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    CAPÍTULO UNO 

      

    “Tranquilidad total conmigo misma. ¿Cuánto me durará?”. 

      

      

   En la pizzería de siempre, al sureste de Gran Canaria, los ojos de Rebeca estaban concentrados en su lectura, algo ya habitual para los empleados del local, que la atendían una o dos veces por semana desde hacía unos meses y que habían aprendido a respetar aquel pequeño momento que la chica se tomaba para sí misma, para viajar con las historias que leía, que no eran pocas. En cuanto le llevasen su comida, estaría más receptiva y habladora. 

    —Pizza de jamón, queso, atún y gambas —anunció Daniel, el camarero que la atendía aquel día. 

    —Oh, qué rapidez —respondió ella, cerrando su libro y dejándolo a un lado, antes de mirar al chico y sonreírle—. Gracias, Dani. 

   Él le devolvió la sonrisa, le dedicó una pequeña reverencia y volvió a alejarse para continuar con su trabajo. 

   Rebeca empezó a separar los trozos de pizza como pudo, intentando quemarse lo menos posible. Otro detalle típico de ella: no podía esperar sin más a que la pizza se enfriase, tenía que separar los trozos enseguida. 

    —Siempre haces eso —le comentó una sonriente Alejandra, otra camarera, mientras recogía en la mesa de al lado—. Te quemas, pero sigues separando los trozos… 

   La clienta también le sonrió. 

    —Sí, intento que se enfríen más pronto… —al despegar los dos últimos pedazos, se llevó uno a la boca. 

    —Buen provecho. Aunque… ¿cómo se va a enfriar si no le das tiempo?  

   Rebeca apretó los labios para evitar que su risa la obligase a escupir la pizza. 

    —Cuidado, cuidado, no te me vayas a atragantar —bromeó Alejandra—. Lo dicho, buen provecho. 

    La otra chica acertó a pronunciar un “gracias”, con la boca llena, y mostró una pequeña sonrisa. 

    —No me molestes a mis clientas —regañó Daniel a su compañera, en tono bromista, cuando se encontraron junto a la barra. 

    —Uy, disculpe usted, no sabía ni que era tu clienta, ni que eras mi jefe —repuso ella en el mismo tono, remarcando el “tu” y consiguiendo que el chico dejara salir una breve risa. 

      

   Una media hora después, Rebeca había terminado de comer. Leyó un poco más de su libro, para terminar el capítulo que había dejado a medias, pagó la cuenta y se fue, no sin antes despedirse de los empleados. 

   Daniel suspiró con su mirada perdida más allá de la entrada del local, la misma por la que acababa de salir aquella clienta tan especial. 

    —Otro día más que se marcha sin yo atreverme a preguntarle su número… —murmuró. 

    —Si tanto te gusta, ¿por qué no le propones quedar de una vez? —le cuestionó Alejandra, aunque a duras penas había escuchado las palabras del chico. 

    —¿No soy capaz de pedirle el número y le voy a pedir quedar? Creo que a veces no piensas… 

   Alejandra puso los ojos en blanco por un instante. 

    —Quizá te sería más fácil preguntarle el número en una cita… 

    —Si tuviera una cita con ella, ¿qué importaría su número de móvil? 

    —¿Sólo quieres una cita y fin? Digo, no sé, si quedan un día y te da su número, igual y para la siguiente podrías llamarla en lugar de esperar a que venga, aunque viene tan a menudo que igual y hasta acaba cobrando un sueldo. No sé dónde mete tanto que come, si es delgada. 

    —Donde mismo metes tú los donuts, quizá —repuso él bromista, sacándole una tímida sonrisa—. Y, si trabajase aquí, puede que no se me hiciera tan difícil hablar con ella… Y no, no quiero una cita y fin, pero… 

    —Antes no te costaba tanto hablarle —lo interrumpió—, te cuesta desde que se te ocurrió que, quizá, podrían ir juntos a algún lado y conocerse mejor. 

    —Aun así… En fin, no importa, ni siquiera sabe que existo. 

    —Sabes que eso no es cierto, pero está bien, como tú digas. Sigue quedándote en un segundo plano sin intentar nada… Ya te arrepentirás, créeme. 

   El chico volvió a suspirar, dirigiendo su mirada, otra vez, hacia la puerta. 

    Un segundo después, ella también suspiró, aquel era el tema de conversación más común entre ellos en las últimas semanas y, a veces, no sabía qué más decir. Miró hacia un lado, cogió una bandeja y la puso ante él. 

    —¿Un donut? 

   De nuevo, Daniel miró a su compañera. Le sonrió, echó un vistazo a aquellos dulces, escogió uno y le dio un bocado antes de retomar sus tareas. 

    —Un donut siempre ayuda —concluyó ella en voz baja, con la vista puesta en su compañero, que ya se había alejado. Luego, también escogió un donut de chocolate. 

   *** 

      

   Rebeca aún no había puesto el coche en marcha cuando su móvil empezó a sonar. Era una llamada, así que el sonido no cesaba y ella comenzaba a desesperarse al no encontrarlo en su mochila. 

    —¿Pero no lo tenías ahora mismo en la mano? —se cuestionó a sí misma—, ¿desde cuándo tengo tantas cosas en la mochila? ¡Ah! ¡Te pillé! 

   No obstante, la llamada terminó antes de que pudiera contestarla. 

   En la lista de llamadas, el nombre de su hermano se repetía con demasiada frecuencia desde hacía días, quizá semanas. Dudó un poco, no estaba segura de querer escucharlo en aquel momento. Últimamente, discutían más de lo habitual. Si no fuera por Emma, tal vez ya lo habría mandado a freír espárragos y lo habría bloqueado por cualquier medio para evitar saber de él. 

    —Paciencia, Rebeca —se dijo, y apretó el botón para devolver la llamada—. Raúl, ¿qué tal? 

    —Bien… Oye, ¿tienes dinero para prestarme? 

    —¿Otra vez? ¿Cuánto? 

    —Pues sí, Rebe, otra vez, por eso te lo pido otra vez… Vaya pregunta —la mala leche de su voz hizo que la chica tomara aire y lo soltara lentamente. 

    —Raúl, ¿cuánto? 

    —Es que no tengo para la merienda de la niña —ahora su voz fue más suave—. Así que, si puedes dejarme veinte euros… Te los devuelvo desde que pueda, esos y los del otro día… 

   Una vez más, Rebeca suspiró. 

    —De acuerdo, dime dónde estás y voy, que estoy en el coche… 

    —Ah, pues si tienes algún supermercado cerca y me traes unos yogures de esos que le gustan a Emma, ya sabes… Y ya luego voy yo con los veinte euros a comprar pan y otras cosillas. 

    —¿Dónde estás? —insistió. 

    —En mi casa, en mi casa… Venga, te espero —colgó antes de que ella dijera algo más. 

    —¿Qué tal, Rebe? —preguntó ella en voz alta, imitando la voz de su hermano—, no, no era para pedirte nada, sólo por saludar a mi hermana pequeña y saber cómo está, que hace días que no hablamos, no sé… —suspiró resignada y miró al cielo—. Denme paciencia, por favor, esa que tanto le tenían ustedes, porque mira que nadie le tiene tanta, ¿eh? 

   Al ver a su lado un pequeño libro que había comprado para su sobrina, la chica sonrió pensando en ella. Parecía ser la única de la familia que compartiese con ella el gusto por los libros, y eso que sólo tenía tres años. 

    *** 

      

    —¡Berre! —exclamó Emma al ver a su tía, aún no lograba decir bien su nombre, o quizá no quería. 

    —¡Mi gordufla! —respondió Rebeca, agachándose para recibirla con un abrazo. Ambas sonreían abiertamente. 

    —¿Vamo a pacque, Berre? 

    —¿Al parque? ¿Pero ya merendaste? Tienes que comerrr, para que te hagas muy grande, muy grande. 

    —¿Yandre como papi? 

    —Síí, como papi. 

    —¿Eso qué eh? —señalaba algo que sobresalía de la mochila de su tía, esta sonrió de nuevo. 

    —Es un regalo para alguien… 

    —¿Pa’mí, Berre? 

    —No sé, no sé… 

    —Sí, pa’mí, pocque a mí me gusta. 

    —Claro, a ver a quién no le gusta un regalo —se burló Raúl, también sonriendo con la ternura que le transmitía su hija. Ella lo mandó callar sin decir nada, únicamente mirándolo y llevándose un dedo a sus labios por un momento. 

    —¿Me lo das, Berre? —preguntó volviendo a mirar a su tía, con un tono de voz mimoso y una expresión de ruego. 

   Rebeca, divertida por aquellos gestos tan típicos de su niña, sacó el pequeño libro, consiguiendo que a su sobrina se le iluminasen los ojos. 

   Emma observó la portada durante unos segundos, pero enseguida quiso hojear el interior. Al ver uno de los dibujos, abrió la boca tanto como pudo, en un gesto de sorpresa. 

    —¡Un lobo! 

    —¿Hay un lobo? A veerrr… —Rebeca fingió sorprenderse tanto como la niña y siguió hojeando el libro con ella. 

    —¿Me lo lea, Berre? 

    —¿Te vas con la tía Berre un ratito? —intervino Raúl de pronto. 

   La niña lo ignoró, le gustaban los dibujos de su nuevo cuento. Rebeca, sin embargo, lo cuestionó con la mirada, porque no habían hablado nada sobre llevarse a la niña aquella tarde. Para ella no era una molestia, al contrario, pero su hermano no se había interesado en saber si tenía otros planes, y eso sí le molestaba. 

    —Es que tengo que ir a comprar, si me dejas eso —le explicó él sin esperar preguntas—. Y aparte tengo que hablar con un colega, pero con la niña es difícil… 

    —¿Vas a tardar? Me puedo esperar con ella aquí, si quieres. 

    —No, mejor te la llevas y, si vas a ver a papá, la ve él también… 

   Resignada y sin ganas de comenzar alguna posible discusión, la chica asintió y preparó una mochila con algunas cosas de Emma. Raúl le aseguró que iría a buscar a su hija en un par de horas y salió de casa justo después de ellas. 

    *** 

      

    —Tu hermano debería haber dejado a la niña con su abuela, e ir a verla allí… Lo que no es normal es tenerla siempre tú —apuntó Luis, el padre de Rebeca, un rato después de recibirlas a ella y a la niña aquella tarde. Tenía la mirada puesta en la pequeña, que jugaba con unos muñecos y con su nuevo libro. Guiándose por los dibujos, contaba el cuento a sus diminutos amigos de goma. 

    —Venga, papá, a mí no me molesta —intentó calmarlo la chica—. Y no exageres, no está siempre conmigo… Además, si viviera con Anna, no la veríamos casi nunca, sólo por la pereza de conducir hasta allí. 

    —Pero estaría mejor atendida —repuso Luis—, y no creas que no quiero a mi nieta, a mí también me duele mi sangre, pero tu madre y yo algo debimos de hacer mal con él, porque no recuerdo haberle enseñado a ser tan irresponsable. ¿Cuántos años tiene ya? Casi cuarenta, y tú, treinta y dos… Es tu hermano mayor y estás siempre cuidándolo, debería ser al revés. Le dejaste más dinero, ¿verdad? —no esperó respuesta—, ¿y para qué era esta vez? 

   Rebeca dudó, pero acabó respondiendo. 

    —Para la merienda de la niña… 

    —¡Claro! ¿Cómo no? ¡Pero merienda contigo! Ay, si tu madre saliera de la tumba… ¡solita volvía a enterrarse! 

    —Bueno, papá, tampoco es culpa de ustedes… Lo criaron igual que a mí, ya luego somos nosotros los que decidimos irnos por un camino o por otro… 

    —¡Y menos mal que no te dio por seguir sus pasos! 

    —No seas tan duro, sabes que le ha costado mucho levantar cabeza desde que María murió. No es tan fácil criar a tu hija sin su madre… 

    —Es que si María saliera de la tumba, bien derechito lo ponía. 

   Emma levantó la mirada hacia su abuelo, que aún la observaba, y sonrió de tal manera que enterneció por completo al hombre. También él sonrió, le era inevitable. Claro que se alegraba de tener a su nieta cerca, pero temía que Raúl fuera un mal ejemplo para ella. 

   María, la madre de la pequeña, había fallecido tras dar a luz. Ella y Raúl habían pasado media vida juntos y, para él, había sido un golpe muy duro el perderla, más duro incluso que perder a su madre. Emma no podría conocer a ninguna de las dos y él lo lamentaba a menudo. 

    —Abuelo, ¿vamo a jugar? 

   El pequeño enfado del hombre desapareció al instante. Emma era un rayito de luz en aquella familia que él consideraba descompuesta desde la muerte de su esposa. 

    *** 

      

   Tras varias horas, Raúl no había dado señales de vida. La noche había caído y Rebeca sentía que necesitaba un respiro. Le encantaba pasar tiempo con su sobrina, pero no había descansado aquella tarde y tenía que levantarse temprano al día siguiente. 

    —Vete a casa —le sugirió Luis—, ya me ocupo yo de abrirle la puerta a tu hermano. 

    —No, papá, no pasa nada… 

    —¿Crees que no puedo hacerme cargo de mi nieta un rato? ¡Si está dormida! 

    —Lo que creo es que no podrías contenerte y acabarías discutiendo con tu hijo. 

    —Bien merecido se tiene que alguien le ponga la mano delante para que frene… 

   Apenas unos minutos después, Raúl llegó. Se disculpó enseguida por su tardanza y pidió a su hermana que lo llevase a casa, para no despertar a la niña por el camino. 

    —Tu hermana está cansada —intervino Luis—, ya podrías tener más consideración con ella, que ha estado toda la tarde con tu hija… 

    —Bueno, papá, pero no se va a cansar más por llevarnos, que la idea es ir en coche, no sobre sus hombros —su voz llevaba un tono de burla que no hizo más que aumentar el enfado de su padre. Rebeca lo intuyó en su mirada y tomó la palabra antes de que las cosas pudieran ir a peor. 

    —No pasa nada, papá, ya los llevo y sigo a casa. No será mucho más de diez minutos y ya luego descanso —su voz y su mirada rogaban a su padre un poco de paciencia. 

    —¿Ves? —señaló Raúl—, no le importa llevarnos. 

   Luis hizo un enorme esfuerzo por controlar su alteración. Su hijo no iba a cambiar nunca, siempre sería el mismo insolente y desagradecido. 

      

   Un rato después, Rebeca detuvo su coche frente a la casa en que vivía su hermano. Habían ido en silencio, porque él estaba pendiente del móvil, pero a ella no le había importado. Ahora, él la miró y sonrió de tal manera que casi pareció simpático. 

    —Gracias, hermanita… Emma ya empieza a pesar y, estando dormida, se me hacía mucho el camino. 

    —La próxima vez, recuerda avisarme de a qué hora piensas ir a buscarla. Yo también podía tener planes. 

    —¿Como leer? —no esperaba respuesta, era una burla. 

    —Como leer o salir con amigos o irme a la mierda —le espetó ella—, que digo yo que puedo hacer lo que quiera con mi tiempo libre, ¿no? —su seriedad molestó a su hermano. 

    —Vaya, ahora te molesta pasar tiempo con la niña, luego me dices que si te encanta estar con ella y que menos mal que no dejé que se la llevase Anna, que entonces no la verías casi nunca… 

    —Hombre, pues sí, me encanta estar con ella… 

    —Sí, seguro, ya veo —la interrumpió—, te encanta cuando te interesa. 

    —¡No digas bobadas, Raúl, hazme el favor! 

    —¡No me levantes la voz! 

   Ambos miraron a la niña, que continuaba dormida en el asiento trasero, ajena a cualquier ruido. Era difícil que se despertase. 

    —En fin, buenas noches —concluyó Rebeca, creyendo conveniente dar fin a la tensión. 

    —Sí, mejor te vas a dormir, que al final siempre acabo yo aguantando tu mal humor. 

    Terminando de hablar, bajó del coche, cogió a la niña y se alejó. 

   Rebeca apretó el volante casi sin darse cuenta, con tanta fuerza que le dolieron los dedos de ambas manos. También apretó la mandíbula por un instante, sintiéndose cansada de la actitud de su hermano. Pero, queriendo relajarse un poco, cogió tanto aire como pudo y lo soltó despacio. 

    *** 

      

   Ya en casa, tras la ducha, Rebeca se lanzó sobre Vicky, que estaba en el sofá, para abrazarla, y se acomodó a su lado. Eran amigas desde hacía algún tiempo y habían decidido alquilar juntas una casa, así que compartían los gastos y, de vez en cuando, las alegrías o las penas. 

    —Santa paciencia le tienes, chica —comentó Vicky, que sabía que su amiga había pasado la tarde con su sobrina, aunque apenas habían hablado—, a tu hermano, digo, que la niña es un ángel. 

    —Ya… ¿qué le voy a hacer? Lo aguanto un rato y ya está. 

    —Si fuera un rato, vale, pero es que te está llenando el vaso y no diría yo que sea precisamente de agua. 

    —Ya… Pero bueno, Emma compensa lo estúpido que es su padre. 

    —Algo bueno que le ha salido. Aunque yo diría que la niña salió a su madre —hizo una pausa breve—. Y cambiando el tema, ¿qué, has visto al buenorro hoy? 

    —¿A quién, al camarero? Sí, sí que lo he visto… Tiene nombre, ¿sabes? No tienes que llamarlo ‘buenorro’. 

    —A mí es que me gusta llamarlo por su apellido, chica —se encogió de hombros. 

   Una sonora carcajada escapó de Rebeca sin poder evitarlo. 

   Tras tomar algo juntas varias veces, en el local en que trabajaba Daniel, Vicky se había percatado de la forma en que él miraba a su amiga y estaba convencida de que le gustaba. 

    —Te lo he dicho muchas veces —insistió Vicky—, a ese buenorro le gustas y no estaría de más que te dieras un caprichito con él… 

    —Pero si el capricho lo tienes tú, no yo —se burló Rebeca. 

    —Bueno, chica, pero es que a mí no me hace ni caso. Además, a mi moreno no le haría gracia… Hazlo por mí, yo qué sé. 

    —Estás muy loca, en serio… 

    —A ver, ¿es que no te gusta ni un poquito? ¿No te parece atractivo? 

    —Tiene su encanto, no digo que no… Y sí, es guapo, pero… 

    —¡Pero nada! —la interrumpió—. Deja de pensar en peros, que luego le das muchas vueltas a las cosas y no decides nada. 

    —No hay nada que decidir, te lo he dicho un millón de veces. 

    —Si no tuviera novio, cogería yo al buenorro ese y verías tú… 

   Rebeca sonrió divertida, sabía que su amiga hablaba en broma a medias. Ella no se había fijado en Daniel hasta que Vicky le había empezado a insistir en el tema. Y sí, le parecía guapo y simpático, pero no creía que pudiera estar interesado de verdad en ella. Tal vez era ella la que no tenía interés. 

    Vicky estaba empeñada en que Rebeca necesitaba empezar alguna relación con un hombre, con uno que la respetase, no como su ex. Aunque, en realidad, no se podía considerar un ex si nunca habían tenido una relación de verdad, porque habían sido, más bien, amigos con derechos. Incluso si él le había insistido en que no saliera con nadie más, mientras él mismo disfrutaba con cualquier chica que se le pusiera delante. 

    —Te mereces disfrutar de alguien que te haga sentir importante hasta cuando le cuentas una estupidez, que te respete, que te dé tu lugar y, si es posible, que entienda tus viajes astrales cuando estás leyendo. 

    —Eso no lo entiendes ni tú, no pidas tanto —se burló Rebeca. 

    —Cierto, pero sé que habrá alguien que sí lo entienda y, cuando aparezca, no voy a ser tan paciente como con el buenorro, que te quede claro —mientras hablaba, ya se estaba levantando del sillón—. Me voy a dormir… 

    —Paciencia la que te tengo yo, que cualquier día me caso con él sólo para que te calles. 

    —Ay, no, chica, casarte no. A menos que sea ese alguien que entienda tus viajes astrales. 

   Una vez más, Rebeca sonrió divertida. 

    —Anda, vete a la cama, que ahora mismo te me empiezas a poner cursi y eso sí que no te pega. 

    —Cierto —sonrió—. Buenas noches, cielo —le dio un beso a distancia y se fue a su habitación. Rebeca tardó apenas unos segundos más en irse también a su cuarto. 

    

  


   
    CAPÍTULO DOS 

      

    “En ocasiones, algo pequeño te puede hacer sentir algo muy grande. Y resulta incomprensible. Y, a veces, alcanzas cierto grado de locura al intentar encontrar explicación”. 

      

      

   Una semana más tarde, Rebeca volvía a estar en aquel local cuya comida le gustaba más que la de ningún otro. Estaba tan centrada en su libro que ni siquiera dio importancia al grupo que entró ruidosamente, entre voces y risas, llamando la atención de casi todos los presentes. 

    Uno de aquellos chicos volvió a salir y entró de nuevo al cabo de pocos minutos, dirigiéndose a Rebeca. No la conocía, pero la había visto al entrar la primera vez y le había llamado la atención. 

    —Perdona, se te ha caído —le dijo. 

   La chica levantó la mirada hacia una rosa roja que él sostenía cuidadosamente por el tallo. Después, lo observó a él. 

   Al encontrarse aquellos ojos mirándola tan fijamente, acompañados de una sonrisa seductora, la chica no fue capaz de pronunciar palabras. Se había quedado perpleja, aunque sus labios se arquearon en una leve sonrisa. La rosa no era suya, ambos lo sabían, pero había sido una buena estrategia para llamar su atención. Él, sin saber qué más decir, aunque mostrando toda la seguridad que tenía en sí mismo, dejó pasar unos segundos antes de soltar la flor, con delicadeza, sobre la mesa. Y se alejó sin mirar atrás, siendo consciente de que aquella desconocida lo seguía con la mirada. 

    —¿Pero qué haces? —lo regañó una de sus amigas, antes de escuchar nuevas risas de los demás. Él se encogió de hombros como respuesta, se retiró el pelo de los ojos, pues lo tenía un poco largo, y, al tomar asiento, volvió la vista hacia aquella a quien acababa de regalar una flor, que apartó su mirada sintiéndose ruborizada e intentó retomar su lectura, sin conseguirlo. 

    Al cabo de escasos minutos más, la mirada de Rebeca volvía a dirigirse hacia el grupo de amigos, aunque de forma más disimulada. Esta vez, se encontró con otros ojos: los de la misma que se había mostrado sorprendida tras la escena del guaperas y la rosa. ¿Sería su novia y él un picaflor? La chica sonrió a Rebeca con simpatía y, al instante siguiente, volvía a estar inmersa en la conversación con sus acompañantes. Rebeca dejó de observarlos, dirigiendo su mirada a aquella flor que permanecía ante ella, y quedó perdida en sus ensoñaciones. Quien la conocía sabía que no le gustaba que le regalasen flores, pero tenía que reconocer que algunas eran bonitas. 

    —¿Quieres más agua? —la voz de Alejandra la sobresaltó. 

    —¿Perdona? —la camarera señaló la botella de agua que la otra chica se había acabado casi sin darse cuenta—. Ah, sí, por favor, tráeme otra y la cuenta. 

   Una vez junto a la barra, Alejandra cedió la orden a su compañero. 

    —Anda, ve a llevarle otra de agua y la cuenta —no hacía falta señalar para saber a quién se refería—. Y sácale conversación —lo animó. 

    Daniel sonrió nervioso, pero asintió. No le había sentado bien ver a Hugo regalándole una rosa a Rebeca. Tenía que ser más atrevido, pensaba, aunque todavía no supiera si sería capaz. 

    Un momento después, la clienta tenía la cuenta ante ella, guardó su libro, bebió un poco más de agua y sacó su cartera. 

    El camarero estuvo a punto de dejarla sola, pero Alejandra le hizo señas para insistirle en que sacara conversación. Él sabía que estaba tardando demasiado en decir algo más, así que soltó lo segundo que se le vino a la mente. Lo primero solía ser pedirle una cita, pero no quería ser tan directo. 

    —¿Qué tal la nueva lectura? —ella lo cuestionó con la mirada—. He visto que tienes libro nuevo —sonrió. 

    —Ah, claro… —también sonrió—. Se titula “Las chicas del sótano”, me tiene atrapada, la verdad… 

    —Suena interesante, aunque parece mucho más corto que los que sueles traer. 

   Ella se echó a reír. 

    —Qué observador… —apuntó—. Sí que lo es… ¿A ti te gusta leer? 

    —Prefiero el cine, la verdad, pero algún libro me leo… a veces… —su voz sonó tan dudosa que se sintió torpe, y ella lo notó. 

    —¿Cuál fue el último que leíste? —casi parecía que se burlase de la situación. 

   Daniel intentó recordar el título de alguno de los libros que guardaba en casa, pero tenía la mente en blanco. Tras un rato pensándolo, con la mirada de Rebeca fija en él, sentía que la cara le ardía de vergüenza. 

    —¿Te apetece ir al cine conmigo… un día de estos? 

   Ahora, los ojos de la clienta se abrieron más, aunque intentó disimular. ¿Había escuchado bien? 

   La tensión había sido tanta para Daniel que había considerado que cualquier respuesta que ella le diera no le haría sentirse tan idiota como el no saber contestar a la pregunta del libro. Carraspeó. 

    —Perdona, ahm… 

    —No lo conozco —lo interrumpió. Él la cuestionó con la mirada, aún nervioso—. No conozco ningún libro con este título, la verdad. 

   Tras procesar aquellas palabras, el chico comprendió que era una broma. Sonrió, algo menos tenso, y ella le devolvió la sonrisa. 

    —¡Daniel, mesa seis! —el camarero miró hacia su encargado y, seguidamente, a la mesa indicada. Dedicó una nueva mirada a su clienta preferida y retomó su trabajo de inmediato. 

    Para cuando quiso darse cuenta, ella ya se había ido. 

      

    —Por fin me atrevo, por una vez… ¡y me quedo sin respuesta! —se lamentó el chico horas más tarde, cuando terminaba de limpiar la barra. Acababan de cerrar al público. 

    —Ya es mala suerte —apuntó Alejandra—, aunque puedes estar tranquilo, sabes que siempre vuelve… —intentó reconfortarlo con una sonrisa, pero él suspiró desanimado. 

    —Voy a sacar la basura… 

    —Espera… —sacó una bandeja—, cómete un donut, un donut siempre ayuda. 

   Ahora, sin poder evitarlo, el chico sonrió. 

    —¿Es que quieres que engorde? 

    —Claro, para comerte en Navidad. 

   Tras una carcajada, Daniel aceptó el ofrecimiento. Se comió el donut en tres bocados y continuó trabajando, algo más animado. Ella sonrió satisfecha. 

    *** 

      

   Alejandra llevaba ya mucho tiempo coladita por aquel chico al que conocía casi desde que tenía uso de razón. Se habían conocido en el colegio, aunque, por aquella época, no habían conectado mucho. Más tarde, tras acabar el instituto, habían coincidido en un grupo de amigos que jugaba al baloncesto y, finalmente, unos años después, habían empezado a trabajar juntos. Era en esta última etapa en la que habían comenzado a conocerse mejor y a entablar una amistad más cercana, y, aunque ya se había fijado en él en sus encuentros de baloncesto, también había sido en el trabajo donde habían cambiado los sentimientos de ella. 

   Daniel era un encanto, pero ella odiaba sentirse atraída por alguien que no sentía lo mismo. Se reían mucho juntos y hablaban de diversos temas, cosa que no le pasaba con cualquiera de sus amigos. Ella había llegado a creer que, quizá, también él se había fijado en ella como algo más que una compañera de trabajo o una amiga, pero, al final, Daniel había puesto su mirada en aquella clienta habitual. Y no podía culparlo. 

    Alejandra consideraba a Rebeca una chica muy guapa, simpática y con una sonrisa muy linda. ¿Qué tenía ella misma a su favor? Se lo había preguntado muchas veces y no conseguía respuesta. No tenía baja autoestima y no se consideraba fea, pero sí que le costaba hablar de sus sentimientos y era precisamente por ello por lo que jamás se había atrevido a confesarle a Daniel lo que sentía por él. Ahora se alegraba de ello, se habría sentido ridícula sincerándose para que él la rechazara. 

    Así que, independientemente de sus sentimientos, había comprendido que le gustaba más el Daniel que sonreía alegre, que se mostraba soñador y le hablaba de sí mismo con cierta ternura. Prefería verlo así antes que con los ánimos bajos, como lo había visto en alguna ocasión previa a su confesión sobre Rebeca. Era por ello por lo que intentaba ayudarlo a conocer más a aquella otra chica y animarlo a quedar con ella. 

    

  


   
    CAPÍTULO TRES 

      

    “Sintiéndome bien conmigo misma, puedo sentirme bien con alguien más. No se trata sólo de amores, también de la familia y la amistad”. 

      

      

   Pasados unos días, al salir del trabajo, Rebeca recibió una nueva llamada de su hermano. Dudó, miró al cielo y, con cierta resignación, contestó. Él parecía acelerado, aunque de un modo positivo, como si estuviera contento. Entre eso y la bulla de fondo, ella no comprendía bien lo que le estaba contando, así que tuvo que interrumpirlo. 

    —Raúl, Raúl, para —él calló—, no entiendo nada de lo que dices, hay mucho ruido donde sea que estés y me hablas muy rápido. 

    —Ah, espera —logró entender ella, y le pareció que los ruidos se alejasen—. Ya, es que estoy con unos colegas, que han venido a celebrar conmigo. 

    —¿A celebrar? 

    —Sí, eso te estaba contando, que me han llamado para trabajar en una pizzería, empiezo en unos días —su voz sonaba alegre. 

    —¡Eso es estupendo, Raúl! ¡Me alegro! 

    —Ya imagino, ya… Aunque aún tendrás que ayudarme un poco, que ya sabes que hasta el mes no pagan en ningún curro. 

   La sonrisa de Rebeca desapareció enseguida, sin ella darse cuenta. Tomó aire y lo retuvo unos segundos, mientras, con cierta rabia, se tentaba a sí misma a golpear el móvil contra su propia cabeza. No tenía que ayudarlo, no era una obligación. Soltó el aire retenido y retomó la palabra. 

    —¿Dónde está Emma mientras celebras? 

    —Con su abuela, que se había empeñado en que la dejara con ella una noche. 

    —Ah, bueno, bien… —dudó—, pues nada, ya hablamos en otro momento, que acabo de salir del hotel y estoy cansada… 

    —Vale, te llamo mañana —colgó sin esperar más respuestas. 

    —No sé si quiero que me llames —dijo ella un instante después, sabiendo que él ya no la escuchaba. 

   Se disponía a entrar en el coche cuando recibió otra llamada. Esta vez, era Luis. 

    —Hola, papá, ¿qué tal? 

    —Hija, hola, ¿has hablado con tu hermano? 

    —Ehm, sí… ¿sobre lo del trabajo? 

    —Sí, sí… Pero no es sólo eso, es que tenía una escandalera en casa que apenas podía escucharlo… ¿Y Emma? ¿Está contigo? 

    —No, papá, yo acabo de salir del trabajo… Pero me dijo que… 

    —¡A saber dónde la habrá dejado! —la interrumpió. 

    —Tranquilo, que est… 

    —O no sé si será peor que la tenga con él —volvió a interrumpirla—, y con toda esa gente que se oía tras la llamada. 

    —Que no, papá, tranquilo. Me ha dicho que la ha dejado con Anna. 

   La chica escuchó el suspiro aliviado que dejó salir su padre. Le pareció irónico que se preocupase por lo que Emma podía vivir con Raúl, irónico porque él mismo había obligado a su familia a verse en situaciones indeseables para cualquiera. 

    —¿Estás segura? 

    —Luego llamo a Anna, así nos quedamos más tranquilos… Y, de paso, le digo que me avise si necesita algo. 

    —De acuerdo… —calló un instante, pensativo, y retomó la palabra—. ¿Y tú cómo estás, hija? Cansada, imagino, ¿ya has comido? 

    —Hoy como con Vicky, no te preocupes. 

    —Bien, entonces te dejo ya… —dudó—. Oye… 

    —Dime. 

    —Que… bueno… No te agobies con lo de Emma, que si Raúl dice que está con Anna, estará bien… 

    —Tranquilo, papá. Me agobia más el no estar segura. En cuanto llegue a casa, la llamo y te envío un mensaje. 

    *** 

      

   Una vez en casa, Rebeca no tardó en cumplir su palabra. Llamó a Anna y, tras confirmar que la niña estaba bajo su cuidado, le recordó que podía contar con ella si necesitaba algún tipo de ayuda. Anna, que siempre había sido agradable con la familia, se lo agradeció y prometió tenerla en cuenta en caso necesario. 

   Tras ello y tras enviar un mensaje tranquilizador a su padre, la chica se sentó a comer con su amiga, aprovechando para contarle la novedad sobre su hermano. 

    —Oye, pues a ver si así levanta cabeza —comentó Vicky—. Espero que le dure este curro y que deje de pedirte todo a ti. 

    —Parecía contento, la verdad. Si va con esos ánimos, le irá bien, seguro. 

    —Esperemos que sí —hizo una pausa—. Bueno, y, cambiando de tema, ¿no has ido hoy a ver al buenorro? 

   Rebeca se echó a reír. 

    —No he tenido tiempo, había quedado con mi amiga para comer, no sé si lo recuerdas… —su tono de burla sacó una sonrisa a la otra chica. 

    —Cierto, que inoportuna tu amiga… Pero, entonces, ¿no le has respondido a lo de ir al cine? 

    —Ay, ni sé si le responderé. Es muy mono, pero… 

    —Pero nada, Rebe, venga ya. A no ser que… —la analizó con la mirada, sin terminar la frase. 

    —¿Qué? ¿A no ser que qué?  

    —¿Estás interesada en el que te regaló la flor? 

    —No sé ni cómo se llama. 

    —¿Pero estaba bueno? 

    —Me pareció guapo, sí, no sé. 

    —Vale, pues lo denominaremos “buenorro dos”, aunque me reservo el derecho a cambiarle el apellido cuando lo conozca, en caso de merecer un cambio. ¿Es blanquito como el otro o un morenazo de mi raza? 

    —No tienes remedio —apuntó Rebeca divertida—. Está moreno de tomar el sol, diría yo, pero no es negro. 

    —A ver, chica, menos remedio tienes tú sin ayuda, que tienes a un buenorro a tus pies y estás pensando en ignorarlo —se encogió de hombros—. Alguien tiene que poner orden en tus ideas para que encuentres la felicidad. 

    —Ya, claro, porque ahora resulta que no voy a ser feliz sin un buenorro en mi vida. 

    —Cierto, tampoco tiene que ser un buenorro al completo, con que lo sea a medias puede estar bien también. O una buenorra, igual me vale. 

   Rebeca no pudo contener su sonrisa. 

    —Te lo agradezco, pero estoy bien como estoy. 

    —A ver, ya en serio… Sé que no es una necesidad, y que no buscas nada ahora mismo, pero tampoco pierdes nada por aceptar lo que te llega. No digo que te entregues al camarero o a cualquier otro así sin más, sólo digo que podrías darles una oportunidad y conocerlos. Eso y dejar que te conozcan, que tienes mucho que ofrecer. Si no con ellos, con quien te llegue… 

    —Uy, uy, uy, te me estás poniendo muy profunda, negrita, y no sé qué medicina darte. 

   Ahora fue Vicky quien sonrió. 

    —Cierto, ¿esas cursiladas las he dicho yo? Me parece que la comida escasea en mi organismo —y dicho esto, se echó un buen trozo de pan a la boca. 

      

   Una hora después, acomodada en el sofá y con un libro en sus manos, Rebeca no pudo evitar que en su mente se repitiera la imagen de unos ojos que la miraban. Leyó un párrafo por segunda vez, intentando visualizar la historia, pero no lograba ver otra cosa más que aquella dulce mirada. Recordó las palabras de Vicky sobre atreverse a conocer a otros y dejarse conocer, quizá tenía razón. Hacía mucho tiempo que no permitía a nadie acercarse demasiado a ella. Sacudió la cabeza casi sin darse cuenta, rechazando las ideas de su amiga. Releyó el mismo párrafo que un rato antes, con el mismo resultado, y decidió cerrar el libro.  

    —Estás tonta, Rebe —se dijo en voz baja—. La influencia de Vicky acabará siendo un peligro… 

    

  


   
    CAPÍTULO CUATRO 

      

    “No va de amigos, va de almas que se comprenden con una mirada, que se ayudan, que se quieren”. 

      

      

   El siguiente miércoles, por la tarde, Rebeca y Vicky llegaron a la pizzería que tanto gustaba a la primera. Nada más entrar, Daniel las vio, intercambió una mirada con Alejandra y volvió a mirar a su clienta preferida. Que estuviese acompañada le ponía las cosas difíciles, pensó él. 

    —Es verte y ponerse nervioso —le susurró Vicky a su amiga, divertida con la situación. 

    —No seas mala. 

   Tomaron asiento enseguida, el local no estaba muy lleno y pudieron escoger una mesa amplia. Alejandra se acercó a ellas en cuanto pudo, les tomó nota de las bebidas y fue a buscarlas mientras ellas pensaban qué comerían. 

    —La pizza de aquí me encanta, pero… 

    —A ti te encanta la pizza de casi todos lados —interrumpió Vicky a Rebeca, que sonrió traviesa. 

    —Pero la de aquí más —hizo una pausa—, lo que no sé es si me apetece comerme una entera. 

    —Podemos compartirla, sí, me parece perfecto. ¿Y unas papas mientras esperamos la pizza? —Rebeca asintió conforme—. Vale, ve pidiendo mientras voy al baño. 

   Daniel había deseado un momento oportuno para acercarse a hablar con aquella clienta y agradeció que fuera tan pronto. Cogió las bebidas que Alejandra tenía preparadas y se acercó a la mesa de Rebeca. 

    —Hola, ¿qué tal? —sonrió de tal forma que la chica no pudo evitar devolverle el gesto. 

    —Hola, bien. ¿Y tú?  

    —Bien, bien —sonrió de nuevo—. ¿Ya sabes lo que van a pedir o prefieres esperar? 

    —Ah, sí, una pizza de… 

    —¿La de siempre? —la interrumpió, ella asintió. 

    —Y unas papas con alioli. 

    —Apuntado —dijo, y se quedó un instante mirándola. 

    —Es todo —comentó ella—, es para compartir. 

    —Ah, claro, perdona… —parecía inquieto—. Lo siento… —dudó y carraspeó—, es que el otro día no me respondiste —titubeó de nuevo, poniéndose aún más nervioso—, aunque quizá esa era la respuesta… No pretendo agobiarte, disculpa… 

    —Tú tampoco me respondiste —lo interrumpió ella conteniendo su sonrisa. Él la cuestionó con la mirada, verdaderamente confuso. 

    —¿De qué hablas? 

    —No me dijiste cuál fue el último libro que te leíste. 

   Daniel volvió a sonreír. 

    —El maestro de ilusiones… Es de fantasía y algo de misterio. 

    —Sé cuál es… Una buenísima lectura —asintió conforme y dejó pasar unos segundos—. De acuerdo, ya me dirás cuándo. 

    —¿Cuándo qué? 

    —El cine. 

    —¡Ah! —una inmensa alegría lo invadió, pero la frenó por un momento—, ¿lo dices en serio? 

    —Sí, podemos ir juntos al cine, ¿por qué no? —sonrió, consiguiendo que el chico se relajara un poco—. Luego te dejo mi número, si quieres, y concretamos mejor. 

    —Estupendo. 

   Antes de que pudiera decir algo más, Vicky regresó a la mesa. Daniel la saludó risueño y se alejó hacia la cocina. 

    —Qué contento lo has dejado —observó Vicky burlona—, ¿le has dado propina antes de tiempo? 

    —No, tonta, he aceptado su invitación para ir al cine. 

   Vicky se mostró completamente sorprendida. 

    —¿En serio? —Rebeca asintió—, ¡por fin! 

   Queriendo reírse por las expresiones de su amiga, Rebeca creyó que no debía darle tanta importancia a aquella cita. Pero, antes de que se decidiera a expresar su pensamiento, Vicky se disculpó y se centró en su móvil para contestar a un mensaje de su novio. 

    Transcurridos escasos segundos, Rebeca vio entrar a aquel chico que, casi dos semanas atrás, le había regalado una flor. Esta vez, no estaba acompañado del mismo grupo de amigos, aunque sí de aquella otra chica que lo había cuestionado por regalar una rosa a una desconocida.  

    Rebeca carraspeó con suavidad, consiguiendo llamar la atención de su amiga, que dejó de mirar su móvil para mirarla a ella. Hizo un sutil movimiento de cabeza, indicándole hacia aquel chico, y Vicky lo miró sin ningún disimulo. Tardó apenas unos segundos en creer comprender de quién se trataba. 

    —¡¿Es el buenorro dos?!  

    A Rebeca se le escapó una carcajada, pero asintió con la cabeza. La pregunta había sido apenas un susurro, acompañado de una expresión de total sorpresa. 

    —Definitivamente, voy a tener que venir más por aquí —bromeó Vicky—, cómo está el patio… Ahora entiendo que no sepas con cuál de los dos quedarte, aunque oye, puedes ir conociéndolos a los dos… 

    —No digas boberías, no he dicho que no sepa con cuál de los dos… 

    —Ah, ¿que ya has decidido? —la interrumpió. 

    —Me refiero a que no tengo que decidir nada, que no estoy pensando en tener nada con ellos. Además, por si no te has dado cuenta, ese ya tiene pareja… Es la misma que lo regañó cuando me dio la flor. 

    —¿Pero son pareja de hecho? ¿Pareja en serio? 

    —Y yo qué sé. Si no conozco ni su nombre, como para saber si va en serio con su novia. 

    —Uhmm… —Rebeca la regañó con la mirada—. Está bien, está bien, ya dejo de insistir… Pero, antes, que conste en acta que los dos me parecen muy buenas opciones, al menos a nivel físico. 

    —Queda constancia, tranquila.  

      

   En otro lado del local, Hugo hizo una disimulada seña a su acompañante, indicándole hacia la chica a la que, semanas atrás, había regalado una flor. 

    —Oh, no empieces —lo regañó ella al ver a Rebeca.  

    Él, divertido, echó un vistazo a la otra desconocida, la morena, que también lo miró. No estaba mal, se dijo, aunque prefería a la primera. 

   Y, mientras él observaba a aquellas dos chicas, dedicándole su seductora sonrisa a una de ellas, los dos camareros lo observaban a él. 

    —¿Cómo puede resultarle tan fácil sonreír así a las mujeres? —se quejó Daniel. 

    —Ya conoces a Hugo, eso es un don —apuntó Alejandra con cierta admiración, aunque, en realidad, se burlaba de su compañero. 

    —No me vaciles, anda… 

    —¿Qué quieres que te diga? El chaval no está mal y es consciente de ello —se encogió de hombros—. Tú tampoco estás mal, pero no eres capaz de verlo. 

   Sin esperar más respuestas, la chica se alejó para seguir con su trabajo. No podía creerse que hubiera sido capaz de soltar tales palabras, le ardían las mejillas y estaba convencida de que se había puesto roja. Por suerte, había sido rápida, se había alejado de Daniel antes de que él pudiera procesar su comentario y, sobre todo, antes de que pudiera mirarla y percatarse de su enrojecimiento. 

      

   Daniel y Alejandra conocían a Hugo desde hacía algunos años. Habían hecho buenas migas durante sus primeros pasos en el baloncesto y, de hecho, el grupo aún jugaba alguna que otra vez.  

    Todos sabían que Hugo tenía un don para atraer a las mujeres, podía seducir a casi cualquiera que se propusiera y, aunque rara vez había mantenido una relación seria con alguna, la mayoría se quedaba con un buen recuerdo y no mostraban resentimientos hacia él. No es que fuera el hombre con mejor físico del mundo, pero era guapo y sabía usar bien sus encantos. 

    —Ahora que lo pienso —comentó Vicky más tarde—, tus opciones tienen grandes diferencias. 

   Rebeca puso los ojos en blanco un instante y dio un resoplido. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Tampoco te pongas así, es sólo una observación sobre tu primer triángulo amoroso. 

   Ambas dirigieron sus miradas hacia el mismo lado al escuchar el ruido de algo que se había caído. Daniel acudió rápido a recoger los pedazos de lo que, poco antes, había sido un vaso. Casi sin darse cuenta, Rebeca puso su mirada sobre la pareja a la que había visto entrar un rato antes, que también se habían sobresaltado con la caída del vaso de otro cliente pero volvieron a centrarse enseguida el uno en el otro.  

    El chico ofreció algo a su acompañante para que lo probase. Ella parecía dudar pero, finalmente, aceptó y, tras unos segundos, la expresión de acritud en su rostro le provocó a él una carcajada. Rebeca sonrió con disimulo, divertida porque también había visto la respuesta de la otra chica a lo que fuera que había probado. 

    —¿Qué estaba diciendo? —la voz de Vicky llamó la atención de su amiga. 

    —Las diferencias de tus queridos buenorros… —le recordó con cierto retintín. 

    —¡Ah, cierto! Es que tienes a un rubio que parece que va de chico malo, con su pelito largo y rebelde, y el otro va con carita de bueno, que, por lo que se ve, es sumamente tímido. 

    —Puede ser —aceptó Rebeca, echando un nuevo y disimulado vistazo a ambos chicos—, ¿y ahora podemos comer sin que intentes emparejarme? Mira que no sé ser sexy con la boca llena… 

   Vicky estalló en una carcajada. 

    

  


   
    CAPÍTULO CINCO 

      

    “Y si me atrevo a hacer algo, será porque de verdad quiera, porque mi yo interno me lo pida, incluso cuando otra parte de mí piense que estoy loca”. 

      

      

   Ya era fin de semana cuando Rebeca volvió a encontrarse con Daniel, así lo habían acordado mediante mensajes de móvil. Irían juntos a comer algo y, luego, al cine, para ver una película que aún no tenían decidida. 

   Aunque había pasado la tarde llena de nervios, Rebeca se alegraba de haber aceptado aquella cita. Los nervios se debían, sobre todo, a la insistencia de Vicky en que llevase un traje que causara impresión al chico. Finalmente, había optado por ir cómoda, con un vaquero y una de sus blusas más nuevas, convencida de que, así, no llamaría la atención en el lugar. 

   Una vez ante Daniel, que también vestía de manera informal, se alegró de haber hecho caso a su instinto y no a las ideas de su amiga, que, aunque la quería mucho, no dejaba de estar un poco loca. 

   Mientras esperaban la comida, empezaron a hablar de cualquier cosa. La idea era conocerse un poco el uno al otro, ya que apenas sabían más que el nombre. 

    —A mí me gusta el baloncesto —admitió ella cuando Daniel le contó que practicaba, de vez en cuando, aquel deporte. 

    —Pues te podrías apuntar a la próxima quedada… No jugamos en plan profesional, es sólo por pasar el rato. 

    —Suena bien —sonrió, y él también. 

    —Y me dijiste que trabajas en un hotel, ¿no? —ella asintió. 

    —Sí, como recepcionista. 

    —¿Te gusta? —ella volvió a asentir—. ¿Qué sueles hacer cuando acabas tu turno? 

    —Me encanta leer, pasear o jugar con mi sobrina —se encogió de hombros—, soy de cosas sencillas, creo yo. 

    —No tiene nada de malo —apuntó con simpatía—. ¿Una sobrina pequeña? 

    —De tres años, casi cuatro ya. ¿Tú tienes sobrinos? 

    —No, y no se me dan muy bien los enanos, la verdad… Tengo primos pequeños, pero es que, a veces, son muy pesados. Quizá es distinto un niño que una niña. 

    —No sé, Emma es muy noble, pero también tiene sus momentos de querer todo y no querer nada al mismo tiempo, y al final acabamos todos agotados. 

   Daniel sonrió divertido. Un instante después, ya tenían unas hamburguesas ante ellos y empezaron a comer. 

   Retomaron la conversación para intercambiar opiniones sobre películas y géneros cinematográficos. No es que tuvieran gustos muy diferentes, así que estuvieron de acuerdo en escoger una película de acción o de humor. Optaron por este último una vez en taquilla y entraron a la sala con ánimos, no sólo por la película sino, también, porque ambos se sentían en buena compañía. 

    *** 

      

    —Es muy agradable —comentó Rebeca a Vicky aquella noche—. Después del cine, nos fuimos a dar una vuelta a pie y seguimos hablando de todo un poco. 

    —¿Sólo hablando? 

    —Sí, sólo hablando… Fue muy respetuoso, lo cual agradezco enormemente, y la conversación me resultaba entretenida. Se me pasaron las horas volando. 

    —Qué triste… 

    —¡Vicky! 

    —Chica, es que no le pones emoción… Pero vaaale, perdona. Total, ya sabíamos que es timidillo, no sé ni por qué me sorprende que no se atreviera ni a besarte. 

    —También podrías pensar que a mí no me apetecía que me besara, no en una primera cita.  

    —O sea… ¿habrá una segunda? —mostraba una expresión emocionada que hizo gracia a Rebeca. 

    —No lo sé, pero cabe la posibilidad, porque esta noche ha estado muy bien. Es un chico muy noble y no me pareció tan tímido como en la pizzería. 

    —Quizá en la próxima se sienta más en confianza y se lance —tanteó traviesa. 

    —No tienes remedio… En serio, no lo tienes. 

    —Tú sí que no tienes remedio sin ayuda —se encogió de hombros—, pero te quiero, cielo, que no te quepa duda. 

   Rebeca sonrió divertida.  

    *** 

      

   Mientras tanto, Daniel y Alejandra mantenían una conversación similar mediante una llamada telefónica. Ella había enviado un mensaje a su amigo, para saber qué tal había ido la cita, aunque, en realidad, moría de nervios con pensar en la respuesta y no estaba segura de querer saberla. Él, en lugar de contestar con otro texto, había preferido llamarla. 

    —Rebe es más simpática fuera de la pizzería —comentó el chico—, incluso si no tiene su comida delante —ambos se rieron, siempre les había hecho gracia que aquella clienta no fuera de mucho hablar hasta que le servían su pedido. 

    —Hombre, no es lo mismo… En la pizzería, normalmente, no habla mucho porque se pone a leer… 

    —Ya, ya… Le encanta leer, es uno de sus pasatiempos favoritos, aunque eso ya lo sabíamos…  

    —Ah, ¿sí? No sabía que lo sabíamos —bromeó ella, haciéndole sonreír, aunque no pudiera verlo—. ¿Y… cómo te sientes, no sé, qué más… hicieron? 

    —Bueno, ya te dije que fuimos al cine después de comer… Al acabar la peli, nos dimos una vuelta, caminando, así que hablamos más. Por cierto, le gusta el baloncesto y le he dicho que podía venirse la próxima vez que quedemos… ¿Crees que será buena idea? 

    —Eh, te has atrevido a pedirle otra cita, aunque muy sutil, creo. 

   Él sonrió de nuevo, ella moría de celos y agradecía que la conversación fuera por teléfono. 

    —Sí, bueno, no era mi intención, me salió sin pensarlo —dudó y ella lo notó.  

    —¿Pero…? 

    —Pero es más que probable que esté Hugo, ya sabes. 

    —Ah, eso —reflexionó un instante—. Antes de que empieces a llenarte de preguntas, o antes de que aumente ese estado de inquietud sin sentido, cómete un donut, deja de comerte la cabeza. 

   Lo escuchó reír y sonrió sin poder evitarlo. 

    —Tú y tus donuts, cualquier día te dará un subidón de azúcar… Y me acabará dando a mí también, por tantos que me haces comer. 

    —¡Yo no te hago comerlos! 

    —¿Estás segura? —su tono era de burla. 

    —Y tan segura. Yo te invito con gusto, no te obligo. Encima que los comparto, mira que eres desagradecido —concluyó ella, también bromista. 

    —Fuera de coña, ahora sí que me apetece un donut… ¿Cuándo se inventará una forma de enviarlos de forma instantánea, como los mensajes? 

    —Sería el mejor invento mundial…  

    —Sí, porque cada vez que me apeteciera un donut, sólo tendría que pedírtelo. 

    —Eso sería si yo tuviera. 

    —Siempre tienes donuts. 

    —Es cierto, y me sería imposible negarlo… Y entonces no podría hacer como ahora, que tú quieres comerte uno pero lo estoy saboreando yo. 

    —¡Serás cabrona! ¡Comparte! 

   Ambos rieron. 

    —Bueno, cariño… Si quieres un donut y vienes a buscarlo, te lo doy con gusto, si no, ya me despido, que tengo que cenar y doblar un montón de ropa antes de acostarme. 

    —¿Me has dicho ‘cariño’? —Alejandra se sintió la cara ardiendo de vergüenza. 

    —Claro que no, ¿con quién más estás hablando, que ya escuchas cosas sin sentido? 

    —¡Sí que me lo has dicho! —protestó divertido, su compañera no solía hablar así. 

    —No es cierto, idiota… Ya me voy a hacer mis cosas. 

    —No, espera, no cuelgues —ella se mantuvo callada, en espera de algo más—. Lo del donut, lo de ir a buscarlo ahora…, ¿iba en serio? 

   Aunque él no pudo verlo, ella sonrió con ilusión. ¿Sería posible verlo un ratito sin ser por causa del trabajo? Pocas veces se veían fuera de la pizzería. 

    —Claro que iba en serio, aunque no te creo capaz de venir. 

    —Ya estoy en camino, muñeca —apuntó con tono seductor, aunque la última palabra había sonado graciosa hasta para él. 

   De nuevo, Alejandra se echó a reír. 

    

  


   
    CAPÍTULO SEIS 

      

    “Los niños son la vida, no sólo el futuro”. 

      

      

   Unos días más tarde, Rebeca recibió una nueva llamada de su hermano, que necesitaba que alguien lo ayudase con la niña. 

    —Es que tengo que trabajar —argumentó—, pero ¿dónde la dejo? 

    —Ah… —estaba indecisa, pero ¿qué podía hacer?—. Vale, Raúl, paso a buscarla según salga del hotel… Si crees que no te da tiempo, habla con papá a ver si puede quedarse con ella hasta que yo salga. 

    —Sabes que papá no va a querer, siempre me pone algún problema… Si se lo dijeras tú, tal vez… 

   Rebeca dudó, suspiró y retomó la palabra. 

    —De acuerdo, ahora lo llamo. 

   Tras haber hablado con su padre y haberlo convencido para que se quedase con Emma un rato, sólo hasta que ella llegase, la chica envió un mensaje a su compañera de vivienda, con la que había quedado aquella tarde. 

    —“No sé si cancelar nuestro encuentro o si podemos vernos en algún otro lugar en que una niña de tres años no se aburra…” 

    —“Joder, chica, menos mal que no eres mi novia —escribió Vicky como respuesta, sacando una sonrisa a Rebeca—. ¿Otra vez tu hermano organizando tu vida?” 

    —“Tiene que trabajar… Pa’ un curro que le está durando, pena me da decirle que no”. 

    —“Cierto, le está durando mucho… En fin, ¿nos vemos en la pizzería, merendamos con la enana y luego la llevamos al parque?” 

    —“Suena perfecto. ¡Mil gracias!” 

    —“¿Gracias? ¿Sabes que vas a pagar tú las pizzas?” 

   Rebeca se echó a reír, sabía que su amiga bromeaba. Casi se peleaban por pagar cuando salían a comer juntas. 

    *** 

      

   Horas más tarde, Rebeca entraba en la pizzería que tanto le gustaba. Esta vez, acompañada de su pequeña consentida, que daba saltitos de alegría porque iba a merendar pizza, algo muy poco habitual. Vicky entró apenas unos minutos más tarde, cuando su amiga trataba de hacer sentar a su sobrina, que estaba de rodillas en la silla, empeñada en coger la carta de batidos de la mesa de atrás. 

    —Siéntate bien, gordufla… Yo te dejo este, mira… —la niña obedeció y se quedó tranquila mirando los dibujos de las bebidas en la carta que su tía le había dejado. 

    —¿Cómo está la princesa más linda? —saludó Vicky con gran cariño y simpatía. 

    —No, pincesa no, uñonio. 

    —¿Qué?  

   La cara de Vicky, que no había entendido en lo más mínimo aquella última palabra, causó una carcajada a Rebeca, que se había visto igual de desconcertada días antes. 

    —Soy un uñonio —insistió la niña. Esta vez, Vicky dirigió la mirada hacia su amiga, en espera de una traducción. Rebeca sonreía divertida. 

    —Es un unicornio, mi niña, es que no te enteras de nada —se burló sin malicia. 

   Ahora, Vicky contuvo su risa para no ofender a la pequeña. 

    —Pues qué unicornio tan precioso —la niña le dedicó una expresión llena de orgullo. 

   Alejandra se acercó a tomar nota de su pedido, chocó la palma de su mano con la de Emma, en un gesto cómplice, tras haberla ayudado a elegir bebida, y se alejó.  

   Unos minutos después, fue Daniel quien llegó hasta ellas. Sonrió cuando su mirada se encontró con la de Rebeca, se alegraba de verla. Habían hablado varias veces desde su cita, sobre todo, a través de mensajes de móvil. También sonrió a Vicky al saludarla, mientras dejaba las bebidas sobre la mesa. 

    —¿Ya han pedido para comer? 

    —Sí, gracias. 

   Él asintió y, lamentando en su interior no poder pararse a hablar, volvió a alejarse de la mesa. 

    —Qué simpático —apuntó Vicky en un susurro, aunque parecía estar burlándose. 

    —No empieces…  

    —¡Pero si no he dicho nada! 

    —Berre, quiero ete —intervino la niña, indicando su zumo, ya que no podía abrirlo. 

   Un rato más tarde, Alejandra les llevó dos pizzas. La niña solía comerse uno o dos trozos, así que no era necesario pedir más. 

    —Una pizza grande para esta niña tan guapa —apuntó la camarera, poniendo ante la niña la pizza de Rebeca. Dejó la otra ante Vicky y volvió a mirar a Emma—. ¿Te la vas a comer tú solita? 

   La pequeña asintió con vehemencia, mostrando una sonrisa traviesa, mientras su tía separaba los trozos para que se enfriasen más rápido. 

    —Ah, ¿no me vas a dar ni un poquito? —le cuestionó Rebeca. Su sobrina dudó, miró la pizza y asintió. 

    —Un poquito —recalcó, y volvió a sonreír. 

    —Si se come dos trozos ya crecerá como dos centímetros —bromeó Alejandra antes de volver a la barra—. Buen provecho. 

    —Gracias —dijeron Vicky y Rebeca al unísono. 

    —Oye, pues es más simpática ella que el buenorro —observó Vicky—, fíjate que él ni saludó a Emma, como si no existiera. 

   Rebeca se encogió de hombros sin darle mucha importancia. 

      

   Mientras Emma saboreaba un trozo de pizza que casi era más grande que su cara, Rebeca y Vicky hablaban de Raúl, sorprendidas porque, por primera vez en mucho tiempo, él parecía estar tomando las riendas de su vida y estaba siendo responsable con su trabajo. 

    —Oye, ¿y no era una pizzería? Podríamos haber ido a merendar allí —sugirió Vicky. 

    —Ah, pues sí, no lo pensé… Aunque igual se mosquea si voy, porque pensará que quiero controlarlo o algo. 

    —Bah, que se mosquee. A la próxima, vamos allí. 

   Rebeca sonrió. 

    —Creo que te he llenado de prejuicios contra mi hermano, te cae mal sin casi conocerlo. 

    —¿Que no lo conozco? ¡Lo conozco suficiente, chica! 

    —Me refiero a que… ¿Cuántas veces has hablado con él? 

    —No he contado todas las que coincidíamos en casa de tu padre… 

    —Ah, cierto, antes lo veías más a menudo. 

    —Y sí, puede ser buena persona, que me lo has dicho muchas veces, pero eso no quita que no se comporte bien contigo. Me parece bien que lo ayudes con la niña, es muy noble por tu parte, pero él nunca se para a pensar en que también tú tienes gastos, y está siempre abusando de tu nobleza. 

    —Ya, bueno, no ha de ser fácil pasar por lo suyo. Tenía una vida tranquila con María, nadie esperaba que ella se fuera a ir así, tan de repente. 

    —Eso lo entiendo. A estas alturas de la vida, con la de avances médicos y todo eso, es difícil esperar que una madre muera tras dar a luz… —dudó—, pero es él quien tiene que mirar por su hija, más que tú. 

   Rebeca suspiró y dirigió su mirada a la niña. Esta se la devolvió y le sonrió, con la boca rodeada de salsa de tomate. A Rebeca y a Vicky les hizo gracia, ¿cómo hacían los peques para siempre mancharse tanto? 

      

   Un rato después, las chicas vieron a Daniel acercarse de nuevo a ellas. Habían pedido la cuenta, así que él la dejó sobre la mesa, recogió los vasos y las botellas que pudo y tomó la palabra antes de alejarse hacia la cocina. 

    —Recuerda el partido de baloncesto —le dijo a Rebeca. 

    —El sábado, sí, lo tengo apuntado. 

   Emma miró al camarero con una expresión que casi parecía de enfado, algo de lo que sólo Vicky se percató y por lo que se echó a reír al ver que lo repetía. 

   Rebeca y Daniel dirigieron su mirada a la otra chica cuando le dedicaba a Emma un gesto divertido. Suponían que se reía por algo de la niña, aunque no imaginaron de qué se trataba.  

    —Puedes invitar a tu amiga —añadió él, indicando a la morena. 

    —Vicky, me llamo Vicky —intervino ella enseguida, con expresión risueña—. ¿Partido de baloncesto? 

    —Sí, nada serio… Jugamos entre amigos. 

      

   Al cabo de unos minutos más, cuando salieron de la pizzería, Rebeca regañó a su amiga. 

    —Ya podías cortarte un poco…  

    —¿De qué hablas? 

    —De ti y de tu risa cuando Dani me ha recordado lo del partido… Que ya sé que no sabías nada, pero no era para que te rieras. 

    —No me reí por eso —le aseguró divertida. Rebeca la cuestionó con la mirada—. Es que me parece que la simpatía entre él y Emma es mutua… O, mejor dicho, la antipatía. 

    —¿Qué? 

   Vicky carraspeó y le hizo un gesto para que prestase atención. 

    —Emma, cielo —se agachó junto a la niña, haciendo que quedase frente a Rebeca—, ¿cómo haces cuando ves a Berre? —la pequeña sonrió abiertamente, mirando a su tía—. ¿Y a papi? —la niña repitió el gesto—, ¿cómo haces —fingió pensárselo— cuando ves a ese hombre que estaba dentro hablando con Berre? —indicó hacia la pizzería, Emma arrugó el entrecejo en una expresión enfadada—, ¿y cuando ves a la tía Vicky? —la chiquilla volvió a sonreír, haciendo que Vicky la imitase y la abrazara. 

   Una expresión de incredulidad apareció en el rostro de Rebeca, mientras intercambiaba una mirada con su amiga, que aún sonreía al levantarse con la niña en brazos. 

    —Chica, los niños no son tontos y, para algunas cosas, tienen mejor instinto que los adultos. 

    

  


   
    CAPÍTULO SIETE 

      

    “Observar la vida puede ser interesante. Vivirla lo es aún más, si te permites disfrutar”. 

      

      

   Una vez en el lugar de encuentro, en el que Daniel había indicado, Rebeca y Vicky se sorprendieron con la cantidad de gente. Habían creído que sería un grupo más reducido.  

    —Hey, han venido —Daniel se mostraba contento. 

    —Sí, claro —Rebeca también sonrió, aunque con menos entusiasmo—, ¿siempre viene tanta gente? 

    —No todos vienen a jugar, a algunos les gusta ver el partidillo —se encogió de hombros—. Cuando somos muchos en la cancha, nos vamos turnando. 

    —Pues yo me quedo en el grupo que viene como espectador —intervino Vicky—, ya veré si me apetece participar más tarde. 

    —Creo que yo también —apuntó Rebeca. 

    —Oh, vaya… ¿No te animas? 

    —De momento, no… Quizá luego —apuntó con simpatía. 

    —Bien, pueden sentarse por allí, si quieren. 

    —¿No nos presentas a tus nuevas amigas, Dani? —le cuestionó otro chico de pronto, apareciendo tras él. 

   Ellas, que habían estado a punto de irse a las gradas, quedaron paradas, en espera de alguna palabra o movimiento por parte de Daniel. Él dudó, pero carraspeó y retomó la palabra. 

    —Chicas, este es Hugo —acertó a decir. 

    —Yo soy Vicky —se presentó la morena, le dio dos besos al chico e indicó a su amiga—. Ella es Rebeca, aunque creo que ya se conocen, ¿no? 

   Hugo mostró una expresión pícara. 

    —Algo, pero no sabía su nombre —miró a Rebeca—, un nombre muy bonito. Un placer conocerte… 

   Ella sólo acertó a sonreír con cierto nerviosismo, porque algunos alrededor se habían quedado mirándoles y no le gustaba sentirse el centro de atención. 

    —Y este es Dylan —anunció otro, presentándose a sí mismo—, y estas son Irina, Rita, Andrea… Ya irán conociendo sus nombres, ¿empezamos a jugar? 

    —Dylan, algún día te enseñaré modales —se burló Hugo—, para que sepas comportarte ante las damas. 

   Algunos se echaron a reír. 

    —Eso será cuando yo te enseñe lo que es la estabilidad emocional, listillo. 

   De nuevo, risas. Ellos dos intercambiaron una sonrisa y se dispusieron a comenzar el partido. 

    —Pues no está nada mal este, el buenorro dos —comentó Vicky en las gradas, en un susurro, para asegurarse de que la escuchase únicamente su mejor amiga. 

    —No, ya… Si es por ti… 

    —No, en serio. Está en mejor forma que Dani. 

    —¡Anda! ¡Te has aprendido el nombre! 

    —Shh… Sigue siendo el buenorro de la pizzería, pero intento ser más formal, por si empiezas una relación seria con él. 

    —Ay, otra vez con eso… Ya te he dicho que no estoy por relaciones. Como mucho, seremos amigos. 

    —Mm, ya… ¿Eso lo sabe él? Porque puede que el buenorro dos busque eso, amigas, aunque yo diría que con derechos. Pero Dani parece otro tipo de chico… 

   Rebeca suspiró. 

    —Pues no, no he hablado con él de algo así. Tampoco es que hayamos hablado mucho sobre temas serios y este lo es, al menos para mí. No voy a decirle, así, sin venir a cuento, que no quiero ninguna relación seria, porque tal vez tampoco es lo que quiere él y, luego, además de pasar yo una vergüenza enorme, lo pondría en un apuro a él. 

    —¿En un apuro por qué? Si sería justamente lo contrario, si quiere algo fugaz, ahí tendría el camino allanado. Más apuro sería si le dijeras que lo que quieres es un hombre con el que casarte y tener hijos… 

    —No sé, pero da igual. No se ha dado el tema, así que no me hagas trabarme antes de tiempo —calló un instante, echando un vistazo al juego hasta que vio a una de las jugadoras salirse del partido. 

    —Mira, la novia del rubio se ha cansado pronto —observó Vicky, que miraba a la misma persona.  

    —Me parece que se ha hecho daño en el pie… 

    —¿Cómo se llama? —Rebeca se encogió de hombros—. Mm, sé que el tal Dylan dijo su nombre, pero no recuerdo, me quedé pensando en si él merecía ser el buenorro tres…  

   Rebeca dejó salir una breve risa. 

    —No tienes remedio, en serio. 

    —Menos remedio tienes tú sin ayuda, que no te fijas en las cosas importantes… —volvió a mirar hacia la chica de la que hablaban—. ¿Será de verdad su novia o un ligue sin importancia? En ambos casos, ya es tu segundo triángulo amoroso. 

    —¿Segundo? 

    —Claro, el primero es entre tú y los dos buenorros. El segundo sería tú y ella por el mismo hombre —se encogió de hombros y observó unos segundos más a aquella chica—. Es alta, ¿eh? 

    —Justo estaba pensando lo mismo —admitió Rebeca divertida—, pero es que hay tres o cuatro igual de altos, me acabo de fijar. 

    —Sí, creía que nuestra altura era hasta bonita, pero ahora siento que somos enanas. 

   Ambas se rieron. Aunque no era tanta la diferencia de altura entre ellas y aquellos jugadores a los que miraban. 

      

   Unos minutos después, se acercó Alejandra. Saludó a Rebeca y a Vicky y se sentó con ellas para recuperar el ritmo normal de su respiración. 

    —Casi no llego —explicó—, iba a venir en bici, pero tenía las dos ruedas desinfladas y me he dado cuenta cuando ya iba a salir. 

    —¡Vaya suerte! —apuntó Vicky. 

    —Ya te digo… Y me ha dado por correr un poco, pero ahora a ver quién se mete a jugar. 

    —¿También juegas con ellos? 

    —Sí, desde hace años —tomó una gran bocanada de aire y la soltó despacio. 

    —Respira, respira —le sugirió Rebeca, medio bromeando. 

   Alejandra sonrió y, cuando sintió que sus pulsaciones empezaban a calmarse, retomó la palabra. 

    —Hace años, algunos empezamos a jugar en los equipos locales, en distintas categorías. Y quedábamos de vez en cuando, para entrenar juntos cuando no había entrenamiento o cuando nos apetecía jugar sin el estrés de los partidos… —se encogió de hombros—. Al final, nos quedó gustando y, como la mayoría dejamos de jugar en los equipos oficiales, nos damos el gusto de practicar aquí. Ahora es como nuestro salvavidas, nos resulta un buen escape —sonrió de nuevo. 

    —Interesante —apuntó Vicky—, pues me apetece verte jugar. 

    —¿Y ustedes no juegan? 

    —De momento, no… Quizá otro día. 

   La camarera asintió conforme y se levantó para incorporarse al partido. Ellas la siguieron con la mirada por un momento. Al instante siguiente, Irina se encontró con la mirada de una intrigada Rebeca, que aún se preguntaba si el tal Hugo sería tan descarado como para ligar con varias a la vez y sin ocultarse de unas o de otras. Rebeca se puso nerviosa al verla acercarse y le dio un codazo a Vicky para avisarla de la forma más disimulada que pudo. 

    —Tranquila, que si viene a pelear contigo para marcar su territorio, ya la agarro yo por la coleta. 

   Rebeca volvió a reírse y evitó mirar a la amiga de Hugo hasta que ya estaba muy cerca de ellas. 

    —Hola… Rebeca y Vicky, ¿verdad?  

    —Hola, sí —contestó la segunda—. ¿Y tú eres…? 

    —Irina. ¿No se animan a jugar? —su voz sonaba amable, amistosa. No parecía que se hubiera acercado a buscar algún tipo de problema. 

    —No, hoy no —respondió ahora Rebeca—. ¿Te has hecho daño? He visto que cojeabas un poco… 

    —Sí, me he torcido el tobillo al saltar —se miró el pie, moviéndolo con cuidado, y se encogió de hombros volviendo a mirar a las otras chicas—, pero ha sido algo suave, se me pasará enseguida, seguro. 

    —Ten cuidado con eso —intervino Vicky—, deberías no forzarlo, al menos durante un rato. 

    —Sí, lo sé —aceptó con simpatía—. Bueno, encantada de conocerlas. Anímense a jugar, se disfruta más que en las gradas. 

   De vuelta junto a la cancha, Irina vio a Hugo acercarse y sonrió. Él le dijo algo casi al oído, ella le respondió sin dejar de sonreír. Mantuvieron una breve charla y él le dio fin al volver al partido entre risas, negando con la cabeza como si rechazara alguna idea loca de la chica, que se encogió de hombros con una expresión divertida cuando él volvió a mirarla. 

    —Si son novios o no, ni idea, pero algo hay… —apuntó Vicky, que los había estado observando tanto como Rebeca. 

    —Quizá sean sólo amigos, aún no me queda claro. 

    —Ella ha venido a marcar territorio, chica, te lo digo yo. Aunque lo ha hecho de una manera suave, de una forma más eficaz que la de pelear. 

    —¿Más eficaz? 

    —Claro. La mejor forma de quitarte de encima a tus rivales es haciéndote su amiga. 

   Rebeca se mostraba incrédula. 

    —¿De verdad piensas eso? 

    —A ver, si te gusta mucho un chico y a mí también, ¿vas a por él? 

    —No, ya sabes que no… 

    —Pero si te gusta uno que también le gusta a… —buscó a otra mujer con la mirada y la señaló con disimulo—, si también le gusta a esa, que no la conoces de nada, ¿qué? 

    —No sé, sabes que no soy muy lanzada. 

    —Cierto. Pero las hay que sí. Yo, por ejemplo, no me pelearía contigo por un chico que también te gustase a ti, como el buenorro de la pizzería… 

    —Te gusta a ti más que a mí —la interrumpió Rebeca. 

    —Bueeeeno, pero el caso es que esta chica es lista. Creo que prefiere hacerse tu amiga para que te lo pienses dos veces antes de ligar con el que le gusta a ella. 

   A Rebeca le pareció una reflexión lógica. Era posible. Y, en tal caso, estaba dispuesta a rechazar a Hugo, prefería no verse envuelta en líos amorosos. Además, si aquel chico ligaba con unas y con otras sin preocuparse de los sentimientos de ninguna, ya perdía su encanto. 

    

  


   
    CAPÍTULO OCHO 

      

    “Qué sensación tan extraña. ¿Celos? ¿En serio? ¿Por qué? 

    ¡Si no es nada mío!”. 

      

      

    Comenzando una nueva semana, Rebeca y Vicky acordaron encontrarse en la pizzería de siempre tras el trabajo. Llegaron con apenas unos minutos de diferencia, por lo que Vicky, que había aparcado primero y ya se había bajado del coche, esperó por su amiga.  

    Rebeca tardó un poco más, a veces le costaba aparcar, pero la otra chica no le dio importancia, estaba entretenida observando algo. 

    —Algún día me compraré uno de esos coches que aparcan solos —apuntó Rebeca al acercarse a su amiga, y se detuvo a mirar lo mismo que esta, que no le contestó. 

   Cerca del local al que se dirigían, Hugo e Irina charlaban animados, sin casi apartar la mirada el uno del otro. Hacían buena pareja, pensaron ellas, al menos en lo que al físico se refería. 

    —Que sean igual de altos ha de ser agradable para ambos —comentó Vicky—, en lo que no pegan es en estilo… Ella va cómoda pero como elegante, él, por lo que he visto, tiende a ser más de chándal. Lo que me llama la atención en ella es su pelo, lo tiene casi tan rizado como yo, pero solamente se plancha el fleco… Ya quisiera yo hacer eso y que me quedase igual de bonito. 

    —Sí, pero siempre lo lleva recogido, a ti te gusta llevarlo suelto. Quizá ella también se lo plancha cuando le apetece soltárselo… ¿Qué importancia tiene la altura?  

    —Conozco a chicas altas que siempre se quejan de no encontrar a un chico igual de alto o más que ellas. Que, cuando tienen pareja o un ligue de baja estatura, no se pueden poner tacones sin que alguno se sienta incómodo —ahora se miraron la una a la otra y, tras un par de segundos, ambas rieron—. Sí, desde luego que no es un tema de gran importancia, igual que no importa la diferencia de estilos… ¿Entramos? 

   Rebeca asintió y comenzaron a caminar hacia el local, iniciando una charla sobre anécdotas del trabajo, aunque volviendo a observar a la pareja por momentos. Sin darse cuenta, ambas ralentizaron sus pasos, alargando el camino y, de un momento a otro, se percataron de que se habían detenido. Vieron a Hugo abrazar a Irina y decirle algo al oído.  

    —Sé lo mucho que te gustan los abrazos —le dijo Vicky a su amiga—, pero no te pongas celosa, que ya te doy yo todos los que quieras —a Rebeca le hizo gracia. 

    —Tonta… —aunque no lo admitió, una parte de ella sí que se sintió celosa, pero ella misma no lo comprendió. 

    Vieron a Irina sonreír, separándose del chico antes de responderle, y la observaron alejarse mientras él entraba a la pizzería. Parecía algo tensa al caminar, pero con la cabeza alta y mirando al frente, tal vez porque se sabía observada. 

    —Hubiera jurado que nos habían visto —comentó Vicky retomando el paso. 

    —¿Y qué si nos han visto? 

    —No sé… ¿Ella en el partido se acerca a saludarnos tan simpáticamente y ahora se va sin mirarnos, sin tan siquiera un saludo con la mano? —no esperó respuesta—. Te digo yo que ese día estaba marcando territorio. 

    —Bueno, no te lo tomes a mal —sugirió Rebeca divertida—, tú tampoco la has saludado. 

    —Mira, cielo, porque yo tengo novio, que, si no, vería esta estirada por dónde me paso los límites de su territorio. 

   Ahora, Rebeca se echó a reír, no tanto por las palabras de su amiga sino por las expresiones que mostraba. Vicky parecía indignada. 

    —No seas mala, no te ha hecho nada… 

    —Todavía —recalcó la morena justo antes de pasar el umbral de la puerta del local. 

   Tomaron asiento enseguida y volvieron a la conversación sobre el trabajo mientras esperaban ser atendidas. 

   Un buen rato después, Hugo salía del local con su pedido, pasando junto a la mesa ocupada por aquellas dos amigas. Vicky estaba hablando y Rebeca, en teoría, escuchándola. Pero los ojos de la segunda se encontraron con los del chico durante unos instantes. Él no se detuvo ni pronunció palabra alguna, aunque le dedicó una sonrisa. 

    *** 

      

   Aquella misma semana, volvieron a verse.  

   Rebeca había estado toda la tarde con su sobrina y había optado por llevarla a cenar a la pizzería. Ya estaban terminando cuando recibió una llamada de Vicky, y, mientras hablaba con ella, vio entrar al local a Irina, que, sin detenerse, le sonrió con simpatía. Rebeca le devolvió la sonrisa, aunque fue más bien sutil, y, con disimulo, la observó alejarse. 

    —¿Y qué dice el buenorro? 

    —¿Dani? No está hoy, creo que libró. La que acaba de llegar es otra. 

    —¿La estirada? 

    —No la llames así, es… —se interrumpió a sí misma—. Emma, espera, termínate el batido y nos vamos… 

    —Qué bien se porta la princesa. No, princesa no… ¿Cómo era? —Rebeca sonrió. 

    —Uñonio… Y hoy está que no para. 

    —Ya se dormirá en el coche. Oye, qué bonito esto de los apodos… Un uñonio, una estirada, dos buenorros… 

   Aunque Rebeca quiso contener la risa, no lo consiguió del todo. 

    —Ya te he dicho que no la llames así. La chica no es mala. ¿Y qué si marca el territorio? Lo conoció antes que yo. 

    —Pero no está comprado, me da… Porque, de ser así, él no estaría mirando a otras. 

   Rebeca volvió a reírse. 

    —No tienes remedio, negrita. 

    —Tú sí que no tienes remedio sin ayuda…  

    —Ya, ya nos vamos —le hablaba a la niña—. Al baño primero. Vicky, te veo en un rato, ¿vale? 

    —Sin problema, recuerda mi bocata, porfa. 

    —Cierto, que lo pedí antes. 

   Al salir del baño con su sobrina, que había necesitado un buen lavado de manos y cara, Rebeca vio a Hugo. Estaba junto a Irina, ambos charlando con Alejandra y con otra clienta. Hizo un gesto a la camarera, para pedirle la cuenta, pero dudó en acercarse a la barra. Fue Emma quien decidió por ella, yéndose al lado contrario, por lo que tuvo que seguirla con rapidez y la hizo sentar en la silla que había ocupado un rato antes. 

   Cuando quiso darse cuenta, Irina había desaparecido y Hugo se estaba acercando a ella.  

    —Ey, la otra vez te fuiste muy rápido… —comentó él con simpatía. 

    —Sí, tuvimos que irnos. Pero jugaron bien —sonrió levemente. 

    —Gracias… Espero que te apuntes más a menudo a los partidos, me gustará tenerte de animadora. 

    —Creo que de animadora no me tendrás nunca —le respondió con tono risible—, pero quizá vuelva de público. 

    —¿Y como jugadora tampoco? 

    La niña los interrumpió al tirar de la mano de Rebeca, que la miró al instante. 

    —Ya vamos, gordufla, hay que pagar primero. 

    —¿Es tu… hermana?  

    —Mi sobrina —justo entonces, Alejandra llegó hasta ellos con la cuenta y una pequeña bolsa en la que había metido el bocadillo para llevar—. Ah, gracias, ya había olvidado esto… 

   La camarera asintió como respuesta y se dirigió a la niña. 

    —Adiós, colega, choca esos cinco —Emma, sonriente, le chocó la palma de la mano mientras su tía dejaba el dinero sobre la mesa. 

   Al mismo tiempo que Alejandra volvía a la barra, Emma intentó echar a correr otra vez, pero su tía la detuvo. 

    —Tengo que irme —le dijo a Hugo, e hizo un gesto con la barbilla hacia detrás de él—, salúdala de mi parte. 

   Al mirar atrás, Hugo vio a Irina, que acababa de salir del baño y se dirigía al lugar que había ocupado antes, junto a la barra. Al girarse hacia delante otra vez, Rebeca ya estaba saliendo del local con la niña. 

    

  


   
    CAPÍTULO NUEVE 

      

    “A veces, dos piezas de un puzle encajan como si estuvieran hechas la una para la otra. Pero aparece una tercera y resulta que las anteriores mostraban una imagen errónea”. 

      

      

   Cuando Daniel volvió a hablar con Alejandra sobre Rebeca, no parecía muy animado. Ya habían pasado dos semanas desde su cita en el cine y, aunque charlaban con cierta frecuencia a través de mensajes de móvil, no creía que fueran a salir juntos otra vez. 

    —Siempre que mencionamos algo sobre quedar, lo dejamos sin confirmar —explicó el chico a su compañera. Ya era de noche y acababan de salir de la pizzería—. No es culpa suya, es que siempre nos vamos por las ramas o surge algo —suspiró resignado. 

    —Pues no saques el tema, pídele directamente otra cita —le sugirió Alejandra, aun muriendo de celos—. Pregúntale cuándo libra e invítala a cenar o… —se encogió de hombros—, lo que sea que te apetezca hacer. 

    —Es que… ¿y si resulta que ella no lo pasó del todo bien la otra vez y por ello no ha insistido? 

    —Pues igual y te responde que no quiere o no puede, pero al menos no te comerás tanto el tarro con lo de que se haya quedado en el aire… 

   El chico volvió a suspirar. 

   Siguieron caminando en silencio durante algunos segundos y Alejandra retomó la palabra. 

    —No teníamos que haber salido sin coger antes unos donuts —apuntó, consiguiendo que él sonriera. 

    —Tú y tus donuts… 

    —Ya sabes lo buenos que están, sobre todo si son de chocolate, y lo mucho que ayudan cuando estamos de pocos ánimos —se encogió de hombros y adoptó una expresión traviesa. 

    *** 

      

   Dos días después, muy temprano, Rebeca entró con prisas a la pizzería. Se le estaba haciendo algo tarde y llegaría muy justa a su turno de trabajo, pero no había tenido tiempo de desayunar y necesitaba comer algo, aunque fuera mientras conducía. 

   Alejandra la atendió enseguida, solía llegar muy pronto cuando trabajaba por la mañana. 

    —Café con leche para llevar —anunció la camarera al poner el vaso sobre la barra— y una chocolatina… ¿de estas? —indicó una caja y la clienta asintió. 

    —Me salvas la mañana —le respondió Rebeca dejando algo más de dinero del que costaba su pedido y tomó un sorbo del café—. Uhm, qué rico… —sonrió y se dispuso a salir del local—. ¡Hasta luego! 

    —Por cierto, Rebeca —la aludida se giró para volver a mirarla—, Dani me ha dicho que te comentase lo del encuentro de esta tarde —en realidad, mentía, su amigo no le había pedido tal cosa. 

    —¿Encuentro? 

    —Sí, volvemos a jugar al baloncesto y luego nos vemos aquí para tomar algo todos juntos. 

    —Ah… No sé si me dará tiempo, pero gracias. 

    —Si no llegas al partido, no pasa nada. Pero tan siquiera tendrás tiempo para cenar, ¿no? —le dedicó una simpática expresión y, tras unos segundos, los labios de Rebeca se arquearon en una leve sonrisa. Se preguntaba por qué Daniel no le había enviado algún mensaje al móvil para hablarle de aquello. 

    —De acuerdo… ¿Sobre qué hora? 

    —Aquí, a las ocho y media o nueve. 

    *** 

      

   Ya de noche, Rebeca y Vicky llegaron a la pizzería con ganas de disfrutar de un rato agradable. La segunda se iría pronto, porque había quedado con su novio, pero su amiga le había insistido en que, como mínimo, se tomase un refresco con ella, mientras comprobaba si congeniaba con el grupo. Ahora, Daniel y Alejandra también formaban parte del conjunto de clientes que habían aunado varias mesas, aunque no tantas como habían querido, y saludaron enseguida a las dos amigas.  

    —Ahí hay dos sillas libres —les indicó Alejandra antes de dirigirse a la barra. El chico también se alejó, quería ayudar a sus compañeros a pesar de haber ido como cliente. 

   Sin pensarlo mucho, las dos recién llegadas tomaron asiento donde la otra chica les había sugerido. Estaban en un extremo de aquella masa de mesas y gente, no apartadas de los demás, pero tampoco demasiado integradas. Todos hablaban unos con otros, contaban anécdotas y bromas, y compartían risas.  

    Vicky estaba tan a gusto que se demoró en avisar a su novio y se quedó un poco más de lo que había previsto. Así que, cuando él pasó a buscarla y la avisó desde el coche, ella no quiso hacerle esperar mucho más.  

    —Creo que me iré también —susurró Rebeca a su mejor amiga cuando ya se despedía. 

    —No hagas eso, lo estás pasando bien y son gente agradable. 

    —Lo estoy pasando bien porque estás tú —bromeó. 

    —Sé que soy la mejor compañía —aceptó Vicky en el mismo tono—, pero deberías dar una oportunidad a esta gente que te ha invitado a unirte al grupo sin apenas conocerte. 

    —Me ha invitado Dani, no el grupo. O eso se supone, porque ya ves tú el caso que me hace… —Vicky se dispuso a protestar, pero Rebeca no le dio tiempo a hablar—. Que sí, vale, que me quedo un rato más. 

      

   Al irse Vicky, Rebeca se vio sola entre todas aquellas personas. Hablaban y reían unos con otros, recordando alguna jugada de baloncesto o, simplemente, alguna anécdota individual. Ella observaba a unos y a otros sin llamar mucho la atención, divertida por alguna de las bromas, pero sin intervenir en ninguna de las charlas. 

    —¿Aburrida? —era Irina quien se había acercado a preguntarle. 

    —Para nada —contestó Rebeca, y le sonrió—, ¿qué tal el tobillo? 

    —Bien, ya no me duele. Suerte que fue una torcedura muy leve —se encogió de hombros—. ¿Puedo? —señalaba el asiento que Vicky había dejado libre. 

    —Claro, se agradece la compañía. 

    —Ya he visto que te han dejado sola, aunque no tanto —indicó al grupo. 

    —Son muchos y no recuerdo el nombre de casi ninguno —admitió Rebeca divertida, sacando una pequeña sonrisa a Irina. Callaron un instante, observando a los demás, hasta que Rebeca retomó la palabra—: ¿Hace mucho que juegas al baloncesto? 

    —Sí, más o menos… No me gusta especialmente, pero, como soy alta, siempre me invitan —puso una leve expresión de indiferencia—. Muchos de ellos jugaban a nivel oficial, yo no. Yo jugaba y juego cuando me apetece, porque lo paso bien con ellos. 

    —Más disfrute si juegas sin el estrés de los números, supongo… —Irina asintió y volvieron a quedar calladas durante unos segundos, observando al resto—. Parecen un grupo unido, son agradables… 

   Irina estuvo de acuerdo y, puesto que Rebeca había confesado no recordar los nombres de sus amigos, decidió hablarle de ellos: 

    —¿Recuerdas a Dylan? —lo señaló brevemente, pero no esperó respuesta—. Es el más payaso de todos, aunque se toma el baloncesto muy en serio… Rita —la señaló también—, es su prima, seria la mayor parte de su vida, pero tan payasa como él, cuando quiere, claro… A Dani y a Alejandra los conoces, ¿no? —Rebeca asintió—, ella va de dura, pero está coladita por él desde hace tiempo… 

    —Espera, espera, ¿hay algo entre ellos? —lo que menos le apetecía era verse metida en un tercer triángulo amoroso, incluso si no quería aceptarle a Vicky que ya estaba en dos. Irina negó con la cabeza. 

    —Él es un buen niño, pero me parece que no es muy observador —hizo una pausa breve y continuó—. A Hugo ya lo conoces también —lo señaló con la barbilla y prosiguió enseguida—. Es el mejor amigo de Dylan, a veces compiten por demostrar quién de los dos es más tonto —las dos rieron brevemente—. Yo siempre apuesto por mi hermano y no me decepciona… 

    —¿Tu hermano? 

    —Sí, Hugo. Conste que los quiero, pero… 

    —¿Hugo es tu hermano? —Rebeca estaba tan sorprendida que necesitó mirar otra vez al chico y comparar su físico con el de aquella chica. Irina sonrió divertida por la expresión de su nueva conocida. 

    —Ya, ya… Él es rubio, con pintas de malote, bronceadito, seductor… Y yo tengo el pelo entre castaño y anaranjado, aunque tirando casi a rubio, tan rizado que no me lo verás nunca suelto, a menos que me lo planche, voy con unas pintas más serenas, con la piel más blanca y paso más desapercibida. Lo sé, lo dicen todos. 

    A Rebeca le hizo gracia la resignación con que lo comentó. 

    —No creo que pases desapercibida, sinceramente… Sobre todo por tu altura. 

    —Tampoco soy mucho más alta que tú —observó, y se apartó el fleco de los ojos, la única parte de su melena que llevaba planchada, cayendo sobre su frente. 

    —Algo sí —sonrió de nuevo—. Pero sí que pareces más tranquila, más seria, aunque supongo que es común entre hermanos, que haya uno más calmado… 

    —También tienes un hermanito, ¿no? —Rebeca asintió. 

    —Pero, de verdad, en ningún momento pensé que él y tú eran hermanos. Creí… —sin poder continuar la frase, se echó a reír. 

    —¿Qué? No digas que pensaste que éramos novios, por favor —rogó Irina con gracia. Rebeca asintió, todavía riéndose—. Por eso nunca ligo —añadió sumándose a las risas. 

    —Es que parece que tienes mucha complicidad con él… —comentó Rebeca cuando pudo serenar su risa. 

    —A veces, sí. Creo que es más por ser mellizos que por ser hermanos. 

    —Ah, ¿que, encima, son mellizos? —Irina asintió. 

    —Normalmente, aparte de la altura y del color de ojos, creo que no nos encuentran más parecido. 

    —Eso te iba a decir, pero claro, suele pasar con los mellizos, ¿no? —volvió a echar un vistazo a ambos y volvió a reírse. Tenía que contárselo a Vicky, pensó, acababa de desbaratarse toda su teoría sobre Irina marcando territorio por Hugo. 

    

  


   
    CAPÍTULO DIEZ 

      

    “Sé que no me conviene sentir esto, pero ¿qué me hago?”. 

      

      

   Había transcurrido algo más de una semana cuando Rebeca volvió a su pizzería preferida. Enseguida se acercó un camarero al que había visto otras veces, aunque muy pocas. Por lo general, solía ir los mismos días a la misma hora, con lo que los trabajadores más habituales para ella eran Daniel y Alejandra, además de un encargado que nunca le había servido. 

   El empleado de turno la atendió correctamente, con amabilidad y rapidez. Pero ella sintió que era más cómodo cuando estaban los que más la conocían. Tuvo que reírse de sí misma, aunque fue una risa interna, ¿qué más daba un camarero que otro si la atendían igual de bien? Negó con la cabeza rechazando sus pensamientos y se puso a leer en espera de su pedido.  

    Sin embargo, su mente no parecía estar por la labor de concentrarse en la lectura, la imagen de aquella sonrisa era lo único que ocupaba su pensamiento. Suspiró e insistió en leer. 

   Un rato después, al mismo tiempo que el camarero le dejaba la pizza sobre la mesa, llegó otro cliente que se alegró de verla. Ella levantó la mirada casi sin darse cuenta, y se encontró con aquellos ojos mirándola tan fijamente que sintió un escalofrío. Sonrió como saludo, aunque fue de forma inconsciente. 

    —Nada mejor que venir a comer y encontrarse con una mujer tan bella —apuntó al acercarse a ella. 

    —Hola, Hugo —respondió Rebeca con simpatía—, ¿qué tal? 

    —Bien, no podría ser de otra forma, teniéndote frente a mí —le dedicó su ya típica expresión seductora y ella apartó la mirada por un instante. Aquel chico la ponía nerviosa, aunque no en un sentido negativo—. ¿Qué tal tú? ¿Te atreverás a jugar al baloncesto en nuestro próximo encuentro? 

    —No lo sé… Quizá —le hizo un gesto, invitándole a sentarse frente a ella. El dudó, pero accedió—. ¿Ya tienen una fecha fijada? 

    —Sí, creo que sí. ¿No te lo ha dicho tu novio? —ella lo cuestionó con la mirada y él tardó en retomar la palabra—. Me refiero a Daniel. 

    —Ah, eso ya es distinto. No es… No es mi novio. 

    —Ah, pues sí que es distinto —volvió a mostrarse sonriente—. Entonces, ¿puedo invitarte a comer conmigo este fin de semana? 

    —Vaya, sí que eres directo… 

    —¿Para qué perder tiempo? —ella dudó antes de retomar la palabra. 

    —Bueno, por poder, puedes… 

    —Pero la idea es que aceptes —puntualizó él, con un gesto casi inocente. 

   Ella volvió a dudar. Ahora se sentía menos nerviosa mirándolo a los ojos, y se quedaron así, inmóviles y callados, durante varios minutos. Ya sabía que Hugo no tenía novia y que Irina era su hermana, no uno de sus ligues, ella misma se lo había contado. 

    —De acuerdo —quebró él el silencio—, si no te hago la propuesta, no podrás saber si te apetece aceptarla… Y lo menos que quiero es que se te enfríe la pizza. 

   Ella bajó la mirada hacia su plato cuando él lo señaló, casi había olvidado que lo tenía allí. Empezó a separar los trozos y lo animó a continuar. 

    —Pues me gustaría llevarte a… un lugar que sé que te sorprenderá, no puedo darte más detalles, sólo que tendrías que ir con el estómago vacío —le guiñó un ojo—. ¿Te atreves? 

    —¿En serio quieres dar una sorpresa a alguien a quien acabas de conocer y de quien no sabes sus gustos? —alzó sus cejas en un gesto un tanto escéptico.  

    Él sonrió manifestando gran seguridad en sí mismo. Estaba convencido de que podría sorprenderla y de que la chica aceptaría su invitación tarde o temprano. 

    *** 

      

   Menos de una hora más tarde, Rebeca recibió un mensaje de Daniel. 

    —“¿Vas a cenar con Hugo el fin de semana?” 

    —“¿Cómo te has enterado tan pronto?” —estaba sorprendida, porque Hugo se había ido de la pizzería apenas un rato antes, ella continuaba allí. 

    —“O sea, que sí…”. 

    —“Sí, espero que no te lo tomes a mal. Sinceramente, me parece un chico agradable y no sé, me ha invitado y he aceptado”. 

    —“Vaya, disculpa que te lo preguntase tan directamente, pero no pensé que fueras de ese tipo de chicas”. 

    —“Perdona, Dani. Tal vez debí decirte antes que no estoy interesada en una relación y eso quiere decir que no estoy por la labor de dar explicaciones a nadie”. 

    —“Oh, claro, no pasa nada… Total, nadie se había hecho ilusiones por una simple noche de cine, ¿no?” 

   Rebeca comprendió que Vicky había tenido razón al aconsejarle que aclarase aquel punto con el chico. Ella no lo había creído necesario y, ahora, era más que normal que él se mostrase ofendido.  

   De todos modos, ¿qué tipo de chica estaba siendo? No estaba ligando con los dos, ni se había acostado con uno y con otro. Aunque bien podría hacerlo si quisiera, teniendo en cuenta que no estaba comprometida con nadie. Pero ni lo había hecho ni tenía intención de hacerlo. Con Dani conversaba de vez en cuando, sobre todo, por mensajes de móvil, pero en ningún momento habían vuelto a quedar ni habían hablado de ser algo más que amigos. Se encogió de hombros al pensarlo, buscó al camarero con la mirada, le hizo una seña para que le llevase la cuenta y empezó a recoger sus cosas.  

      

   Antes de subirse a su coche, una voz femenina la detuvo. Dejó el bolso en el asiento de copiloto y se giró a ver quién la había llamado. Sonrió con simpatía al ver a Irina, que le devolvió el gesto. 

    —Me han dicho que tienes una cita pendiente —comentó Irina ya a un paso de ella. 

    —Me parece que, en tu grupito de amigos, las noticias no corren ni vuelan, se teletransportan. 

    Irina notó cierta molestia en tal comentario. 

    —Es posible, pero yo me he enterado porque se trata de mi hermano… —Rebeca asintió comprensiva—. Y, por eso mismo, me ha pedido que, en plan secreto, investigue un poco de tus gustos. 

    —¿En plan secreto y me lo estás contando? —le parecía cómico. 

    —Es que, si no lo comparto contigo, no tiene gracia —mostró una expresión traviesa que hizo aumentar la diversión de la otra mujer. 

    —De acuerdo, ¿y qué me quieres preguntar? 

    —Ah… Pues no tengo idea, pero ya te ibas, ¿no? —dio un paso atrás, dando espacio a Rebeca para volver a abrir la puerta del coche, e hizo una pausa, aunque no esperó respuesta—. Sólo te vi y quise saludarte. No quería entretenerte, pero me pareció correcto avisarte del comienzo de mi investigación —concluyó bromista. 

   Rebeca no tenía prisa realmente, no había quedado con nadie, pero estaba cansada, quería llegar a casa y hablar con Vicky sobre la invitación de Hugo y la reacción de Daniel. Ahora también añadiría a la conversación aquel pequeño encuentro con Irina y su graciosa confesión sobre ayudar a Hugo. 

    —Apunta mi número, si quieres, y hablamos en otro momento —le propuso Rebeca, la otra chica estuvo de acuerdo y sacó su móvil enseguida para que le dictase el número. 

    *** 

      

    —Parece una persona seria, pero algo me dice que me voy a reír mucho con ella —comentó Rebeca a Vicky tras hablarle sobre la invitación de Hugo y el encuentro con Irina—. Ha aceptado ayudar a su hermano a conocerme mejor, pero también ha sido sincera conmigo al contármelo. 

    —Y tanto que nos vamos a reír, chica —respondió Vicky divertida—. Aunque, primero, cuéntame lo de Dani, que antes lo dejaste en el aire… 

    —Ah, eso… Pues tenías razón. 

    —No lo dudo… ¿En qué? 

    —Parece que le ha molestado enterarse de mi cita con Hugo… No tengo idea de si se lo ha contado Hugo para fastidiarlo o si se lo contó a algún amigo en común con él o… qué sé yo. 

    —Cierto, en eso no había pensado. No sólo estás conociendo a dos al mismo tiempo, sino que, además, se conocen entre ellos. 

    —No sólo se conocen, son amigos. O, por lo menos, comparten el mismo grupo de amigos. 

    —Uhm… Quizá no tenía yo razón, después de todo. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A que… vale que conozcas a dos buenorros al mismo tiempo, o tres o cuatro o los que te apetezca, pero tal vez deberías pensarte mejor lo de estos dos. Porque será incómodo para ti encontrarte con uno cuando el otro te invite a hacer algo con el grupo. 

    —Sí, puede ser. Aunque la noche de la pizzería apenas estuve con ninguno de los dos, estaba cada uno a su rollo —suspiró—. ¿Y qué hago ahora? ¿Cancelo mi cita con Hugo? 

    —Depende… ¿Te apetece salir con Hugo? 

   Rebeca se encogió de hombros. 

    —Puede. No sé, parece agradable. 

    —Para ti todos los buenorros son agradables, pero aún no aprendes que no es eso lo único que tienes que mirar, que hay muchísimas más cualidades. En especial, a simple vista —su amiga la regañó con la mirada—. Chica, es que no le pones emoción. Ya que sales con un buenorro, o dos en tu caso, tan siquiera aprecia las vistas. 

    —Vale, dejando a un lado lo evidente, ayúdame a decidir qué hacer. 

    —No canceles tu cita, es la primera. Deja que el hombre te demuestre lo que quiere. Además, que no me apetece quedarme con la intriga sobre su sorpresita. 

   Rebeca sonrió. Tampoco ella quería quedarse con la curiosidad sobre la sorpresa de Hugo. Lo sentía por Daniel, ya le tenía aprecio, pero tampoco pasaba nada malo por hacer más amistades. 

    

  


   
    CAPÍTULO ONCE 

      

    “A veces, lo malo sabe bien y lo bueno te trae una sensación agridulce”. 

      

      

   Cuando llegó el momento de la cita, Rebeca estaba algo nerviosa, aunque no tanto como había previsto. Había pensado en Hugo cada día. Apenas lo conocía y le parecía una locura impropia de ella el haber aceptado una cita con él. Pero sentía una tremenda curiosidad porque él no había querido contarle nada más sobre el lugar de la cita, lo único que sabía era que cenarían juntos. 

   Hugo pasó a recogerla poco antes de la hora acordada. Se bajó del coche para esperarla, echó un vistazo a su propia ropa y sonrió satisfecho y seguro de sí mismo. 

   Vicky lo vio por la ventana y avisó a Rebeca. Así que las dos lo observaron durante unos segundos, sin que él fuera consciente de ello. 

    —Con traje y corbata —apuntó Vicky, y miró la ropa de su amiga—. Menos mal que me has hecho caso y te has puesto mona. 

    —Irina me avisó de que sería algo formal, aunque me hizo prometer que no le contaría a él que me lo dijo… 

    —¿Cuándo has vuelto a verla? 

    —No la he visto. Le dije mi número, ¿recuerdas? 

    —Ah, cierto… Al final, sigue siendo parte del triángulo. 

    —¡Es su hermana! —repuso Rebeca entre risas. 

    —Ay, chica, pero sigue siendo un triángulo… —por un momento, Rebeca puso los ojos en blanco—. ¿Y qué más te dijo? —volvió a virarse hacia la ventana y su amiga la imitó. 

    —Nada más. Sólo me escribió un par de mensajes, para que yo también tuviera su número y para contarme lo de la ropa. Intenté que me dijera algo más, pero no quiso estropear la sorpresa e ignoró la mayor parte de mis mensajes. Y ya no hemos vuelto a hablar. 

    —¿No se suponía que iba a investigar tus gustos? 

    —Creo que Hugo ya tenía escogido el lugar para esta noche, lo de investigar mis gustos sería, quizá, para saber si estaba de verdad interesada en él… No sé. 

    —Aun así, no parece que ella pretenda involucrarse demasiado, ¿no? 

    —Supongo que, aunque quiera ayudar a su hermano, sabe que agobiaría a cualquiera si le empezara a hacer mil preguntas. 

    —Puede ser… —aceptó Vicky, y se viró otra vez hacia su amiga, dejando de mirar a Hugo por la ventana. Rebeca hizo lo mismo—. Me gusta esa chica. Sé que al principio me pareció una estirada, una listilla inconforme con lo que veía, pero ahora creo que es muy legal. Supongo que Hugo la suele usar para dar celos a otras chicas, y, encima, ella se deja. 

    —Puede que también él la ayude cuando se trata de llamar la atención de algún chico. 

    —Seguramente. Pero, sea como sea, me empieza a caer bien. 

    —Ay, que a mi negrita se le está ablandando el corazón —se burló Rebeca sin malicia, sacándole una sonrisa. 

    —No te pases, mi corazón sigue siendo piedra, pero me gusta ser justa. 

    *** 

      

   Una vez frente al chico, Rebeca se sintió invadida por una timidez mayor que la habitual, pero le devolvió la sonrisa. 

    —Guau —murmuró él—, estás espectacular. 

    —Gracias. Tú también estás muy guapo. 

    —Gracias —aceptó con aquella expresión que ponía tan nerviosas a las chicas. Le abrió la puerta del copiloto y le hizo una pequeña reverencia, aunque notoriamente bromista. Ella volvió a sonreír. 

   Durante el camino, Hugo continuó intrigante sobre el destino que les aguardaba aquella noche. Rebeca preguntó un par de veces, casi con inocencia, pero no consiguió la respuesta y, al verse envuelta en una animada charla, dejó de prestar atención al camino que tomaban. 

   Una media hora después, quizá un poco más, Hugo estaba estacionando el coche en unos aparcamientos privados y Rebeca trató de adivinar en qué lugar estaban. Él, en un gesto caballeroso, se apresuró a salir del coche para volver a abrirle la puerta y le ofreció su mano para ayudarla a apearse. 

    —Gracias, aunque no es necesario que hagas todo esto. 

    —Sé que no es necesario, pero espero que, en la próxima cita, seas tú quien me ayude y me abra la puerta —aunque parecía serio, su tono de voz era bromista y causó la risa de Rebeca. 

    —Me parece justo… Pero entonces iré con zapatos más cómodos, no de tacón. 

    —Por supuesto, los de tacón me tocarían a mí. 

   Una vez más, Rebeca se echó a reír.  

    A las puertas del restaurante, observaron un lugar amplio, con camareros que casi iban más elegantes que algunos clientes y con mesas tan relucientes que daba pena sentarse a comer. 

    —¿Vamos a cenar aquí? —susurró ella—. Estás loco. 

    Sabiendo que había conseguido sorprenderla, se sentía satisfecho. 

    —No te agobies, son buena gente y tienen una comida deliciosa —ella lo miraba como si le preocupara no encajar—. Tranquila, he venido otras veces. Es un buen sitio. 

    —Si no dudo que sea un buen sitio, pero es mucho, ¿no crees? —el negó con la cabeza y saludó al empleado que los recibía.  

    No le hizo falta decir su nombre, ya lo conocían y sabían que tenía una mesa reservada. Los guiaron hasta ella y les dejaron la carta. 

    —Parece que te conocen bien —apuntó Rebeca una vez quedaron a solas—. ¿Traes aquí a todos tus ligues?  

    Hugo tuvo que reírse. Pero negó con la cabeza. Sin embargo, no dio más explicaciones hasta que ya habían pedido las bebidas y la comida. 

    —Me conocen por mi familia —confesó entonces—. Era el restaurante preferido de mis abuelos maternos, el primero que pisaron al llegar a la isla; vivieron casi toda su vida entre España y Francia, hasta que conocieron la isla y se enamoraron de todo lo de aquí, tanto que empezaron a venir todos los veranos. Cuando mis padres decidieron venirse a vivir, para mis abuelos fue la mejor decisión. Así que veníamos a menudo a comer a este restaurante cuando yo era un crío. Ahora, venimos menos, pero a mi madre le sigue gustando mucho y me pareció que podría gustarte también a ti. 

    —Qué tierno —calló un momento—. ¿Tus abuelos no eran españoles? 

    —Mi abuelo sí, mi abuela era francesa. 

    —Pues he de reconocer que el restaurante está muy bien, pero… ¿sabes que con una pizza ya te habrías ganado muchos puntos? 

    —¿En serio? ¿Tan sencillo era? —fingió sorprenderse, aunque con un gesto cómico—. Aun así, espero que disfrutes de la comida de aquí. 

    *** 

      

   Poco después de medianoche, cuando Rebeca entró a su casa, dio un brinco, sobresaltada por la voz de su amiga, que la esperaba a oscuras en el sofá.  

    —Dios míos, Vicky, ¿qué haces ahí despierta, con todo apagado? —encendió la luz. 

    —Estaba dormida, chica, pero me has despertado con la puerta… 

    —¿Dormida en el sofá? 

    —Sí, me quedé dormida esperándote —confesó divertida—. ¿Qué tal esa cita? 

    —¿Pero tú no ibas a salir con tu moreno? 

    —Sí, salimos, pero luego nos medio enfadamos y, al final, cada uno a su casita. 

    —Ay, lo siento, ¿qué ha pasado? 

    —No me seas espabilada, que yo te he preguntado primero. 

   Rebeca sonrió, se sentó a su lado y le empezó a hablar del restaurante al que había ido con Hugo y de las charlas que habían mantenido, casi todas sobre la familia. 

    —Ahora va a resultar que es tierno y familiar —observó Vicky. 

    —También hemos hablado sobre Dani, me ha dicho que no le contó a él lo de nuestra cita, pero que se lo contó a otros del grupo. 

    —¿Le dijiste tú algo sobre lo de “no quiero una relación ahora mismo”? —imitó la voz de su amiga al repetir aquella frase. 

    —Algo así, pero no con ese tono de voz, yo no hablo así —hizo una mueca—. Le dije que no tengo nada serio con Dani porque no quiero nada serio con nadie ahora mismo. Y me aseguró que entendía y respetaba que quisiera hacer nuevas amistades. 

    —¿Pero…? 

    —Pero… —dudó, adoptando una expresión tímida— me ha besado. 

    —¡Por fin! ¡Sí! ¡Wow! —su alegría se convirtió en un pequeño baile que provocó las risas de Rebeca. 

   Tras el espontáneo bailoteo, Vicky volvió a sentarse, interesada en saber los detalles del beso, y su amiga se los contó sin darles tanta importancia. Se habían besado mientras caminaban por la playa, un rato después de la cena en el restaurante. Había sido un beso suave, sin prisas, sin impaciencia. 

    —Fue bonito, pero… 

    —¡No! —la interrumpió Vicky llevándose una mano a la cara—. ¿Por qué hay un ‘pero’? 

   Cuando bajó la mano y volvió a mirar a Rebeca, esta retomó la palabra. 

    —Antes de bajarme del coche, me dijo que esperaba no haberme incomodado con el beso. Le dije que no, que había estado bien… No sabía qué decir, la verdad. Y entonces me aseguró que, aunque yo le gustaba, no pretendía agobiarme con nada serio, que respetaría mi amistad con Daniel. 

    —Ouh, demasiado bueno para ser cierto. 

    —Exacto, eso pensé. Quizá él quiera algo serio menos que yo. 

   Durante un instante, Vicky pensó en ello. 

    —Este chico va a resultar ser tan listo como su hermana… Tal vez no quiera perder su imagen de picaflor, pero es que nunca se habrá encontrado con alguna que no caiga rendida a sus encantos. Vas a tener que darle una de cal y otra de arena. 

    

  


   
    CAPÍTULO DOCE 

      

    “¿Y si resulta que me estoy equivocando en todo?”. 

      

      

     Días después, una mañana como otra cualquiera, Rebeca se despertó por el murmullo de la vibración de su móvil. Por fortuna, lo había dejado sin sonido, pensó; de lo contrario, se habría despertado sobresaltada. 

   Buscó el aparato sin abrir los ojos, tanteando con una mano sobre la mesilla de noche hasta que lo encontró. Hizo un gran esfuerzo por abrir los ojos y mirar la hora, eran poco más de las siete y, siendo su día libre, se maldijo por no haber apagado el móvil por la noche. Volvió a cerrar los ojos, hundiendo su cara en la almohada durante unos segundos. El móvil vibró una vez más y, aunque estuvo tentada a ignorarlo, abrió los ojos para mirar la pantalla por segunda vez. Le habían llegado varios mensajes, de su hermano y de Daniel. Abrió más los ojos al ver el último nombre y se acomodó lateralmente. 

    —“Buenos días… Espero que hayas pasado una buena noche y que este día sea inmejorable… También espero que podamos vernos pronto”. 

   Tras leerlo, dudó un poco, pero le respondió saludándole y agradeciéndole sus buenos deseos. Quizá lo vería por la tarde, pensó, porque cabía la posibilidad de que fuera a la pizzería. Se alegraba de que ya no pareciera tan molesto. 

   No tardó en mirar también los mensajes de Raúl. Como siempre, el saludo estaba de más para él, iba directo al grano. Necesitaba que le prestase algo de dinero y que llevase a Emma a casa de su abuela. 

    —Denme esa paciencia que le tenían, por Dios —dijo mirando al techo—. Ustedes ya no la necesitan… 

    Seguidamente, cogió un cojín y se tapó la cara con él.  

    *** 

      

    —¿No se supone que estás trabajando? —le cuestionó a su hermano más tarde, mientras preparaba a Emma. 

    —Sí, Rebe, sí. Estoy trabajando, claro. ¿Tanto te pesa llevar a la niña…? 

    —No lo digo por la niña y lo sabes —lo interrumpió.  

    Él le dedicó una mirada seria, casi como si estuviera dolido. Pero ella no suavizó la tensión, lo miraba en espera de una explicación.  

    —Llevaba mucho sin pedirte dinero… No es para que andes restregándomelo por la cara. 

    —No te estoy restregando nada. Sólo me pregunto cómo haces para no tener dinero si hace poco que cobraste. 

    —Pues porque tengo una hija, Rebe, y tengo gastos. He pagado lo que debía a unos colegas, además del alquiler y el recibo de luz. Luego también he hecho la compra. El dinero se acaba. 

   Quiso recordarle que también ella tenía gastos, que pagaba un alquiler, facturas y comida, como casi todo el mundo a su alrededor. Pero, con la excusa de Emma, Raúl siempre lograba hacerla sentir culpable y, por experiencia, sabía que discutir con él no iba a sacar nada bueno para ninguno, especialmente para la niña, que estaba allí, atenta a la tensión que cortaba el ambiente. Decidió callarse. Llevaría a la niña a casa de su abuela, donde iba a pasar el día, e ignoraría a su hermano si volvía a escribirle o a llamarla. 

      

    —Qué gusto verte —le dijo una alegre Anna—, estás muy guapa. 

    —Gracias, tú no te quedas atrás…  

    —Pasa a tomarte algo, anda, así Emma te enseña a sus amiguitos, ¿verdad, brujita? 

   Emma asintió y dio la mano a su tía para guiarla hasta la sala de estar. Allí, sobre una mesa rectangular ubicada a un lado, reposaba una pecera enorme, llena de pececitos de colores.               

    —Ese eh Piolín —dijo la niña, indicando a uno de los peces, aunque Rebeca no supo a cuál se refería—, y ese eh Nemo, y ese, Fufu… —siguió señalando peces y diciendo nombres, se mostraba feliz. 

   Al cabo de un rato, le regaló una gran sonrisa a su tía y a su abuela y se fue al rincón donde, tiempo atrás, le habían colocado una casetilla de colorines en la que le encantaba jugar. 

    —¿Quieres un café, un té, un zumo? 

    —Un poco de zumo estaría bien, gracias —aceptó Rebeca. La dueña de la casa se lo fue a buscar y regresó enseguida. 

    —Y dime, Rebeca, ¿cómo ves a Raúl? ¿Está bien, se va sobreponiendo? Cuando me contó que empezaría a trabajar, me alegré mucho. 

    —Sí, nosotros también… Y sí, parece que va levantando cabeza. 

    —Son casi cuatro años ya —suspiró con cierta tristeza—, pero el tiempo nunca cura todas las heridas, como dice la gente. Perder a un ser querido siempre será doloroso, tú también lo sabrás, claro. 

    —Estoy de acuerdo, es algo que no termina de sanar. Pero no me digas que viendo a esa cosita —señaló a Emma, que daba el biberón a una muñeca—, no se le quitan a una las ganas de llorar. 

   Anna también miró a la niña y sonrió. Desde luego, no podía negar que aquel pequeño rayo de luz había conseguido, muchísimas veces, levantarle los ánimos hasta el cielo. Ella había perdido a su marido unos diez años atrás y, más tarde, también a su hija. Daba gracias a Dios, todos los días, porque estaba Emma en su vida. 

    —Ya tengo que irme —anunció Rebeca al cabo de un rato—, me queda un buen camino de vuelta y aún tengo que hacer unas cosillas antes del almuerzo. 

    —Bien, mi niña, ve con cuidado. Gracias por traerla —indicó a Emma, que ahora miraba a Rebeca porque la había escuchado decir que se iba. 

    —Eh, gordufla, ¿me das un abrazo? —se puso de cuclillas, con los brazos preparados para el abrazo que pedía.  

    La niña mostró una expresión traviesa, corrió hacia su tía y la abrazó al mismo tiempo que la hacía caer hacia atrás. Su divertida risa infantil contagió a las dos mujeres. 

    *** 

      

   Más tarde, entrando a la pizzería de siempre, Rebeca sonrió mirando la pantalla de su móvil. Anna acababa de enviarle una foto de Emma, con una expresión traviesa y rodeada de juguetes tirados por el suelo. 

   El camarero la sacó de su ensimismamiento. 

    —Buenas tardes —saludó con buen ánimo, ella levantó la mirada enseguida. 

    —Hola, Dani, ¿qué tal? ¿Me traes lo de siempre, porfa? 

    —Pizza y agua —dijo para confirmar, ella asintió. 

   Cuando él se disponía a llevarle la botella de agua a la mesa, vio a Hugo acercándose a ella. Siempre se había llevado bien con aquel chico, pero empezaba a caerle mal; si podía tener a la que quisiera, ¿por qué tenía que fijarse en la misma que él? 

    —Tranquilo —le dijo Alejandra, dándose cuenta de su mirada inquieta—. Hugo no ha venido solo, así que no creo que haya quedado con ella otra vez. 

    —¿Podrías llevarle tú el agua, por favor? —Alejandra asintió y le dio las bebidas de otros clientes, indicándole a qué mesa debía llevarlas. 

    —Hombre, Hugo, tú por aquí —saludó la camarera—. ¿Qué tal, Rebeca? 

   Ambos le devolvieron el saludo, charlaron brevemente con ella sobre el próximo encuentro de baloncesto y el chico se alejó para reunirse con Dylan, que había ido al baño y ahora lo esperaba junto a la barra. Alejandra se alejó también, tras asegurarse de si aquella clienta había pedido algo para comer.  

   Al quedar sola, Rebeca revisó su móvil, por ver si Anna le había escrito algo más. Miró de nuevo la foto de la niña, sin poder evitar otra sonrisa, y dejó el móvil para ponerse a leer un libro. Aunque, tal como le ocurría a menudo últimamente, su cabeza empezó a divagar, trayéndole el recuerdo de aquellos ojos tan profundos. Cuando comprendió que no podía continuar la lectura sin perderse, buscó al camarero y al otro chico con la mirada; sin darse cuenta, se quedó observándolos con disimulo. Al cabo de un rato, suspiró y trató de volver a sumergirse en la lectura. 

   Fue Daniel quien le llevó la pizza, interrumpiendo su aparente calma. Se quedó un momento allí, junto a la mesa, dudando en decir lo que le daba vueltas en la cabeza. Rebeca lo cuestionó sin palabras. 

    —Lo he estado pensando y… bueno, si te apetece hacer amistades en espera de lo que surja, lo entiendo —dijo por fin—. Y, si quisieras volver a quedar conmigo, estaría encantado de invitarte a comer. 

    —Suena bien —aceptó Rebeca—, ¿el domingo? 

    —¿En serio? Por mí, genial —respondió contento. 

    *** 

      

   El domingo, cuando Rebeca llegó a la pizzería, tal como había quedado con el camarero, este la esperaba fuera y la recibió con una sonrisa y una orquídea. Ella se mostró agradecida, incluso si no le terminaba de gustar que le regalasen flores. Tenía que admitir que la orquídea era bonita, tanto como el hecho de que el chico se hubiera tomado la molestia de ofrecerle tal detalle. 

    —Gracias —le dijo al recibir la flor—, es muy bonita. 

    —¿Estás lista para comer? 

    —¿Vamos a comer aquí? —el negó con la cabeza. 

    —Ven, sígueme —le dio la mano y la guió hacia un lateral del local, adentrándose en un callejón.  

    Caminaron hasta el fondo, subieron unas escaleras y entraron en un pequeño recibidor en el que apenas permanecieron un minuto. Luego, el chico le indicó otras escaleras y siguieron subiendo. Rebeca se sorprendió al llegar a la azotea. Había flores por todos lados, bien cuidadas y coloridas. Algunas colgaban por las paredes, otras sobresalían de los abundantes maceteros que tenía a su alrededor. 

    —Oh, Dani, esto es precioso… —estaba deslumbrada. Ver las flores plantadas era mucho mejor que recibirlas como regalo, siempre lo había pensado. 

    —Me alegra que te guste… A Alejandra le encanta perderse aquí en sus descansos, y me sugirió que te trajese. 

    —Tiene buen gusto. Apenas se escucha el ruido de la calle, es perfecto. 

    —Nadie diría que esto lo cuida mi encargado, ¿verdad? —la chica se sorprendió—, es su lugar de relajación, dice, pero nos deja subir de vez en cuando. 

   Después de echar otro vistazo a su alrededor, aún maravillada, Rebeca le dio las gracias por haberla llevado allí. 

    —Espero que la comida te guste tanto como el lugar —dijo él, y le indicó la mesa que aguardaba en medio de aquel espacio. Tomaron asiento y retomó la palabra—. No es mi mejor idea para comer —le advirtió algo nervioso—. Pero aquí va… 

   Destapó un plató y Rebeca sonrió abiertamente. Ante ella tenía una de aquellas pizzas que tanto pedía en el local en que se habían conocido. 

    —Créeme, es la mejor comida que se te podía ocurrir. 

    

  


   
    CAPÍTULO TRECE 

      

    “Y guardar lo que sentimos en una caja de cristal, que no quede escondido, pero que tampoco haga mal”. 

      

      

   Pasados dos días, un nuevo encuentro con Hugo hizo sonreír a Rebeca. Fue un encuentro casual, pero agradable para ambos. 

    —¿Qué tal? —le preguntó él, con simpatía, tras haberle dado dos besos. 

    —Bien, con ganas de desayunar —le contestó, indicando el local al que se disponía a entrar—. ¿Qué tal tú? 

    —Oh, ¿no has desayunado? —no esperó respuesta—. Te invito entonces, pero no aquí, conozco un lugar mejor. 

   La chica se lo pensó un momento, pero aceptó. 

   Fueron a una cafetería que Rebeca no conocía, quizá la había visto de paso en más de una ocasión, pero no recordaba haber entrado antes. Escogieron una mesa para dos, y una camarera se acercó enseguida a tomar nota de su pedido. Luego, en espera de su desayuno, comenzaron a hablar. 

    —¿Vienes a menudo? —cuestionó la chica, porque él había hecho su pedido sin mirar la carta—. ¿También es un lugar con historia familiar? 

    —No es que tenga historia, pero no le digas a Irina que he venido aquí sin ella. Nos encanta a los dos. Esos creps están de vicio, ya verás. 

    —Hacen muchas cosas juntas ustedes, ¿no? 

    —¿Celosa? —le preguntó travieso. 

    —Es tu hermana —le recordó ella con una expresión regañada—, ¿por qué iba a estar celosa? 

    —O sea… si no fuera mi hermana, ¿lo estarías? Eso quiere decir que te intereso. 

   Rebeca dejó salir una breve risa. 

    —Me parece que te quieres mucho, ¿no? 

    —Ya sabes más de mí que yo de ti… Así que, ahora, te toca contarme algo de ti que no sepa nadie o casi nadie. 

    —No sabría qué contarte —respondió ella pensativa—. No soy de guardar muchos secretos… 

    —Bueno, por ejemplo, háblame de la primera vez que te enamoraste de verdad. 

    —Uy, eso es mucho pedir —sonrió ligeramente cohibida. 

    —¿Por qué? —aunque intentó evitarlo, su rostro lo delataba divertido. Quedaron callados un instante, mirándose sin pestañeos, y él retomó la palabra—. De acuerdo, cuéntame algo menos personal… 

    —¿Qué tal si… —empezó a decir ella, sin dejarlo terminar de hablar— si me cuentas tú qué rollos te traes con tu hermana? 

    —¿A qué te refieres? 

    —A que parecían más que hermanos cuando los conocí. 

    —No es mi culpa que tú vieses algo más que una relación de hermanos —le respondió con gracia. 

    —Mmm, ya… 

   Ante la mirada interrogativa de la chica, él dejó salir una media sonrisa y se animó a hablar un poco más. 

    —Las mujeres sienten más atracción hacia un hombre cuando parece que hay otra mujer interesada… No lo digo yo, es una ley del universo femenino o algo así, yo sólo la pongo en práctica —se encogió de hombros por un instante, levantando las manos en un gesto de inocencia. A ella le pareció gracioso, aunque trató de mantenerse seria—. Irina es la mejor hermana que se pueda tener, pero negaré haberlo dicho —alzó su dedo índice como señal de advertencia—. Prefiero no tener que dejarte como mentirosa, así que evita contar que he dicho eso —ella hizo como si cerrase sus labios con una llave invisible, haciéndole sonreír una vez más. 

    —¿Te parece mal que otros sepan que quieres a tu hermana? 

   Él dudó y carraspeó antes de proseguir, sin intención de responder realmente a la pregunta. 

    —Sinceramente, me gusta cómo nos llevamos. Es como una amiga que lo sabe todo de mí y, aun así, me cuida siempre y recibe bien mis abrazos, sin pensar que quiero algo más con ella… Bonito fuera —soltó una breve risa que contagió a su acompañante. 

    —Es envidiable la relación que tienen, la verdad. Pero dudo que te haga falta ella para ligar. 

    —Ya te he dicho que me gusta cómo nos llevamos. Cuando se deja conocer, es una tía cojonuda… A veces, es un poco distante con la gente, quizá desconfiada, aunque se autodefina como ingenua. Pero yo puedo ser cariñoso con ella sin que nadie crea que soy tierno, porque todos piensan que lo hago solamente por dar celos a otra mujer —se encogió de hombros otra vez—. Así no pierdo mi reputación de superseductor. 

   Ahora, Rebeca reprimió su risa. Se hubiese reído más libremente si la camarera no hubiera llegado justo en aquel momento para dejarles el desayuno ante ellos. No es que Hugo hubiese contado un chiste, pero sus expresiones le hacían gracia. 

   Comenzaron a degustar el desayuno en silencio, saboreándolo como si hubieran pasado mucho tiempo sin comer algo tan rico. 

    —Tenías razón, estos creps… —no terminó la frase porque, casi sin pensarlo, se echó otro pedazo a la boca. Él sonrió satisfecho. 

    —Ahora merezco que me cuentes algo de ti —insistió él—, no sólo te he abierto mi cajita de secretos sino que, además, te he descubierto un nuevo mundo. 

    —Te doy la razón otra vez —aceptó ella—. A ver, pregunta y te respondo. O lo intento. 

    —Cuéntame cuánto tiempo hace que no tienes novio y por qué no quieres algo serio. 

   No era el mejor tema de conversación para ella, pero tampoco tenía nada de malo darle una respuesta. 

    —Pues hace… no me acuerdo —contestó con sinceridad—. ¿Dos años? —se encogió de hombros sin darle mayor importancia y sin esperar ninguna respuesta—. El último chico con el que estuve me hizo sentir muchas contradicciones. Me pedía tener algo serio, algo que fuera solamente nuestro. No quería que yo conociera a ningún otro y lo entendí, también a mí me gustaba como para no abrir camino a nadie más… 

    —¿Pero…? 

    —Pero su idea de algo serio era muy distinta a la mía. Él quería que yo estuviese con él y con nadie más, pero le gustaba seguir conociendo a otras —de nuevo, se encogió de hombros.  

    —¿Por eso ahora prefieres conocer a quien te apetezca? 

    —Supongo. No se trata de venganza ni nada parecido. Sólo creo que, si realmente no me siento decidida a estar con una persona, no tengo por qué comprometerme a no vivir lo que surja y que me apetezca. 

   Él asintió comprensivo. 

    —Me parece lógico. Tienes derecho a buscar, o a encontrar sin buscar, lo que sea que pueda llenarte y hacerte sentir bien. 

    —Ya… qué vas a decir tú, si tampoco quieres compromisos —se burló ella. 

    —Bueno, yo también tengo mi corazoncito —repuso él con gracia—, no sé dónde, pero lo he de tener… Y también ha habido chicas que me la han jugado. 

    —¿Ese es el motivo por el que no te gusta comprometerte?, ¿una espinita clavada? 

    —Siempre he sido así —se sinceró—: a veces, me apetece una noche, digamos, de locura y, otras veces, me llama más la idea de conocer de verdad a alguien, como me pasa contigo… Pero sí, hubo una chica, hace unos ocho años, que me caló bien sin que yo le calase tanto. Cosas de la vida. 

    —Cosas de la vida —repitió ella, mostrándose totalmente de acuerdo.  

    Volviendo a guardar silencio durante unos segundos, se miraban el uno al otro. 

    —Pero míranos ahora —apuntó él—. Podemos hablar de lo que hemos sentido, sin que duela ya, sin esconder que ha dolido… —hizo una pausa—. Es agradable estar en buena compañía… y con estos riquísimos creps. 

    —De nuevo, estoy de acuerdo… Estos creps se han convertido en mi mejor desayuno en años. 

   Él se echó a reír. 

   Sin duda, se sentían cómodos el uno con el otro. Era más que agradable el haber coincidido y ninguno se arrepentiría de haber compartido tal desayuno y tales charlas. 

    

  


   
    CAPÍTULO CATORCE 

      

    “Entre dos mares y ninguno me lleva hacia tierra firme”. 

      

      

   Una semana después, Rebeca charlaba con Vicky mientras desayunaban. Ambas tendrían que irse a trabajar en breve, aunque parecía que las ganas se habían quedado en la cama. 

    —Estoy deseando pillar vacaciones —murmuró Vicky, y bostezó por tercera o cuarta vez. 

    —No sé ni para qué, si luego te aburres y me dices que echas de menos el curro. 

    —Sí, pero esta vez me iré de viaje, recuerda… Que paga mi morenazo. 

    —Ah, es verdad… ¿A Galicia? —su amiga asintió—. Y luego te quejas de tu moreno. 

    —Me quejo, pero lo quiero —admitió conteniendo la risa—. Oye, cambiando de tema, podrías aprovechar e invitar a casa a los buenorros cuando yo no esté —le sugirió con picardía—, aunque eso sí, en días distintos —se echó a reír—. O en el mismo, ya sabrás tú… 

    —No voy a invitar a ninguno a venir… Pero, ya que los mencionas, hace unos días, Dani me pidió quedar de nuevo. Y, ayer, Hugo también.  

    —Oh, qué lindo… Compitiendo por enamorarte. Me encanta este triángulo. 

    —No le veo lo lindo, por momentos me siento incómoda con la situación. 

    —¿Por qué? No tienes que dar explicaciones a nadie, eres libre de salir con quien quieras. Te lo he dicho muchas veces. 

    —Sí, pero yo nunca había hecho algo así. 

    —Tú nunca habías hecho nada de nada… ¿Con cuántos chicos has estado, sin contarlos a ellos?, ¿con uno?  

    —Sabes que han sido dos. 

    —Bueno, chica, es que el segundo apenas cuenta, no te trató como debía —hizo una pausa—. En realidad, los buenorros de ahora tampoco sé si deberían contar. Apenas has hecho nada con ellos… Dani sigue sin atreverse a besarte, ¿no?  

    —Es muy tierno, se pone nervioso —sonrió—. Y Hugo me besó al despedirnos el día de los creps, desde entonces, nada. No nos hemos visto a solas del todo otra vez. 

    —Uhm, al final va a resultar que le ponen menos emoción que tú, qué triste —su amiga quiso regañarla con la mirada—. Cielo, te quiero mucho, pero no tienes remedio. 

    —Eres tú la que no tiene remedio sin ayuda —protestó bromista. 

    —¡Eh, no me robes mis frases! 

   Ambas se rieron. 

    *** 

      

   La siguiente cita entre Daniel y Rebeca incluyó un paseo a caballo. Ella le había contado, alguna vez, que le gustaban los caballos pero que nunca había montado, así que le había gustado la idea. También era la primera vez para él, por lo que compartían la emoción cuando llegó el momento de iniciar el paseo. 

    —No me grabes si me caigo —bromeó él. 

    —Lo mismo digo —le respondió ella enseguida—. Es más, si me ves en el suelo, finge que no me has visto. 

   A él le divirtió imaginarse tal escena. Le sería imposible fingir no haberla visto si se caía; primero, porque se preocuparía, segundo, porque, probablemente, si la caída no provocase nada grave, le causaría risa. 

   Después de un rato, todavía con rostros alegres, iban menos temerosos. Ambos disfrutaban del paisaje y de la belleza de aquellos animales e intercambiaban miradas de vez en cuando. Para Rebeca, algo había cambiado en el chico, aunque no sabía bien el qué. Siempre le había resultado atractivo, pero parecía que aquel día hubiera un brillo distinto en él, quizá porque estaba más centrado en disfrutar de la experiencia que en atenderla a ella. Lo prefería así, pensó. 

    *** 

      

   Aquella misma semana, Rebeca tenía otra cita con Hugo, que había sugerido ir a tomar algo una tarde. Ella había aceptado sin pensarlo mucho, aunque Vicky insistía en que era un plan muy simple para aquel chico tan ligón.  

    —No me importa verlo en un lugar menos elegante que el restaurante al que me llevó la primera vez —explicó Rebeca a su amiga—. El día que comimos creps, también lo pasamos bien… A mí no me hace falta ir a lo lujoso. 

    —No me has entendido, cielo, lo que digo es que este chico necesita una de cal y otra de arena… Ya ha visto que puede besarte cuando quiera, no se lo va a currar si le aceptas todo. 

    —Pff, vale, a la próxima se lo pondré difícil. Pero no puedo cancelarle ahora, en último momento. 

   Sin embargo, fue Hugo quien no asistió a la cita en aquella ocasión. Rebeca, que había llegado antes de tiempo, lo esperaba fuera de la cafetería en la que habían quedado y, tal vez por pensar de más, ya empezaba a preguntarse si Vicky tenía razón. Quizá el chico la creía demasiado fácil, tal vez habría conocido a otra que le despertaba mayor interés. 

   Al cabo de unos quince minutos de espera, Rebeca se encontró con la mirada de otra persona conocida a la que no esperaba ver allí. Irina sonrió y se apartó el fleco de los ojos mientras se acercaba a ella. Como de costumbre, llevaba su rizado pelo recogido en una coleta, pero con el fleco planchado. 

    —Debo decir que no eres el mellizo que esperaba… —bromeó Rebeca al tenerla más cerca—. Pero llegas puntual. 

    —Siempre soy puntual —repuso Irina con simpatía—. Lo que llevo mal es lo de madrugar, pero la puntualidad me gusta, sobre todo a estas horas de la tarde —hizo una brevísima pausa—. Y… él no podía venir y me ha pedido que viniese a decírtelo —le explicó con una expresión que casi parecía de culpabilidad. 

    —Oh, vaya… ¿Pero está bien? 

    —Sí, sí. Es sólo que tenía que hacer algo en el trabajo y no lo hizo cuando debía. 

    —Ah… —meditó un instante—. Bueno, ya que estamos aquí, ¿tomamos algo? 

   Irina lo pensó apenas un momento, pero aceptó encantada. Entraron, escogieron una mesa, pidieron algo para beber y Rebeca retomó la palabra. 

    —Así que, aparte de investigadora privada, también eres mensajera —bromeó. 

    —Cuando se trata de Hugo, puedo ser muchas cosas… Normalmente, en positivo, aunque, a veces, me gusta el papel de mala —su tono y su gesto traviesos hicieron gracia a Rebeca. 

    —La superhermana al rescate. 

    —¡Sin duda! —volvió a sonreír e hicieron una pausa mientras el camarero dejaba las bebidas en la mesa—. Tiene suerte de que trabajemos juntos. Si no, no me habría podido avisar tan rápido hoy, porque suelo ignorar el móvil cuando trabajo. 

    —¿En qué trabajan o dónde? Creo que no le he preguntado. 

    —Yo, en realidad, soy profesora de idiomas, pero a media jornada. Como tengo tiempo, también trabajo en el taller de mi padre, con Hugo. Sí, somos unos niños de papá y mamá —añadió con tono bromista—, seguimos viviendo bajo su techo y trabajamos en el negocio familiar… 

    —No veo el problema por ningún lado —aseguró Rebeca, intuyendo que, quizá, alguien se había burlado de ellos en más de una ocasión—. Y admiro tu valentía para ser profesora, yo no podría —Irina adoptó una expresión llena de orgullo—. ¿Qué función tienen en el taller?  

    —Hugo es un fanático de los coches, así que, desde niño empezó a aprender tanto como pudo de ellos y le encanta arreglarlos. Yo, bueno, solamente por ayudar a mi padre, soy la recepcionista, barra, secretaria, barra, chica de los recados —se encogió de hombros. 

    —No está mal…  

    —No es lo mismo que ser profesora, está claro. Pero está bien, mi padre respeta los horarios y siempre tengo algo que hacer, así que no me aburro ni paso mi vida en el trabajo. Aunque, si me quedo con algún ratito libre, me pongo a escribir, que me gusta… 

    —¿Qué escribes? 

    —Oh, cosillas, reflexiones… —respondió vacilante—. Nada importante. 

   Comprendiendo que Irina prefería no hablar de aquella afición, Rebeca no insistió. 

    —No pasarás tu vida en el trabajo, pero… lo de “chica de los recados” hoy se te ha expandido fuera del horario laboral —apuntó con simpatía. 

    —Un poco sí, pero me dio pena Hugo, estaba apurado porque no tenía tu número de teléfono y… yo qué sé, tampoco tenía mucho que hacer esta tarde. 

   Rebeca dudó un instante. Algo de la historia le resultaba un tanto extraño. Y, mientras ella lo meditaba, Irina quedó callada. Permanecieron unos segundos mirándose la una a la otra, hasta que Rebeca, por fin, decidió hablar. 

    —Pero tú sí tienes mi número de teléfono —le recordó. 

    —Oh, cieerrtoo —aceptó fingiendo, con descaro, no haberse acordado hasta el momento—. Podría habérselo dicho para que te escribiera o te llamase —hizo una pausa—. Pero, entonces, ¿dónde quedaría lo divertido? —preguntó traviesa, contagiando su sonrisa a Rebeca—. La culpa la tienen ustedes por no haber pensado en ello antes. 

    —Ni se me había ocurrido, como siempre acordamos fecha, hora y lugar cuando hablamos de quedar… —se encogió de hombros—. Pero ¿no se supone que eres la hermana guay que siempre lo ayuda con las chicas? Lo habrías salvado dejándole mi número. 

    —Ah, sí. Soy la hermana guay, eso está claro. Lo he salvado de todos modos. Pero mi padre siempre me ha dicho que a los chicos no hay que dejarles todo fácil, y también soy una hija obediente. 

   Ahora, Rebeca tuvo que reírse. 

    *** 

      

    —¿Hoy no me ofreces un donut? —le cuestionó Daniel a Alejandra, con el ceño fruncido. 

    —Es que igual y luego dices que quiero engordarte, que es cierto, ya te lo he dicho, pero no mola que lo comentes… 

   Daniel sonrió divertido. Estaba tenso porque sabía que, aquella tarde, Rebeca se encontraría con Hugo nuevamente. A veces, le parecía absurdo estar intentando conquistar a una chica que no parecía querer ser conquistada, pero le daba coraje que Hugo se hubiera metido en escena y no estaba dispuesto a dejarle el camino libre. Al menos, hasta que Rebeca tomase una decisión, si es que lo hacía. 

    —Venga, anda, cómete un donut —le susurró Alejandra, interrumpiendo aquel instante en que él se había sumido en sus pensamientos—. Un donut siempre ayuda. 

   Le había acercado la bandeja. Él le sonrió, escogió uno de los dulces, le dio un beso en la mejilla y se llevó el donut a la boca. 

    —Gracias —le dijo con la boca llena, y se fue enseguida a otro lado, antes de que el encargado saliese de la cocina y lo pillase comiendo. 

   Alejandra se quedó inmóvil durante unos segundos. Tomó aire profundamente y lo soltó despacio. No quería darle a aquel beso más importancia de la que tenía. Había sido un simple beso en la mejilla, se dijo, un beso de un amigo agradecido, nada más. 

    

  


   
    CAPÍTULO QUINCE 

      

    “No siempre nos gustará lo mismo, es más, hay mayor probabilidad de que no coincidamos. Pero puede que ahí esté la magia, en las distintas reacciones”. 

      

      

   Al día siguiente, por la mañana, Rebeca despertó con el sonido del timbre, pero lo ignoró. No esperaba a nadie, se dijo, era más probable que fuera para Vicky. Hundió la cara en la almohada y casi volvía a vencerla el sueño cuando escuchó un chillido que, indudablemente, provenía de su amiga. Un grito de emoción que, aunque hizo sentir cierta curiosidad a Rebeca, no fue suficiente para querer levantarse. Era posible que el novio de Vicky hubiera llegado sin previo aviso para sorprenderla con el desayuno, no sería la primera vez. 

   Sin embargo, Vicky entró en la habitación de su amiga unos segundos más tarde, abriendo la puerta tan sonora y repentinamente como para que Rebeca se incorporase de un brinco, con el corazón acelerado por el susto. 

    —¿Pero qué pasa? —cuestionó justo antes de ver a su amiga, que llevaba un ramo de rosas rojas en las manos. 

    —¡Mira qué lindo! ¡Mira qué detallazo! —exclamó Vicky con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —¡Oh, Vicky, por Dios! ¡Pensé que había pasado algo! —se dejó caer hacia atrás. 

    —¡Claro que ha pasado! ¿O es que no ves lo que te han mandado? —se puso seria. 

    —¿A mí? —si bien estaba sorprendida, la incredulidad era mayor.  

   Volviendo a mostrarse risueña, Vicky echó un nuevo vistazo al ramo de rosas y se acercó a la cama de su amiga, indicándole que llevaba una nota. 

    —¿Desde cuándo te emocionas tanto por un ramo de rosas? —le cuestionó Rebeca, volviendo a incorporarse hasta quedar sentada. 

    —Ay, chica, no es que me emocione tanto, es que tú no le pones emoción alguna a nada… ¿No te das cuenta de que te lo han enviado a ti y que es romántico? 

   Rebeca levantó la ceja en un gesto que manifestaba cierto desacuerdo. Su amiga sabía, más que de sobra, que, para ella, cortar flores no era exactamente romántico. 

    —Ya, ya, ya… Ahórrate tus teorías sobre los asesinatos de flores y lee la nota. 

    —No son teorías de asesinatos, sé que una flor no va a durar años, pero dura menos si la cortan. 

   Vicky puso los ojos en blanco por un instante e insistió en que su amiga leyese la nota. Tenía curiosidad, quería saber de qué buenorro provenía el regalo. Rebeca abrió el pequeño sobre, leyó para sí misma y su rostro la delató complacida. 

    —¡Pero léela en voz alta, chica! —le pidió Vicky impaciente. Su amiga carraspeó antes de obedecerle. 

    —“Perdona por el medio plantón de ayer, y digo medio porque ya me han contado que tuve sustituta… No te resultaría tan encantadora como yo, pero, sin duda, nadie podría suplirme mejor que ella. Espero que podamos volver a vernos pronto, te debo un café, un té, un refresco, un helado… lo que quieras. Atentamente, Hugo”. 

   Vicky suspiró. 

    —Después de todo, no es tan desconsiderado. 

    —No sé, parece detallista —quedó callada, releyendo la nota para sí misma—. He de admitir que agradecí enormemente que Irina fuera a avisarme y se quedara conmigo. 

    —Sí, es de agradecer, incluso si le hubiera sido más sencillo avisarte por teléfono. Y eso es algo que todavía no entiendo. 

    —Ya, bueno… Prefirió avisarme personalmente porque no tenía nada que hacer, y no me molestó, al contrario. 

    —No, ya. Está claro que esa familia es buena gente, incluso si él es un picaflor. 

   Una llamada a Rebeca interrumpió la conversación. Era un número desconocido, pero contestó y sonrió al escuchar la voz de Hugo. 

    —Buenos días, guapa, ¿qué tal? 

    —Bien, Hugo, buenos días —su voz sonaba alegre, la llamada era una sorpresa más bonita que el ramo de flores—. Gracias por las rosas, ha sido todo un detalle. 

    —El detalle ha sido el tuyo, dándole a Irina tu número para que me lo diera… Casi he tenido que pagarle por ello, pero ha merecido la pena —Rebeca dejó salir una breve risa. No le había encomendado tal recado a Irina, pero le hizo gracia imaginársela vacilando de su hermano antes de darle su número de móvil. 

    —Dale las gracias de parte mía… 

    —No, no… Ya se las di, las gracias y la promesa de una caja de bombones, que está con antojo de chocolate. 

    —¿Antojo? Si lo raro es cuando no me apetece chocolate —escuchó Rebeca al otro lado de la llamada, reconociendo la voz de su nueva amiga, aunque alejada. 

      

   Tras una breve charla con Hugo, que se disculpó varias veces por no haber podido acudir a la cita del día previo, la chica se levantó y fue a desayunar con su amiga para, luego, ir a buscar a Emma, tal como había acordado con Raúl. 

   Aquel día, Rebeca no tenía que trabajar, así que se quedaría con Emma toda la tarde, mientras su hermano cumplía con su turno laboral. La chica ya había planeado hacer varias cosas con su sobrina, como visitar al abuelo, ir al parque, contar cuentos, tomar un helado y, quizá, preparar unas galletas.  

   Lo malo de sus planes fue descubrir que su padre había vuelto a beber. Al llegar a su casa y entrar con su llave, lo encontró tirado en el sofá, dormido. Con todo cerrado, el ambiente parecía cargado y se percibía una mezcla de desagradables olores que llevó a Rebeca al recuerdo de una adolescencia en la que había odiado casi todo a su alrededor. Suspiró y apenas se dio tiempo para pensar demasiado. Abrió la ventana, cogió en brazos a la niña, que se había acercado a su abuelo, y volvió al coche con ella. 

    —Vamos al parque, gordufla —le dijo mientras le abrochaba el cinturón de seguridad. Y le sonrió de la mejor manera que pudo, porque la pequeña parecía haberla notado tensa y la miraba seria. 

   Quizá debía haberse quedado con su padre, pensó, pero no estaba dispuesta a obligar a Emma a vivir tal situación. Ella misma había tenido que soportar momentos que le habían supuesto un desánimo enorme. Y lo había pasado tan mal como para no titubear mucho al tener la oportunidad de irse a vivir a otro lado. Si podía evitarle a Emma quedarse con ese tipo de recuerdos, lo haría sin dudarlo en lo más mínimo. 

   Dispuesta a no permitir que aquella situación o sus recuerdos le estropeasen el día, Rebeca siguió su plan de pasar buenos ratos con su sobrina. Así que la llevó al parque, jugó con ella y disfrutó escuchándola reír. También ella reía, sobre todo, cuando la niña se manchó la cara como si se hubiera restregado a propósito el helado que le había comprado. 

   Más tarde, Rebeca llegó a su casa con la pequeña. Iban a hacer unas galletas y cenarían con Vicky, si es que no se quedaba a cenar en casa de su novio. 

   Ya estaban haciendo la mezcla para las galletas cuando la chica sintió su móvil vibrar brevemente. No tenía intención de contestar si no era importante, pero miró la pantalla. Era un mensaje de Irina. 

    —“Salut ![1] Hugo me ha dicho que estarías ocupada, pero hemos quedado unos cuantos en la pizzería, así que si ya estás más libre y quieres apuntarte…” 

   Aunque Rebeca dudó en contestar, lo hizo. 

    —“Te lo agradezco, pero seguimos ocupadas” —le escribió, terminando el mensaje con un icono alegre. Luego, añadió una foto de ella con su sobrina, que se mostraba feliz mientras enseñaba las manos llenas de masa de galleta. 

    —“Vaya, ¡tu quedada parece más divertida que la mía!” —le respondió Irina, añadiendo un icono riendo y otro con ojitos de corazones. 

    —“Divertida y dulce, lo admito… Además, con chocolate incluido” 

    —“No seas mala, no nombres el chocolate cuando no piensas invitarme…” —aunque terminó el mensaje con un icono triste, a Rebeca le hizo gracia. 

    —“Cierto, qué mala soy… Te guardaré algunas galletas, si no las devora este monstruito que tengo como sobrina” —le envió otra foto tras el mensaje, una en que ella y la niña agarraban con la boca el mismo trozo de chocolate, una por cada extremo. 

    —“Decidido, a tu próxima clase de cocina infantil con chocolate, ¡¡me apunto!!” 

   A Rebeca se le escapó una carcajada, y respondió al mensaje casi del mismo modo, con varios iconos imitándola. 

    

  


   
    CAPÍTULO DIECISÉIS 

      

    “Es algo que nunca fue, aunque haya sido. Es algo que siempre será, aunque no haya ocurrido…”. 

      

      

   Transcurridos algunos días más, Rebeca volvió a quedar con Daniel. Esta vez, la cita era un paseo por la playa, que incluyó risas y un helado. Estaban tan entretenidos con la charla, pasándolo tan bien, que cuando decidieron dar la vuelta para volver al coche, el camino les pareció larguísimo y ya no tenían muchas ganas de caminar. Se rieron por ello y se sentaron un rato en la arena, para descansar. No tardaron mucho en levantarse para retomar sus pasos, se mojaron los pies en la orilla y se salpicaron agua el uno al otro, volviendo a compartir un momento divertido. 

   Para cuando quisieron darse cuenta, Daniel estaba abrazando a Rebeca, después de haber corrido tras ella para pillarla por haberlo mojado. Sus risas fueron serenando, se miraban el uno al otro y estuvieron a punto de besarse. A punto. Pero no sucedió.  

    La interrupción llegó por parte de otras dos chicas, que iban corriendo sin mirar por dónde. Una de ellas chocó con la pareja y se cayó al suelo en el instante. No cayó también Rebeca porque Daniel la agarraba, aunque él se tambaleó un poco. La segunda corredora se acercó enseguida, preocupada por su amiga, aunque Daniel ya la estaba ayudando a levantarse. 

    —Lo siento —murmuró la que se había caído. 

    —No pasa nada —la calmó Rebeca—, ¿estás bien?  

    La otra chica asintió, levantó la mirada para encontrarse con la de su amiga y, un segundo después, ambas empezaron a reírse con nerviosismo. Se habían asustado. 

   Las risas de las dos desconocidas acabaron contagiando a Rebeca y, luego, al chico. Tenían que reconocer que la caída había sido graciosa. 

   Tras repetir sus disculpas, las dos corredoras continuaron su camino, volviendo a dejarlos a solas. Y la pareja, sin necesidad de ponerse de acuerdo, decidió retomar sus pasos para regresar al coche. Al principio, caminaron en silencio, después, empezaron a charlar sobre lo tranquila que estaba la playa y lo rápido que estaba oscureciendo. 

      

   Habría pasado poco más de una hora cuando Daniel y Rebeca se miraron frente a la casa de ella. Estaban en el coche de él, era el momento de despedirse y la chica le agradeció el paseo. 

    —Me lo he pasado muy bien, la verdad —añadió. 

    —Sí, ha estado genial —apoyó él.  

    Ambos pensaron en el beso que no se habían dado, sentían que dárselo ahora sería algo forzado. 

    Rebeca también pensó en invitarlo a entrar a casa. Estarían solos, porque Vicky se había ido ya de viaje, pero no se sentía preparada para que surgiera entre ellos algo más íntimo. Ni siquiera sabía si estaba preparada para besarlo. Si hubiera surgido el beso en la playa, tal como había estado a punto de ocurrir, habría sido distinto, no lo habría pensado, igual que no lo pensaba cuando surgía con Hugo. Pero disponer la situación para que pudiera pasar algo más… no podía. 

    *** 

      

   Aunque Rebeca quiso llamar a Vicky según entró a la casa, para poder contarle todo sobre su salida con Daniel y sobre aquel beso que casi se habían dado, contuvo sus ganas. Su amiga necesitaba de verdad aquellas vacaciones gozando con su novio. Ya se lo contaría por la mañana, decidió, porque estaba segura de que Vicky encontraría algún momento para preguntarle. 

      

   Daniel, no obstante, no pudo contener el impulso de llamar a Alejandra, que, aunque contestó con voz aparentemente soñolienta y una fingida sorpresa, había pasado toda la tarde invadida por los nervios y los celos. No había sabido controlarse, sabiendo que Daniel había salido con la otra chica. Y había intentado dormirse, pero no lo había conseguido. 

    —Siento haberte despertado —le dijo él—, ¿puedes… puedes hablar? 

    —Sí, claro… ¿Ha pasado algo? ¿Estás bien? 

    —No sé cómo estoy, sinceramente. Es que no sé ni cómo me siento, estoy nervioso, con una mezcla de emoción y cabreo que no cabe en mí —dio un resoplido. 

    —¿Cabreo, por qué? ¿Has peleado con… Rebeca? 

    —No, no, al contrario. La cita ha sido genial… Nos hemos reído un montón y la tarde ha estado más que entretenida. 

    —¿Entonces? —casi no dejó que terminase la frase, temerosa de que le contase algo que no quería escuchar. Caminaba de un lado a otro, sin salir de su habitación, y se llevó la mano a la frente para darse pequeños golpes, como si se preparase para darse uno más fuerte, pero se contuvo. 

    —Verás, en resumidas cuentas, casi nos hemos besado —confesó él, y dio otro resoplido, pero no continuó hablando. 

   Tras esperar un momento que para ella fue eterno, Alejandra lo animó a continuar. 

    —No te quedes callado… ¿Pero? —estaba tan ansiosa como parecía. 

    —Otra chica, que iba corriendo, chocó contra nosotros y casi nos tira. No sé a dónde estaría mirando, creo que a su amiga, porque iban las dos al mismo paso y puede que estuvieran hablando mientras corrían. 

   De nuevo, silencio. Él se había quedado pensando en aquel instante, en la mirada que había intercambiado con Rebeca justo antes de que la otra chica chocase con ellos. Alejandra creía que él continuaría contándole algo más, se sentía más calmada que unos segundos antes y, conteniendo la risa, imaginaba la escena de su amigo. Al cabo de un rato, volvió a hablar ella. 

    —Dani, ¿estás ahí? 

    —Sí, claro, aquí estoy… —suspiró—. Pasamos una tarde genial, de verdad. Nos reímos, hablamos de todo y de nada, incluso se disculpó conmigo porque cree que el estar ella conociendo a dos chicos al mismo tiempo ha de ser un tanto confuso para los dos… Sé que Hugo la ha besado, lo sé porque escuché a Dylan comentarlo. Y yo no me atrevo. Debe de estar pensando que soy el tipo más ridículo del mundo. 

    —Igual y piensa que eres muy conservador, o que eres un asesino… 

    —¿Estás tratando de animarme? 

    —No sé, ¿eso te anima? 

    —Pues no, claro que no. ¿Cómo me va a ayudar que me digas eso cuando te estoy hablando de la posibilidad de que ella piense que soy ridículo? 

   Alejandra suspiró antes de retomar la palabra. 

    —Los hay que hacen el ridículo de verdad, Dani… —hizo una pausa y, sabiendo que aquello no calmaría al chico, prosiguió—. ¿Sabes? Deberías quedarte con esa buena sensación de que han disfrutado de la tarde juntos, que se han reído y que, aunque no acabase como querías, surgió un momento especial —odió sus propias palabras, le habría gustado ser ella quien compartiese con él todo aquello.  

    —Tienes razón —aceptó él tras meditarlo apenas unos segundos, y sonrió, aunque ella no podía verlo—. Eres la mejor amiga que podría tener cualquier chico ridículo. 

    —Pu… ta mierda —murmuró ella con rabia, habiendo apartado el móvil de sus labios por un instante y apretándolo entre sus manos, para evitar que la escuchase. Suspiró y volvió a atender la llamada—. Me alegro de que hayas pasado una buena tarde… Si quieres, mañana me cuentas más detalles, ¿vale? Ahora voy a dormir. 

    —Genial… Buenas noches, compañera… Y gracias. 

   Al colgar, Alejandra dejó caer el móvil sobre la cama y se llevó las manos a la cara en un gesto de frustración. ¿En qué momento había decidido convertirse en una buena amiga para aquel chico? No quería dormir, pensó, le iba a ser difícil quedarse dormida. Aunque debía admitir que, aun deseando la felicidad de Daniel, agradecía un poco la mala suerte que él tenía a veces. ¿Qué clase de broma del destino llevaba a una chica a chocar contra una pareja a punto de besarse? Tuvo que reírse volviendo a imaginar la escena y, de algún modo, se sintió un poquito menos frustrada. 

   Miró hacia su escritorio, donde aguardaba un paquete de donuts desde hacía unas horas, y quedó pensativa. Gracias a Dios, su cuerpo escondía bien todo lo que comía, pensó, o casi bien. Se miró la barriga, sabiendo que, en los últimos meses, se le veía algo más crecida de lo que acostumbraba, pero, finalmente, cedió a la tentación. 

    —Un donut siempre ayuda —se dijo, dirigiéndose al escritorio. 

    

  


   
    CAPÍTULO DIECISIETE 

      

    “Puede que mis planes fallen a propósito, cuando saben que, quizá, puedo hacer algo mejor”. 

      

      

   Un par de días después, cuando Rebeca se preparaba para acudir a una nueva cita con Hugo, aunque sería entre amigos y no a solas, recibió una llamada. Había quedado con el chico para ir a la playa y aprender a hacer surf, él la enseñaría. Así que estuvo tentada a ignorar el sonido del móvil, podía hacerlo y fingir que no había visto ni escuchado tal llamada, pensó. Pero le ganó su otra yo. 

    —Raúl, ¿qué tal? ¿Todo bien? 

    —Necesito que vengas a buscar a la niña —su voz parecía urgente. 

    —¿Qué ha pasado? ¿No es tu día libre? 

    —Sí, libro, pero no sé qué demonios ha pasado, sólo sé que está lloviendo dentro de mi casa y que el casero va a tardar en venir. 

    —¿Cómo que…? —dudó—, ¿se ha roto una tubería o qué? 

    —No lo sé, no lo sé… Pero se me ha mojado media habitación, menos mal que en la de Emma no ha entrado tanta agua, aunque se le han mojado algunos de sus muñecos y está enfadada porque no le dejo cogerlos. ¿Vienes o qué? 

    —Ahm… Vale, Raúl, dame un momento para prepararme y voy. 

    —Date prisa —la apuró, y colgó sin más. 

   Rebeca suspiró. Entonces su mirada se posó en la mochila que tenía sobre la cama, en la que ya había metido su toalla, la crema para el sol y poco más. No había terminado de prepararla, pero no le daba tiempo de hacerlo ahora. Se puso una camisa, pues sólo tenía puesto el bikini y un pantalón corto, cogió su móvil y las llaves y se fue al coche. 

    —“Voy a tardar un poco —le escribió a Hugo—, lo siento, pero a mi hermano le ha surgido un problema y tengo que ir a recoger a mi sobrina”. 

   Podía ir a la playa con la niña, no tenía que cancelar la cita, aunque no podría estar subiéndose a una tabla de surf. Esperaba que él lo entendiera. De todos modos, no se veía capaz de permanecer de pie sobre una tabla, se recordó divertida. 

   Hugo apenas tardó en contestarle. 

    —“Difícil hacer surf con una niña pequeña… Espero que el problema se solucione, pero ya sabes que me debes una cita, sin contar con la sesión de cine en grupo, ya te diré qué día” —añadió un icono con gafas de sol y nada más.  

    Rebeca se quedó mirando la pantalla algo desconcertada. No esperaba que el chico se mostrase efusivo por ver a su sobrina, pero se suponía que no todos los del grupo hacían surf, algunos sólo iban a bañarse en la playa y tomar el sol. Ella y la niña podían hacer lo mismo. Lo meditó rápidamente y comprendió que, quizá, para los demás chicos no sería demasiado cómodo contar con una niña entre ellos. Se encogió de hombros, como si se respondiese a sí misma, y puso el coche en marcha. 

    *** 

      

   La escena en casa de Raúl era peor de lo que Rebeca había imaginado. La niña estaba llorando en un rincón del salón cuando su tía llegó. El hombre, alterado, le pedía que dejase de llorar, y le explicaba que le devolvería sus muñecas en otro momento. 

    —Cariño, no pasa nada —intentó consolar la chica a su sobrina, acercándose a ella y cogiéndola para abrazarla. 

    —Quiero mi cumeñaa —pidió la niña sin cesar del todo su llanto. 

    —¡La muñeca está mojada, Emma! —le espetó su padre, alzando un poco la voz desde las escaleras. 

    —Relájate, Raúl, que ella no tiene culpa… —miró a la niña, ignorando la furiosa mirada que le acababa de dedicar él—. Gordufla, si sigues llorando, me voy y no te llevo al parque. 

   La niña, instantáneamente, contuvo su llanto, aunque la expresión de su rostro indicaba que necesitaba seguir llorando. Con su frente arrugada, apretaba sus labios, que se le arqueaban en un gesto obvio de tristeza. 

    —¿Tienes algo de su ropa preparada? 

   Sin responderle, Raúl miró a su alrededor. Había sacado algo de ropa de la habitación un rato antes, junto con unos pequeños muñecos de su hija, y lo había metido todo en una mochila. ¿Dónde estaba la dichosa mochila? Logró localizarla antes de que su alteración aumentase. La cogió, se la dejó a su hermana y continuó vigilando los cubos y caminando de un lado a otro en un intento de encontrar el origen de tanta agua, un amigo lo estaba ayudando a averiguar, también, cómo cortar el suministro.  

    Justo antes de que Rebeca saliese con su sobrina, él la detuvo para besar a la pequeña y pedirle que se portase bien. La niña asintió, parecía algo calmada, y él volvió a centrarse en el problema con el agua. 

    *** 

      

   Un rato después, Alejandra se encontró con Rebeca en la pizzería de siempre, aunque no iba por trabajo, sino para comprar un bocadillo. Hizo su pedido y se acercó a la mesa que ocupaban la otra chica y su sobrina. 

    —Hey, ¿no ibas con los chicos a la playa? —sonrió a la niña, que le devolvió la sonrisa al instante, sin dejar de comerse su sándwich. 

    —Sí, pero a mi hermano le surgió un problema —explicó Rebeca—, y alguien tenía que quedarse con la niña —sonrió.  

    —Eso no me responde a la pregunta… ¿A la niña no le gusta la playa o qué? 

    —Avisé a Hugo y… —dudosa, hizo una pausa—. Bueno, creo que una niña en medio del grupo iba a ser un poco raro para todos. 

   Alejandra meditó durante unos segundos y observó que la otra chica aún llevaba el bikini puesto. No le había dado tiempo a cambiarse, aunque ella ni se acordaba. 

    —¿Cómo se llama? —señaló a la niña. 

    —Emma. 

    —Hey, Emma, ¿quieres ir a la playa? —la aludida dejó de masticar por un momento, como si así pudiera pensar mejor, luego, asintió con vehemencia, soltó el sándwich y se dispuso a levantarse. 

    —No, no, Emma, tienes que comértelo —le pidió su tía. 

    —Quiero a la paya, Berre —le dijo con tono de ruego. 

   Rebeca dudó y dirigió una indecisa mirada a Alejandra. 

    —Vamos, será divertido —la animó la camarera. 

    —No quiero llevar a la niña con el grupo —confesó al fin—. A Hugo no pareció interesarle y no me apetece sentirme incómoda por lo que sea. 

    —¿Quién ha dicho que iremos con ellos? —sonrió—. Igual y he de recordarte que vivimos en una isla, rodeadas de playas. 

   Ahora, Rebeca le devolvió la sonrisa. 

      

   Y, aunque no eran precisamente amigas, a Rebeca le caía bien Alejandra, así que acabó aceptando ir a la playa con ella y con su sobrina. Había sido muy amable al proponer tal plan. También podía haber ido sin más compañía que la niña, pero lo cierto es que se le habían quitado las ganas de playa tras el mensaje de Hugo. De todos modos, para ser sincera consigo misma, necesitaba conocer un poco más a la camarera y averiguar si Irina tenía razón al comentar que estaba coladita por su compañero de trabajo.  

   Alejandra no avisó a nadie del grupo sobre su cambio de planes. No mantenía una gran amistad con Rebeca, pero siempre le había parecido simpática y, en cierto modo, también necesitaba saber algo más sobre ella. Quizá para poder empezar a aceptar lo que suponía que ocurriría de un momento a otro: una relación entre Daniel y aquella otra chica.  

   No obstante, cabe decir que Emma no dejó que ninguna de las dos se acordase de Daniel durante el tiempo que estuvieron juntas en la playa. Sus ocurrencias, sus travesuras y sus risas mantenían a las dos chicas divertidas y centradas en ella, que estaba encantada de tener toda la atención.  

    *** 

      

   Aquella noche, mientras Emma ya dormía en la cama de Rebeca, esta terminaba de preparar sus cosas para el día siguiente. Tendría que ir a trabajar por la mañana, pero le daba tiempo de dejar a la niña en el colegio, Anna la recogería a mediodía y se encargaría de ella hasta por la noche. Por fortuna, podía contar con Anna, pensó, porque Luis no estaba en condiciones. 

   Todo en orden, por fin. Necesitaba la cama, incluso si no sentía sueño. Se duchó, se puso el pijama y se acomodó junto a la niña. Cuando cogió el móvil para asegurarse de tener la alarma activada, vio un mensaje que le había llegado un rato antes. 

    —“Salut ! Hugo me ha contado que estabas preocupadilla por algún tema familiar. Tal vez es de tontos preguntarte, pero ¿estás bien?” 

   Era Irina quien le había escrito y, aunque Rebeca sonrió por aquel mensaje, dudó en responder. Agradecía la preocupación de la otra chica, pero la conocía poco, ¿estaba bien contarle cosas personales? La pregunta hizo que pensara en Hugo, a él tampoco lo conocía mucho y, sin embargo, se había dado el lujo de aceptarle varias citas. ¿Cómo conseguían aquellos dos transmitirle tanta confianza? Sonrió de nuevo y se encogió de hombros. 

    —“Sí, estoy bien, gracias por el interés… Cosas de mi hermano”. 

    —“Oh, debí suponerlo. Los hermanos son lo peor. Si necesitas chocolate y una tarrina de helado, te acompaño a comprarlo y hasta a comerlo. Apoyo máximo contra los hermanos” —finalizó el mensaje con un icono de una mano cerrada en un puño. 

   De nuevo, Rebeca sonrió, tal como había pretendido Irina. 

    —“Pues no estaría mal un helado de chocolate, pero mejor cuando no sea tan tarde, que yo ya debería estar durmiendo”. 

   Esta vez, Irina tardó en volver a escribirle, pero lo hizo. 

    —“Tienes razón, no me había fijado en la hora… Hugo acaba de descubrir tu nombre en mi pantalla y me pide que te dé las buenas noches, que su móvil está sin batería. Así que bonne nuit[2], princesa (lo de princesa lo añado yo, que mi hermano es un soso)” —un icono con la lengua fuera y los ojos cerrados finalizaba el mensaje. 

    —“Jajaja, buenas noches también para él. ¿Y tú no te vas a dormir aún?” 

    —“Sí, también, porque no quieres chocolate” —añadió un icono decepcionado que hizo gracia a su amiga. 

    —“Prometo compartir una tableta de chocolate contigo en otra ocasión… Intentaré no olvidarlo”. 

    —“Perfecto, no te dejaré olvidarlo —icono sonriente—, ahora ya te dejo descansar y me voy también a mi camita”. 

    —“Buenas noches, guapísima” —finalizó el mensaje con otro icono sonriente e Irina le respondió con uno de besos. 

    

  


   
    CAPÍTULO DIECIOCHO 

      

    “Que un ser humano intente controlar un sentimiento es como pretender que una cría, de cualquier especie, intente apagar un incendio”. 

      

      

   Después de su bonito viaje, Vicky, que había echado de menos a su mejor amiga, insistió en que tendrían que ir juntas a la playa un día cercano. Rebeca estuvo de acuerdo, una de las mejores cosas de vivir en Canarias era la posibilidad de ir a la playa en casi cualquier época del año. Así que lo planearon para el siguiente sábado, pero no irían solas. 

   Habiendo escuchado hablar tanto de Alejandra y de Irina, Vicky quería conocerlas un poco más y había insistido en incluirlas en el plan de playa, por lo que Rebeca, finalmente, le había hecho caso. 

   Tanto la camarera como su vieja amiga aceptaron la propuesta, ya que, entre el trabajo y algunos asuntos personales, se sentían agobiadas. Ir a la playa era una buena forma de desconexión, pensaban, y la compañía ayudaría. 

   Rebeca fue la primera en extender su toalla en la arena. Su mejor amiga se situó a su derecha, a la izquierda, Irina y, al otro lado de esta, Alejandra. 

    —Esto es vida —comentó Vicky, ya acostada sobre su toalla y con los ojos cerrados. 

    —Y que lo digas —apoyó Alejandra terminando de acomodarse. 

   En cuestión de segundos, las cuatro estaban calladas y con los ojos cerrados, disfrutando del sol, escuchando el relajante sonido del mar y pensando cada una en sus cosas, incluso si estaban deseando dejar de pensar. 

    —Lo malo de que estén ustedes en silencio es que me empieza a hablar mi mente —bromeó Alejandra, sin abrir los ojos. 

    —Es difícil dejar la mente en blanco —apuntó Irina girándose a mirarla por un instante. 

    —No tanto —la contradijo Rebeca con los ojos cerrados—, piensa en lo mismo que estás escuchando, en las olas del mar, en ese vaivén… 

    —Eso no es dejar la mente en blanco —repuso Alejandra. 

    —Pero es lo más parecido —le aseguró Vicky—, y es relajante. 

   Pasados pocos minutos más, Irina se incorporó para quedar sentada. Permaneció callada, observando cómo las olas del mar desaparecían en la orilla. Se sentía a gusto, en calma, aunque sus pensamientos no la abandonaban del todo. Miró a su derecha al notar que su amiga se movía.  

    —¿Vamos al agua? —Rebeca preguntaba a todas. 

    —¿Tan pronto? —le cuestionó Vicky sin interés en tal idea, abriendo los ojos y usando su mano a modo de visera para poder mirarla—, ¿tanto calor te ha entrado ya? 

    —Yo me apunto —intervino Irina, y fue la primera en levantarse. 

    —Yo no —dijo Alejandra—. Ahora mismo, estar aquí tirada es lo mejor del mundo. 

   Rebeca se levantó y comenzó a caminar junto a la otra chica. Se detuvieron en la orilla, donde el agua heló sus pies por un momento.  

    —Está fría, fría —comentó Rebeca jovial. 

    —Pero hace calor, así que compensa… Vamos. 

   Irina continuó adentrándose en el mar enseguida. Rebeca tardó un poco en decidirse, pero, finalmente, retomó el paso. Una vez le llegaba el agua por la cintura, la primera se sumergió por unos segundos y nadó un poco para seguir avanzando. Cuando volvió atrás y se detuvo, quedándose en pie donde el agua volvía a llegarle por la cintura, comenzó a rehacer su coleta. Rebeca, que todavía no se había mojado por completo y permanecía a pocos metros de ella, sonrió observándola. Al darse cuenta de aquella mirada, Irina la cuestionó sin palabras. 

    —Dijiste que nunca te vería con el pelo suelto sin planchar —le recordó Rebeca—, pero te lo acabo de ver… Y, en cierto modo, no es la primera vez. 

    —¿Cómo que no? Si me lo he soltado ahora es porque está mojado y sólo para volver a amarrármelo bien —se dejó caer hacia atrás, para que el agua cubriera su cuerpo. 

    —Lo sé, y se ve muy distinto mojado, sin duda. Pero igual me gustó vértelo como tipo medio afro, aunque fuera en unas fotos de hace diez años, con tu carita de niña buena y llena de orgullo. Eso sí, con tu fleco planchado… Ya vi que eso te viene de lejos, aunque lo tenías más largo que ahora, ¿no? Y el pelo algo más corto, ¿verdad? 

    —¡Oh, las fotos de la beca! —concluyó Irina, llevándose una mano a la cara por un instante—. ¡Mataré a Hugo! —sonreía a pesar de sus palabras. 

    —Pobre, no lo hizo con mala intención —le contó Rebeca divertida—, le insistí en que me enseñase alguna, tenía curiosidad… Y sólo accedió porque hicimos una apuesta y la perdió. 

    —¿Qué tuviste que hacer? 

    —Yo, nada, eso fue lo mejor. Lo reté a decirme tres títulos de libros o películas con nombres de mujeres… Recordó solamente una y le costó decírmela porque le daba vergüenza. 

    —¿Cuál? 

    —Matilda. 

    —¡Oh, amábamos esa peli cuando éramos niños! —admitió, de nuevo sonriendo. 

   Tras unas charlas y algunos margullos[3], las dos chicas decidieron regresar con sus otras amigas. Cuando el agua apenas les llegaba por las rodillas, mientras caminaban despacio hacia las toallas, Irina recordó algo. 

    —Mi hermano es tonto, o no sé si lo habrá hecho queriendo… ¿Pelis que incluyan nombres de mujer en el título? —no esperó respuesta—, se me ocurren como diez títulos de Disney que llevan nombre de mujer, ¡y él las ha visto todas! 

   Divertida por la expresión de Irina y por tales palabras, Rebeca volvió a reírse. 

      

   Un rato después, volvían a estar las cuatro chicas en sus toallas y charlaban mientras degustaban algo de picoteo que habían llevado.  

   Vicky había mencionado a su novio, alabando un postre que él elaboraba de vez en cuando y que a ella le encantaba. Y la conversación se había encaminado, casi sola, para que ahora todas hablasen sobre los hombres. 

    —Yo sólo he estado con Dylan —apuntó Irina—, así que, tomándolos a él y a Hugo como referentes, poco puedo alabar a los hombres en general —concluyó con cierta decepción, con expresión seria, aunque haciendo reír a Vicky a carcajadas. 

    —Qué cruel —comentó Alejandra conteniendo su risa. 

    —¿Cruel? Soy sincera…  

    Ahora, Alejandra sí dejó salir una breve risa antes de retomar la palabra. 

    —¿Y tú qué, Rebe? —lo preguntó sin querer realmente una respuesta. 

    —Ella tiene a dos buenorros a sus pies —se apresuró a responder Vicky, aunque inmediatamente después, recordó que Irina era hermana de uno de aquellos chicos y dirigió a ella sus palabras—. Para ti, será un hermano pesado o qué sé yo, pero tendrás que reconocer que está muy bien y que, además, sabe usar sus encantos. 

    —Claro que sabe usarlos, le enseñó ella —intervino Alejandra bromista. 

    —Y luego soy yo la cruel —repuso Irina con gracia. 

    —Para Vicky, casi todos los chicos están buenorros —se burló Rebeca. 

    —No es cierto —protestó la aludida—. Hay muchos que no lo están, pero hay que reconocerles las virtudes a los que sí. 

    —A ver, a ver, ahí tiene razón Vicky —apoyó Alejandra—, que los ojos están, entre otras cosas, para admirar ciertas esculturas. 

    —Esta es de las mías, muy bien dicho —le respondió Vicky con una gran sonrisa—. ¿Y cuál es el nombre de tu escultura preferida? 

   Alejandra se echó a reír, negando con la cabeza. 

   Irina recordó a Daniel y el hecho de que Alejandra sintiera algo por él, pero, en último momento, se abstuvo de comentarlo. Sabía que él estaba intentando conquistar a Rebeca desde hacía algún tiempo. Tanto Alejandra como Rebeca se dieron cuenta de su amago para responder, pero no dijeron nada. En su interior, la camarera agradeció enormemente el silencio de su vieja amiga, incluso si nunca habían hablado de forma seria sobre lo que ella sentía por su compañero de trabajo. 

    —Hablando de buenorros —pronunció Vicky en voz más baja, sin percatarse de las miradas entre las otras tres—, esos sí que tienen unos padres escultores… —concluyó, refiriéndose a dos chicos que pasaban ante ellas. Uno las deleitó con una expresión cautivadora, porque las cuatro los observaban sin disimulo, pero continuó hablando y caminando con su amigo. 

    —Hay gente que con una sonrisa podría conquistar el mundo —dijo Rebeca cuando los desconocidos ya se habían alejado.  

    Alejandra asintió mostrándose de acuerdo, mientras cogía un donut e invitaba a las demás a coger otro; todas aceptaron. 

    —También hay quienes no saben conquistar a una sola persona, ni con sonrisas ni con palabras… Aunque quizá no lo han intentado con un donut —repuso la camarera con gracia.  

    —Luego también están los que intentan conquistar con gestos, palabras y flores… pero se equivocan de destinataria —comentó Vicky, criticando así a su mejor amiga, porque el día previo había vuelto a recibir flores y había mostrado poco entusiasmo. 

   Las otras chicas se percataron de que había alguna especie de reproche en las palabras de la morena, así que la cuestionaron. Rebeca la regañó con la mirada y se apresuró a explicar que, a veces, se agobiaba con las atenciones y los regalos de los dos chicos que intentaban conquistarla. 

   La conversación quedó en el aire. Alejandra no se sentía con ánimos de escuchar a Rebeca hablar de Daniel, así que no insistió y, tras un pequeño silencio, propuso ir al agua. Vicky fue la única que quiso acompañarla. Las otras dos las observaron alejarse. 

    —Tiene que ver con las flores que te ha enviado Hugo, ¿verdad? —la pregunta incomodó un poco a Rebeca, que prefirió centrar sus ojos en el libro que había llevado por si tenía un ratito para leer. 

    —Nada que ver —mintió. Al sentir que Irina se giraba hacia ella, levantó la mirada y, tras unos segundos con aquellos ojos clavados en los suyos, decidió sincerarse—. Vale, te lo cuento, pero no se lo digas a él, en serio —hizo una expresión de advertencia. 

    —Prometido. 

    Rebeca dudó, pero cerró el libro y prosiguió. 

    —No me termina de gustar que me regalen flores. Me sienta mal que las corten para regalarlas, porque así mueren antes. 

    —Oh, vaya… —reflexionó—, ¿y por qué no quieres decírselo? 

    —Porque parece que, para casi todo el mundo, regalar flores es romántico y recibirlas es bonito. Que no digo que no lo sea, es sólo que… me da pena que se sequen y mueran tan rápido, cuando podrían verse mucho más lindas donde nacen. 

    —Comprendo… —lo meditó durante unos segundos, volviendo a observar a las dos que habían ido al agua—. He prometido no contárselo a mi hermano, así que no lo haré —volvieron a mirarse la una a la otra—. Pero, si me pregunta, evitaré que te regale flores. 

   Intercambiaron una pequeña pero amigable sonrisa. 

    —Debes de estar pensando que soy una malagradecida… Y de verdad que no es eso, me han parecido bonitas, pero… 

    —No pienso que seas desagradecida —la interrumpió Irina—, sino sensible con la naturaleza. Eso es más bonito que recibir flores como regalo —se encogió de hombros—. Eres especial. 

    —Oh, vaya, ahora piensas que soy rara —bromeó—, anda que lo estoy arreglando. 

   Irina sonrió divertida y Rebeca notó que desaparecía la tensión que había sentido escasos minutos antes. 

    

  


   
    CAPÍTULO DIECINUEVE 

      

    “¿Será posible que los cuentos de hadas ocurran tan sencillamente en la vida de los humanos y no siempre seamos capaces de reconocerlos?”. 

      

      

   Aquel mismo fin de semana, Hugo e Irina avisaron a sus amigos sobre el día y la hora en que harían aquella sesión de cine de la que habían hablado durante un par de semanas. Querían aprovechar una salida de sus padres para poder recibir a sus amigos en casa. Llevaban haciéndolo desde sus años de adolescencia y, aunque ya no eran unos críos, les gustaba repetir de vez en cuando, siempre con aprobación de los padres, que aún los consentían como a niños. 

   Desde hacía años, la casa de aquella familia estaba dividida en tres. Los padres vivían abajo, donde contaban con salón, cocina, baño y dos habitaciones. Los hijos ocupaban la planta alta, separada en dos partes iguales, por lo que ambos tenían una habitación, un baño y un pequeño salón-cocina. Por lo general, solían comer todos juntos en la primera planta y, si los chicos invitaban a varios amigos al mismo tiempo, también los recibían abajo.  

   Ya estaban a mediodía del martes, día del encuentro, cuando Eva, la madre de los mellizos, les informó de que, al final, su marido había tenido que regresar al taller y que, por si se demorase, habían decidido posponer su salida. Los hermanos se miraron y compartieron la decepción.  

    —Pero no me importa que venga el grupo —aclaró su madre—, pueden seguir con sus planes. 

    —No, no —se apresuró a decir Hugo—, ahora mismo mandamos mensajes a todos y cancelamos… 

   Empezaron casi al mismo tiempo y estuvieron concentrados en ello durante un rato. Estaban de acuerdo en aplazar aquel encuentro porque, aunque ya no eran niños, no les interesaba la idea de estar con sus amigos bajo la posible mirada de su madre. 

    —¿Se lo envías tú a Rebe? —preguntó Hugo a Irina cuando se acordó. Ella asintió sin dejar de escribir en su móvil. 

   Sin embargo, Rebeca nunca recibió aquella cancelación y, a la hora acordada, se vio frente a la casa de sus amigos. Era la primera vez que iba y, al observar tanta tranquilidad en los alrededores, consideró la idea de que se hubiera equivocado. Envió un mensaje a Hugo para avisarlo de su llegada y esperó a ver si lo veía asomarse. 

    —¿Pero no me dijiste que tú avisabas a Rebe? —le cuestionó Hugo a su hermana mientras se dirigía a la puerta. 

    —No, me dijiste que lo hacías tú… ¿no? —él negó con la cabeza, aunque más por incredulidad que por responder. No podía creer que su hermana fuera tan despistada. 

    —Está ahí fuera —declaró él, pasando al recibidor. 

    —¿Esa es la chica? —preguntó Eva en voz baja, dirigiéndose a su hija, que asintió comprendiendo la curiosidad de su madre—. Invítala a pasar, Hugo —le pidió en voz más alta—, ya que ha venido… 

   Hugo ya estaba en la puerta, pero escuchó a su madre. Viéndolo desde el coche, Rebeca se bajó enseguida, pero él se acercó antes de que ella llegase hasta la entrada de la casa. 

    —Lo de la peli se ha cancelado —la avisó al instante—, se suponía que Irina te iba a avisar, pero a veces es un poco… —suspiró. 

    —Oh, vaya… Ahm, no pasa nada… 

    —Pero, de todos modos, entra… ¿Quieres tomar algo? 

   La chica dudó. 

    —¿De verdad había una quedada entre amigos y se ha cancelado o era todo una artimaña tuya para tenerme en tu casa? 

   Él sonrió divertido. 

    —Me gusta más la segunda opción —se miraban fijamente el uno al otro, y ella le devolvió la sonrisa. 

   Aunque seguía sin creerse del todo la historia de aquel encuentro cancelado, la chica accedió a tomar algo con él en su casa. Él la hizo pasar a la cocina y se la presentó a su madre, que había oído hablar de ella varias veces en los últimos meses. Irina entró en la cocina minutos después, lo que hizo calmar un poco los nervios de Rebeca, que se sentía ligeramente cohibida al darse cuenta de que estaba conociendo a la madre de un hombre con el que estaba manteniendo una especie de relación, incluso si no era nada serio. 

    —¿Y qué edad tienes? —le preguntó Eva a Rebeca tras unos momentos de charla. 

    —Treinta y dos años. 

    —Ah, como yo —intervino Irina, y se corrigió—, como nosotros.  

   Los mellizos habían nacido el mismo año que Rebeca, pero eran mayores por unos nueve meses. 

   Lo siguiente que quiso saber la mujer fue cómo había conocido su hijo a aquella chica. Él le dio una respuesta breve, omitiendo que le había regalado una rosa sin ni siquiera saber su nombre.  

    —Nunca sabes dónde o cuándo te encontrarás con la persona indicada —divagó Eva, sin insistir en la pregunta a su hijo.    

    —Pregúntale cómo conoció a mi padre —susurró Irina a Rebeca, señalando a su madre. 

    —Oh, no, otra vez no —murmuró Hugo, que había escuchado a su hermana. Ella se giró enseguida hacia él, e intercambiaron una mirada de total desacuerdo. 

   A Rebeca le resultó graciosa la escena y le entró curiosidad. 

    —¿Cómo se conocieron usted y su marido? 

    —Oh, por favor, no me trates de usted —le rogó Eva con un dramatismo fingido que hizo reír a los más jóvenes. 

    —Venga, mamá, cuéntaselo —la animó Irina. 

    —Pero si te sabes la historia como si la hubieras vivido —se quejó Hugo. 

    —Shh —lo acalló su hermana, e hizo un gesto a su madre para que comenzara. 

   La mujer sonrió. Sus hijos ya no eran niños, pero Irina seguía siendo la misma inocente llena de ternura, y Hugo, el chico duro que sonreía con disimulo ante un cuento de hadas. Asintió, como si se pusiera de acuerdo consigo misma, carraspeó y tomó la palabra. 

    —Allá va el resumen de mi historia de amor —hizo una brevísima pausa—: Mis padres tenían una muy buena situación económica, por lo que decidieron matricular a sus hijos en un colegio muy elitista. Después de nacer yo, ya con cinco hijos, pasaron por un problema grave que hizo que su economía pasara de muy buena a penosa. Hablaron y decidieron hacer todo tipo de sacrificios para poder mantenernos a los cinco en ese centro. Mi madre, por ejemplo, dejó de dormir en casa para cuidar enfermos por las noches. Por la mañana, llegaba a casa agotada, pero con su sonrisa, y se ponía a preparar el desayuno y los bocadillos para los cinco. Su intención era darnos lo mejor, pero se equivocaron. En mi caso, me convertí rápidamente en objeto de bulling. No podía usar la ropa que utilizaba el resto, no montaba a caballo, llevaba mochila heredada… Todo eso eran pecados imperdonables para la panda de niños ricos que me rodeaba. Un día, una profesora, durante una votación, me dijo frente a toda la clase que, como yo tenía beca, no tenía derecho a opinar. Desde entonces, todo empeoró. Hubo niños que evitaban tocarme porque decían que temían que yo les contagiara algo…  

    —Ay va, qué idiotas —murmuró Rebeca, Irina la miró y asintió mostrándose de acuerdo. 

    —Yo me hacía la dura —prosiguió Eva—, no contaba nada en casa porque sabía que ellos luchaban por nosotros… A los quince años, al subir al autobús, descubrí que ya no estaba la señora que nos cuidaba en los cuarenta minutos de trayecto; en su lugar, había un chico de veinte años, con pintas de macarra, con pendiente y barba de un par de días. Era hijo de uno de los chóferes. 

    —¿También él te trató mal? —Rebeca parecía impaciente. 

    Eva sonrió recordando que sus hijos también le habían hecho preguntas en las primeras ocasiones en que les había contado la historia. Negó con la cabeza. 

    —Yo siempre me sentaba apoyando las rodillas en el asiento de delante. Él pasó a mi lado y me pidió que me sentara bien. Sólo asentí y bajé las rodillas, y, cuando siguió de largo, me asomé al pasillo para mirarle el culo —puso una expresión traviesa, causando una sonrisa a los tres que la escuchaban—. Unos días después, estaba diluviando y algunos niñatos empezaron a protestar porque se filtraban algunas gotas de agua por la ventanita del techo del bus. Él intentó pegar una bolsa para evitarlo, pero, sin ayuda y con el movimiento, era incapaz. Los demás lo miraban con sonrisitas de superioridad, sin intención de ayudarle. Así que me levanté y sujeté la bolsa, sin hablar. Me sonrió y empezó a pegarla con la cinta, pegando también mi dedo índice al techo. Nos dio un ataque de risa y tuvimos que agarrarnos el uno al otro para no caernos. En ese momento me pareció que no había nadie más en el autobús. 

    —Ah, que ese era tu padre —le comentó Rebeca a Irina, que asintió de nuevo. 

    —Sí, pero espera, que hay más —la acalló Hugo, que estaba casi tan atento como si fuera la primera vez que escuchaba la historia. 

    Divertida por el gesto de su hijo, Eva prosiguió. 

    —A partir de ese día, Sergio comenzó a reservarme el asiento de la primera fila y pasaba casi todo el trayecto a mi lado, hablándome de su vida e interesándose por la mía. Él siempre llevaba un cuaderno a todas partes y un día le pregunté para qué lo usaba, me respondió que para apuntar sus sentimientos. Era una especie de diario. Le desafié diciéndole si se atrevería a dejarme leer una página y me dijo que sí. Lo abrí y él se fue por el pasillo a la parte de atrás del bus, dejándome sola leyendo. El cuaderno estaba lleno de descripciones de nuestras conversaciones, de cómo sonreía yo, cómo miraba o cómo le tocaba el brazo al hablar. En la última hoja decía que no podía parar de pensar en mí. Cuando volvió a mi lado, yo me moría de vergüenza y sólo fui capaz de sonreírle y devolverle el cuaderno. Me preguntó si algo me había molestado y yo sólo le dije “no, al contrario”… —hizo una pausa, con la mirada perdida y una nueva sonrisa en sus labios mientras recordaba aquel momento del que hablaba. Suspiró y continuó—. Comenzamos a quedar a escondidas, fuera del entorno del colegio. Él temblaba cuando estábamos juntos. Me dijo que jamás le había pasado con nadie, que no entendía por qué le pasaba. Yo sólo tenía quince años, Sergio, veinte. Él había estado con varias mujeres, se suponía que era el que tenía experiencia, pero parecía un niño asustado. Desde que nos besamos, supimos que no volveríamos a separarnos. Sólo unos meses después, juntamos nuestros pocos ahorros y compramos las dos alianzas de oro más finas y baratas que encontramos. Prometimos no quitárnoslas nunca.  

    —Tantos años después, todavía llevan los mismos anillos —interrumpió Irina, ilusionada como una niña pequeña. 

    —Sólo se los han quitado el día de la boda —añadió Hugo—, para volver a ponérselos en la ceremonia. 

    —¡Qué bonito! —apuntó Rebeca con emoción. 

    —¿A qué sí? —apoyó Irina—. Y eso que lo ha resumido mucho, porque tardaron como cinco meses desde que empezaron las conversaciones hasta que se dieron el primer beso. 

    —¿Y nadie dijo nada por la diferencia de edad? —miraba a Eva al preguntarlo y esta negó con la cabeza. 

    —Sergio era consciente de que yo sólo tenía quince años y no quería que me sintiera forzada a nada. Siempre se sintió mi protector y sigue sintiéndose así. Mi familia lo acogió como uno más desde el principio. A su familia le costó más, pensaban que era la típica niña rica que jugaba con el empleado, y temían perder el trabajo si se descubría o, incluso, que mi familia pudiera denunciar.  

    —Pero acabaron cambiando de opinión —concluyó Hugo sonriente, sabiendo que había quitado las palabras a su hermana. Ella le dedicó una mirada de odio y él le guiñó un ojo antes de retomar la palabra, dirigiéndose a su madre—. Lo que nunca he entendido es qué tiene que ver la situación económica de tu familia para que siempre lo cuentes antes de hablar de papá. 

    —Para ponerte en escena, tonto —se apresuró a contestarle Irina—, para que tengas en cuenta que venían de diferentes entornos y, en teoría, de distintas clases sociales. 

    —Sigue sin tener mucho sentido —repuso él. 

    —Y la historia siempre acaba así —le explicó Eva a Rebeca con cierta complicidad, indicando a sus hijos—. Si no se pelean como cuando eran niños, no es el final de la historia. 

   Rebeca se echó a reír. Hugo sonrió ligeramente avergonzado e Irina se enrojeció un poco, aunque acabó imitando a su hermano. 

    *** 

      

   Un rato después, Irina y Rebeca estaban a solas en la cocina. La primera, colocando unos platos, la segunda, observándola sin saber qué decir o qué hacer. Hugo había salido tras su madre para comentarle algo, no sin antes pedir a su especial amiga que lo esperase un momento. 

   Mientras más se fijaba Rebeca en la otra chica, más convencida estaba de que había cambiado algo en ella, concretamente, era su pelo. Dudó, pero acabó percatándose de cuál era la diferencia. Ya no tenía aquella mezcla entre castaño y anaranjado, lucía un castaño que resaltaba más. 

    —Te queda bien el pelo así —comentó finalmente, acercándose a ella. Irina se sorprendió al ver que alguien se había dado cuenta de su pequeño cambio, y sonrió. 

    —Más oscuro, ¿no? —Rebeca asintió. 

    —Te queda bien —repitió. 

    —Gracias —se alejó un poco de ella y volvió a mirarla para decir algo más, pero su hermano la interrumpió sin saberlo. 

    —Tenemos una cita pendiente… —le recordó Hugo a Rebeca, al entrar de nuevo en la cocina—, me voy a duchar y… ¿salimos? 

    —De acuerdo —ambos sonrieron. 

    —Te quedas con ella mientras me preparo, ¿no? —le cuestionó él a su hermana, indicando a la otra chica. Irina asintió. 

    —Sí, pero arriba. 

   Así que los tres pasaron al recibidor y subieron, aunque él había sido algo más rápido. En el rellano de la segunda planta, viéndose ante dos puertas, Irina guió a Rebeca hacia la de la izquierda. 

    —Bienvenida a mi verdadera casa —le dijo, dándole paso a un salón más pequeño que el que Rebeca había visto abajo. Luego señaló hacia un lado—. Salón y cocina casi juntos, para poder ver la tele mientras hago la comida que casi nunca hago —bromeó. 

    —Cuando dijiste que vivías bajo el techo de tus padres, no imaginaba esto… Es como tener un pisito, ¿no? 

    —Algo así —aceptó Irina—. La parte de mi hermano está distribuida igual, aunque la decoración marca la diferencia. 

    —Distintos estilos, supongo. 

    —Sí, bueno, si es que se puede decir que él tenga estilo —concluyó volviendo a bromear. 

    —A veces, eres mala —apuntó con gracia. 

    —Sólo a veces —aceptó traviesa—. Ven, que te enseño mi habitación y ya se acaba la visita guiada. 

    —Me encanta —aseguró Rebeca, una vez dentro del dormitorio—, para los próximos reyes, me voy a pedir una así. 

   Irina se echó a reír. La habitación en sí no tenía gran cosa, lo que más resaltaba y lo que más gustaba a quienes la veían era la pared: sobre un fondo blanco, habían dibujado un par de árboles que aportaban originalidad y una reconfortante serenidad a la estancia. 

    Minutos después, acomodadas en el amplio sofá de Irina, una en cada extremo, charlaban sobre la historia que Eva les había contado. A Rebeca le había parecido la más bonita que había escuchado en mucho tiempo. Envueltas en la charla, las dos sonreían sin darse cuenta, hasta que Rebeca recibió un mensaje en su móvil que la hizo cambiar de expresión y perder el hilo de la conversación. 

    —¿Problemas? —Irina no quería ser entrometida, pero tampoco podía fingir que no le importaba ver a la otra chica con cierta preocupación. 

   Rebeca la miró, se disculpó por haber interrumpido la charla para mirar el móvil y dudó antes de explicarle que el mensaje era de Daniel. 

    —Ah, eso… Quedas con los dos, me han dicho… —su tono era casi interrogatorio, aunque ni ella sabía qué estaba preguntando. Vicky había mencionado el tema el día de chicas en la playa, pero no había dicho gran cosa. 

    —Vicky insiste en que es mi primer triángulo amoroso… Conozco a Dani desde hace meses… casi un año ya, creo. Un día me invitó a ir al cine y acepté, pero, luego, Hugo me invitó a cenar y también acepté. No buscaba ni busco nada serio con ninguno, ambos lo saben —suspiró—. A veces ni tengo tiempo para ellos, con todos los líos de mi hermano… No sé qué demonios hago quedando con los dos.  

    —Pas de stress[4] —le dijo, mirándola fijamente a los ojos—. Con tu vida haces lo que te dé la gana. 

    —Es que me estoy agobiando —acertó a decir Rebeca. 

    —Ya veo —respondió Irina casi sorprendida, aunque fue más un pensamiento que una respuesta, incluso si lo dijo en voz alta. 

   Unos golpecitos en la puerta quitaron a Rebeca las ganas de decir algo más sobre el tema. Su amiga se levantó para abrir y, al ver a Hugo, Rebeca forzó una sonrisa. 

    —Ay, la cartera —recordó él, y volvió rápido sobre sus pasos. 

   La expresión de Rebeca manifestaba tal desánimo que Irina quiso abrazarla. Y, aunque dudó, lo hizo. Un abrazo breve, casi fugaz, como si creyera que podía estar fuera de lugar, pero que Rebeca agradeció en su interior. 

    —A disfrutar —dijo Irina como despedida, al regresar su hermano. Y sonrió de nuevo a la otra chica cuando sus miradas volvieron a encontrarse por última vez. 

    

  


   
    CAPÍTULO VEINTE 

      

    “Si no te atreves, ¿cómo lo sabes?”. 

      

      

   Terminando aquella semana, Irina descubrió a Alejandra suspirando por Daniel, en la pizzería de siempre. No era la primera vez, pero, en esta ocasión, la camarera parecía mostrar cierta frustración en su rostro. 

    —Deberías soltar todo eso —le susurró Irina, sobresaltándola. Alejandra no se había dado cuenta de que se había acercado alguien.  

    Rieron brevemente. Una por el susto recibido, la otra, por el brinco involuntario que había dado la primera. 

    —Buenos días —saludó Alejandra una vez calmada—, ¿agua? —Irina asintió—. ¿Qué se supone que debería soltar? 

    —No te hagas la loca, que nos conocemos. 

   Sus miradas se dirigieron automáticamente hacia Daniel, aunque sólo durante un ínfimo instante. Luego, Irina volvió a mirar a la camarera y esta agachó la mirada para pensar en ello unos segundos. 

    —Está colado por Rebe —apuntó Alejandra al fin, ya volviendo a mirar a su amiga y dejándole una botella de agua sobre la barra—. No creo que… —suspiró—. No tengo nada que soltar. 

    —Ale, está claro que sientes por él algo muy grande. Hay que ser tonto para no darse cuenta, de hecho, debe de ser el único que no se entera. 

    —¿Tan evidente es?  —Irina asintió, aunque mostrándole una expresión con la que casi le pedía disculpas por descubrirla. La camarera volvió a suspirar—. Es tan complicado…  

    —Sí, ya sé que no te lo pone muy fácil. 

    —¿Cómo lo hiciste tú con Dylan? 

    —No compares a uno con otro, mujer… Dylan es como Hugo, se intenta ligar a casi todas. 

    —Es verdad, conmigo también lo intentó —su amiga la cuestionó con la mirada—. Vale, igual y lo consiguió —admitió Alejandra divertida. 

   Quedaron calladas unos segundos, mientras Irina bebía agua, y, luego, esta retomó la palabra: 

    —Dani es… no sé, una especie en peligro de extinción.  

    —Sí, pero a esa especie sólo le interesa Rebeca. 

    —¿Por qué no se lo sueltas y ya está? 

    —¿Pretendes que me quede en ridículo ante él o es que tratas de allanarle el camino a tu hermano por esa chica? 

   Irina se echó a reír. 

    —Culpa mía, por meterme donde no me llaman —dijo, alzando las manos en señal de rendición. 

    —Perdona, no quise… —suspiró otra vez y sonrió con una timidez impropia—. Me gusta muchísimo —admitió—. Pero me siento frustrada a veces. 

    —Normal. Deberías hablar de ello más a menudo, desahogarte. No tiene nada de malo admitir lo que sientes. 

    —No tengo amigas para eso. 

    —¿Y yo qué soy, un cactus? —Irina se fingió ofendida. 

    —Sí, pero un cactus florecido —aclaró divertida, contagiando la sonrisa a la otra chica. 

    —No seas tonta, conmigo puedes hablar. Sé que es jodido tener un amor imposible, pero también sé escuchar. 

    —Ya… Me refería a que no considero que pueda hablar de cualquier cosa con todo el mundo. Tengo amigas, pero no tan cercanas. 

    —Entiendo, pero… 

    —Pero contigo puedo hablar —la interrumpió—, lo sé, me acabo de dar cuenta. Es sólo que me ha costado mucho sincerarme con esto. 

    *** 

      

   Mientras tanto, Rebeca regresaba a casa tras un nuevo encuentro con Hugo, que había insistido en ir juntos a tomar algo. Los allegados del chico estaban sorprendidos porque, por primera vez, una mujer lo mantenía interesado durante tanto tiempo como para repetir citas con ella a cada rato. Rebeca lo había sabido gracias a Irina, que vacilaba a su hermano como una chiquilla traviesa, cobrándose todas las veces que él le había fastidiado sus citas con algún pretendiente. 

    —¿Qué tal ese algo? —preguntó Vicky en cuanto vio a su amiga entrar en casa. 

    —Pues mira… —sonrió alzando una flor en una mano y una caja de bombones en la otra. 

    —¡Ay, qué lindo! —le hizo un gesto para que se acercara, quería coger un bombón. 

    —Me lo he pasado muy bien, la verdad. Empiezo a pillarle el gusto a esto de salir con alguien, después de tanto tiempo… Aunque eso sí, porque me deja pagar de vez en cuando, que si no, no me veía el pelo. 

    —Ya iba siendo hora de que lo disfrutases, chica, que ya hay más que confianza con ese buenorro. 

    —A ver, que he disfrutado de todas las citas, tanto con él como con Dani, pero eso no significa que no me pueda sentir mal por tenerlos ahí a los dos, pendientes de si voy a salir con uno o con el otro. 

    —Por lo que he entendido, a Hugo le viene bien estar interesado en una mujer que no tiene toda su atención para él. 

    —El que me preocupa más es Dani. Parece tan… sensible. Y, encima, saber que tiene a otra chica enamorada de él. 

    —No sabes si es cierto. Irina te lo comentó, pero sin certezas. 

    —Ya has visto cómo se pone Alejandra cuando hablamos de Dani, incluso sin decir su nombre… Es evidente que algo hay. 

    —Quizá ves algo por lo que Irina te dijo… Pero es que, tal vez, ¿quién sabe? Irina quiere mucho a su hermano, te ha dejado claro que lo ayuda con todo lo referente a las mujeres, podría haberse inventado eso —se encogió de hombros—. No sería tan extraño. 

    —Ella no es así —repuso—, ¿cómo se te ocurre? La chica lo ayuda en lo que surge, pero no miente ni manipula a nadie por él. 

    —¿Cómo lo sabes? ¡Si la acabas de conocer! 

    —La conocí el mismo día que a Hugo, ya son meses, ¿eh? 

    —Cierto —su cara no expresaba la misma convicción que su voz. 

    —A ver quién te entiende… Dices que ya va siendo hora de sentirme a gusto con los chicos porque llevo meses viéndome con ellos, pero… ¿te resulta imposible que pueda conocer a otra persona en el mismo periodo de tiempo? 

    —Tocada y hundida —hizo una pausa—. Lo que digo es que deberías vivir más por ti y no por lo que puedan decir los demás. La que siente tus momentos eres tú, la que los disfruta o los lamenta, la que los va a recordar…  

   El sonido del móvil de Rebeca interrumpió la charla. La chica miró la pantalla con cierta extrañeza, pero contestó a la llamada de su padre. Vicky la observaba con atención, primero, intrigada por la expresión que le había visto, luego, preocupada por lo que escuchaba. 

   La llamada duró unos minutos que para Rebeca fueron eternos. Cuando colgó, miró a su amiga con una expresión entre enfadada y preocupada. Su padre le había hablado de algunos problemas de Raúl. 

    —Le dan un mes para que se vaya. Por lo visto, hace tiempo que le habían informado de que debía irse, y ahora debe varios pagos del alquiler. 

    *** 

      

    —No entiendo para qué te cuenta nada papá —declaró Raúl al día siguiente, cuando su hermana le habló de su breve conversación con el padre de ambos. 

    —Porque está intranquilo, claramente. 

    —Pues que deje de preocuparse por mis problemas y se ocupe de los suyos… ¿Sabes que ha vuelto a beber? —Rebeca suspiró. 

    —Sí, lo sé… 

    —Ahí tienes un asunto más importante del que hablar con él —le espetó—. Mi hija y yo no nos vamos a ver en la calle. 

    —Pero, Raúl, explícame algo… ¿Cómo es que debes varios meses si estás trabajando y…? 

    —No te tengo que dar explicaciones —la interrumpió—, pero bueno. Los debo porque debía otras cosas más cuando empecé a trabajar y he ido pagando todo poco a poco. 

    —Pues vale, allá tú con tu vida y con tu dinero… Pero empieza a aclararte a ti mismo cuáles son tus prioridades, porque está claro que el alquiler lo es y se te ha olvidado. 

    —No se me ha olvidado nada, Rebeca, una mala racha la tiene cualquiera. 

    —Sí, pero la tuya ya dura casi cuatro años. 

   Aunque, en un principio, pensó que no debía haber dicho aquello, lo cierto es que no se arrepintió. Su hermano la fulminó con la mirada, ella prefirió evitar una nueva discusión, así que se dio la vuelta y se marchó. 

    

  


   
    CAPÍTULO VEINTIUNO 

      

    “Hay quien no entiende que el momento y las sensaciones pueden contar más que el detalle”. 

      

      

   No se hizo esperar la siguiente cita entre Rebeca y Hugo, pero, esta vez, volvían a ser más de dos, aunque no un grupo grande.  

   Habían decidido disfrutar de un día de naturaleza, caminando y admirando los paisajes. Además, llevaban la comida preparada y podían degustarla en el recoveco que más les gustase.  

   Así que, acompañados de Irina y Dylan, salieron temprano de casa aquel día, para llegar en coche al lugar desde el que comenzarían el camino a pie.  

    —Me gusta esto de tener una cita doble —bromeó Dylan cuando empezaban a adentrarse en el barranco que habían escogido. Hugo sonrió divertido, pero no tanto por tales palabras como por la expresión de su hermana, que no estaba de acuerdo en declarar como cita doble aquel paseo. 

    —No tientes a tu suerte —le respondió Irina—, que, si te pasa algo por estos lados tan escondidos, estoy segura de que al menos dos testigos hablarán a mi favor. 

   A Hugo y a Rebeca les hicieron gracia tales palabras, pero se miraron el uno al otro y contuvieron la risa. 

    —Es tu hermano, pero es mi mejor amigo —le recordó Dylan, indicando a Hugo.  

    —Hermano y, además, mellizo —recalcó Irina—, deberías pensar en los vínculos con los que hemos nacido… —su seriedad no hacía más que aumentar las ganas de reír de los dos que escuchaban la pequeña disputa. 

   Dylan miró a Hugo, que intentaba mostrarse serio. Luego, a Rebeca, que apartó la mirada sintiendo que en cualquier momento explotaría en risas. 

    —Desde luego, hay que ir con cuidado con ustedes —se quejó Dylan. 

   Quizá en un intento de hacer sentir mejor al chico, Rebeca decidió intervenir. 

    —Con la seguridad que lleva Irina al tomarnos como testigos, ¿quién se atrevería a llevarle la contraria? —su tono bromista y tales palabras hicieron que Irina sonriera abiertamente, contagiando a Dylan, aunque este quiso disimularlo. 

   Tras dos horas de caminata, habiendo hecho algunas paradas para sacar fotos o para tomar un poco de agua, llegaron a lo que consideraron el final del camino. Con el sonido del agua que caía de una pequeña cascada y el de los pocos pájaros que se dejaban oír, el grupo agradeció la calma. 

   Escogiendo con cuidado las rocas, todos tomaron asiento, era el momento de comer algo. Irina se había sentado junto a Rebeca, que había sido la primera en acomodarse, así que los chicos buscaron lugar casi frente a ellas. 

   Después de reponer fuerzas y sacarse nuevas fotos, poco tardaron en recoger sus mochilas e iniciar el camino de vuelta al coche. Esta vez, Dylan se situó en primer lugar e Irina lo siguió de cerca, dejando algo de espacio a la pareja. Así, Hugo detuvo un instante a Rebeca, le sonrió, la besó en los labios y le ofreció una cajita que sostenía en una mano. 

    —Oh, Hugo, no tenías que regalarme nada —le dijo, pero ya se disponía a abrir la caja, estaba intrigada. 

    —No es gran cosa —respondió él.  

    Tras un rato intentando abrir la cajita, se empezaron a reír. Y, como tardaban tanto, Dylan e Irina volvieron atrás. 

    —No sabemos cómo se abre —confesó Hugo, mirando a Irina, que era quien le había hecho el favor de ir de compras por él, aunque eso no se lo dijo a Rebeca. 

   Dylan estalló en una carcajada, no pudo evitarlo. 

    —Hay que ver, no puede ser tan complicado —comentó Irina, acercándose y fingiendo mirar la caja por primera vez. La abrió en cuestión de segundos, dejando a la vista una bonita pulsera de plata, compuesta por margaritas de circonitas verdes—. Et voilà ![5] 

    —¡Oh, Hugo, es preciosa! —exclamó Rebeca en el instante. 

    —No tanto como tú —respondió él sin pensarlo.  

    Dylan quiso volver a reírse, pero se refrenó enseguida, gracias a la mirada asesina de Irina. Sin embargo, no pudo contenerse más cuando su amigo falló varias veces en su intento de abrocharle la pulsera a la chica. Hugo, con expresión suplicante, miró a su hermana. 

    —Hombres… —murmuró ella volviendo a acercarse y desplazando al chico para ocupar su puesto. Rebeca se contuvo para no reírse de él, que parecía avergonzado. 

    —A la próxima, directamente, deja que Irina le dé el regalo —propuso Dylan a su amigo. Este quiso regañarlo con la mirada, pero lo cierto es que le hizo gracia. 

   Una vez tuvo la pulsera abrochada, cosa que Irina consiguió con rapidez, Rebeca les dio las gracias a ambos.  

    —La caja se abre así —le indicó Irina a Rebeca, asegurándose de enseñarle bien, para que pudiera abrirla en su casa. 

    *** 

      

    —Joder, chica, es una preciosidad —opinó Vicky al ver la pulsera aquella noche. 

    —¿A que sí?  

    Rebeca se mostraba orgullosa y su amiga se detuvo a analizarla con una mirada tan seria que, finalmente, la hizo sentirse cohibida. 

    —¿Qué bicho te ha picado ahora? —le cuestionó Rebeca. 

    —A ver, que yo me entere… ¿Flores no, pero joyas sí? —no esperó respuesta, sonrió con cierta satisfacción—. Pues no eres tonta, no… Ya veo que eres más lista que todos nosotros. 

   Antes de contestar algo, Rebeca tuvo que reírse. 

    —¡No es eso, tonta!  

    —No, no, qué va… —le dio la espalda para dirigirse a la cocina. La otra chica dejó la mochila en el sofá y siguió a su amiga. 

    —Sabes que no soy materialista —intercambiaron una nueva mirada, esta vez, era Rebeca la que estaba más seria. 

    —Lo sé, cielo. Pero si te vieras la pedazo sonrisa que se te ha puesto con esa pulserita… 

    —Es que me ha gustado, es muy bonita. 

    —En eso te doy la razón, esta vez, el buenorro dos se ha superado. 

    —Creo que ha sido su hermana quien la ha escogido, o, por lo menos, lo ha ayudado a elegirla. 

    —No me extrañaría. Ese chico poco haría sin su hermana. Creo que tu triángulo con ellos no es el primero para ellos, aunque esta vez no tienen ni idea de dónde se han metido… Lo que me pregunto es cómo hará él cuando están enfadados… ¿O nunca se enfadan? —no esperó respuesta—. Es atractivo y tiene una sonrisa de infarto, no lo niego, pero estoy segurísima de que ella tiene tanta culpa como él en los corazones que haya roto. ¿Y ella qué? ¿No va por el mundo rompiendo corazones? Porque la chica es hasta más guapa que él, una buenorra, vamos. Y, aunque se la ve seria, con esa simpatía que derrocha, muy difícil no lo tendrá. 

   Rebeca se encogió de hombros. 

    —Sólo ha mencionado a Dylan en ese aspecto… Y la verdad es que no me ha dado por preguntarle nada más, que tampoco quiero que me pregunte ella a mí sobre mis ligues pasados. 

    —Pero no es lo mismo preguntarle tú a que te pregunte ella. Ella, probablemente, no te guardaría el secreto. Ya sabes, por lo de ayudar a su hermano a conquistarte. 

    —Bah, yo creo que él podría conquistar solito a cualquiera. 

    —O no. Vete a saber. Lo mismo es justamente Irina su arma secreta —ella misma soltó una risita por su broma. 

    —Pues no sé, quizá le pregunto algún día… ¿Por qué dices que no saben dónde se meten? 

    —Porque estoy segura de que no han conocido a nadie tan especial como tú. 

    —Mira que me quieres… —se acercó a abrazarla, algo que Vicky correspondió con gusto— Me voy a dormir, que mañana curro y, además, he quedado. 

    —¿Con el buenorro dos otra vez? —sus ojos se habían abierto más por la sorpresa y la otra chica sonrió divertida al negar con la cabeza. 

    —Con él, quizá, en unos días. Mañana he quedado con Emma. 

    —Ah, hay que reconocer que ella va ganando en la carrera por enamorarte. 

    —No es una carrera, no digas bobadas. Y si lo fuera, ella llegó a la meta desde que nació. 

   Vicky sonrió por tales palabras, pero ya no dijo nada más. Su compañera salió de la cocina un momento después, recogió lo que había dejado en el salón y se fue al dormitorio. 

   Tras haber vaciado su mochila, Rebeca permaneció inmóvil unos segundos, sosteniendo en sus manos la cajita que Hugo le había regalado con la pulsera. Ambos habían tenido gran dificultad para abrirla, recordó, pero a Irina le había resultado muy fácil. Intentó abrirla tal como le había explicado su amiga, pero algo debió de hacer mal, porque se le fue de las manos y se le cayó al suelo. 

    —Al menos se ha abierto —se dijo, y se agachó a recogerla. 

   El pequeño acolchado del interior se le había salido un poco y la chica descubrió un trozo de papel oculto debajo y doblado en dos. Al desplegarlo, una sola frase le sacó una nueva sonrisa. 

      

      

    “Estas no se marchitarán. I.” 

    

  


   
    CAPÍTULO VEINTIDÓS 

      

    “Cuando tú no te quieres ayudar, ¿han de ayudarte los demás?”. 

      

      

   Ya oscureciendo al día siguiente, Rebeca fue a casa de su padre con Emma, para que él pudiera verla un ratito. Habían estado en el parque y en la casa de ella, jugando y riendo juntas. Ahora ya se acercaba la hora de llevar a la niña de vuelta a su casa, para que Raúl la duchase y la acostase a dormir. 

   Antes de ir a casa de Luis, Rebeca lo llamó por teléfono. Quería asegurarse de que estuviera en condiciones para hacerle una visita, y agradeció que así fuera. El hombre recibió a su nieta con la mayor de sus sonrisas, y ella, como siempre, se lanzó a abrazarlo. 

   Tras un ratito jugando con ella, Luis se dirigió a su hija. 

    —¿Qué te ha dicho tu hermano? ¿A dónde va a ir si lo echan? 

    —No lo sé, papá, dice que no lo van a echar —se encogió de hombros. 

    —Claro, le van a regalar la casa por su cara bonita —murmuró él—. Ay, si tu madre saliera de la tumba… ¡solita volvía a enterrarse! 

    —Bueno, papá, ya se irá viendo qué ocurre y qué hace él…  

    —Se tendrá que venir aquí, por supuesto. Y él sabe que tiene las puertas abiertas, pero también sabe que no le voy a dejar pasar ni una sola tontería… 

    —Eso lo hablas con él, que ahí yo no tengo nada que decir. 

    —Ya, ya lo sé —suspiró y quedó pensativo unos segundos, observando a su nieta, que jugaba con unos muñequitos pequeños. Luego, volvió a mirar a su hija y retomó la palabra—. ¿Y tú qué, hija, qué o quién te tiene tan ocupada últimamente? 

    —¿Yo, ocupada? No digas bobadas, papá.  

    —¿Bobadas? Si ya no vienes ni en tus días libres. 

   Rebeca forzó una sonrisa. Era cierto que había estado algo ocupada en los últimos meses, quedando con dos chicos a los que estaba conociendo como si fuera a tener una relación con alguno de ellos. Pero eso no se lo contaría a su padre, no estaba tan loca. Además, ese no era el único motivo por el que había preferido evitar a su padre, mas no le apetecía entrar en discusiones con él y era justo lo que ocurriría si ella se sinceraba y mencionaba la bebida.  

    —Vale, vale —dijo él, interrumpiendo los pensamientos de la chica—. No tienes obligación de contármelo, no te preocupes… Pero ten cuidadito, ¿eh? 

   Ella volvió a sonreír, esta vez más sincera. 

    —Tranquilo, papá. No hay ningún motivo por el que tengas que preocuparte. 

    *** 

      

   Al regresar a su casa, Rebeca se encontró a Daniel fuera. La estaba esperando desde hacía un rato, le dijo, con una caja de bombones en las manos. Ella sonrió, le dio un beso en la mejilla y lo invitó a pasar, aunque, inmediatamente después, cambió de idea y le propuso caminar un rato. Él aceptó sin objeciones. 

   Aunque Vicky le insistía a menudo, Rebeca aún no había permitido entrar a ningún chico en su casa. A ninguno que viniese por ella, claro, no era lo mismo si se trataba del novio de Vicky, que, aunque aparecía poco por allí, era bien recibido y a ella no le incomodaba. 

    —Paso de meter a nadie aquí —le había dicho ella a su amiga muchas veces—, si llego a invitar a alguien, será porque de verdad me apetezca compartir mi espacio. 

    —Chica, en serio, no tienes remedio sin ayuda —le había contestado Vicky en cada ocasión. 

   Así que, ahora, dejó en su coche la caja de bombones y un libro que se había llevado y que había terminado de leer mientras esperaba por Raúl. Daniel tuvo que esperarla apenas unos segundos y, seguidamente, se alejaron de allí. No tenían pensado ir a ningún lugar concreto, por lo que tampoco tenían prisa. La noche estaba tranquila y daba gusto poder disfrutar de aquella calma. 

    —¿Tienes hambre? Te invito a cenar, si quieres —ofreció él. 

    —Ya he cenado, pero, si tú no, podemos ir a comer algo. 

    —He estado comiendo donuts, Alejandra intenta hacerme engordar. 

    —Te llevas muy bien con ella, ¿verdad? —sabía la respuesta, pero era su oportunidad para intentar averiguar algo de lo que podía haber entre ellos. No le hacía gracia que Vicky contase su historia con aquel chico como su tercer triángulo amoroso. 

    —La conozco desde… —se encogió de hombros—, creo que desde que íbamos al cole, cuando éramos enanos. Pero nunca hablábamos mucho hasta que empezamos a trabajar juntos, aunque, al coincidir en el mismo grupo de amigos, con lo del baloncesto y eso, ya nos habíamos empezado a conocer un poco. 

    —Es una chica muy agradable… A veces, parece un poco seria, pero luego tiene unas ocurrencias graciosas y es de fácil conversación. 

    —Sí —sonrió—, es… no sé. Hay quien la tacha de antipática, pero no la conocen bien. Cierto que a veces es un tanto bruta para decir las cosas, las suelta sin pensar o… no sé, quizá las piensa demasiado y no encuentra otra manera de soltarlas —se encogió de hombros otra vez—. Pero es buena amiga, conmigo se ha portado genial siempre, tanto en la pizzería como fuera. 

   Todavía caminaban mientras charlaban y casi chocan con otra pareja. Cuando quiso darse cuenta, Rebeca estaba mirando a los ojos de Hugo, observó a la chica que iba a su lado y volvió a mirarlo a él. Durante unos segundos, ninguno dijo nada, hasta que Daniel, viendo que todos estaban tan incómodos como él, saludó a su viejo amigo e invitó a Rebeca a continuar. Ella asintió, sonrió a Hugo y se despidió para retomar sus pasos. Hugo también le dedicó una sonrisa, aunque no era la que solía mostrarle. 

   El paseo de Rebeca y Daniel continuó en silencio durante unos minutos, hasta que él se atrevió a quebrarlo. 

    —¿Estás… bien? —no estaba seguro de querer preguntar. 

    —Sí, claro —sonrió. 

    —¿No te ha molestado verlo con otra?  

    —En realidad, no… No sé —suspiró—. Ya sabes que no quiero nada serio y que ni siquiera sé qué pretendo al estar conociendo a dos chicos al mismo tiempo… —hizo una pausa, él se mantuvo callado—. Creo que no tengo derecho a molestarme con ninguno de los dos… Es como cuando te veo a ti con Alejandra, yo… 

    —No es lo mismo —la interrumpió inquieto—, yo no intento ligar con ella. 

    —Me refiero a que… no lo he visto haciendo nada que no esté haciendo yo. Sólo he visto a un chico y a una chica caminando y charlando. 

   Daniel dudó pensativo y, luego, asintió. 

    —Supongo que tienes razón. 

    —¿Y por qué crees que Ale te quiere hacer engordar? —bromeó Rebeca, cambiando el tema deliberadamente, sin saber de qué otra manera abordar el asunto que de verdad le interesaba. 

    —Para comerme en Navidad —contestó él sin pensarlo, recordando las palabras de la misma Alejandra. Ambos se rieron—. Lo que pasa es que ella dice que un donut lo soluciona todo, que siempre ayuda…  

    —Oye, pues es posible… Quizá no tanto como solucionar todo, pero sí que ayuda. 

    —Puede ser —aceptó él con una nueva sonrisa—. Tengo que reconocer que a mí me ha sentado bien comerme uno en algunas ocasiones, aunque me burle de Ale por su adoración por los donuts. 

   Ella dudó antes de decir algo más. 

    —Y… ¿nunca ha pasado nada entre ustedes? Quiero decir, algo más que amistad —él abrió más los ojos y tragó saliva. 

    —No… No. Ahm, ella, bueno, es… Somos amigos. 

   Una vez más, Rebeca sonrió. Pero, en esta ocasión, fue para sí misma. Sólo se le ocurría un motivo para que aquel chico se hubiera puesto tan nervioso al hablar de alguna posibilidad amorosa entre él y Alejandra: a él también le gustaba ella. 

    —Oh, no quise incomodarte… —siguió la chica—. Pero te he visto con ella a veces, en la pizzería, y parece que tienen química o… 

    —Sí —la interrumpió, aún nervioso—, nos llevamos bien, ya te digo que la conozco de toda la vida. Pero sólo somos amigos, no hemos tenido nada más… De hecho, quizá no nos llevaríamos tan bien de haber tenido algún rollo. 

    —Eso no puedes saberlo. Hay gente que no funciona como pareja o que un día se dan el placer de compartir algo más que amistad, y luego siguen como si nada y se llevan bien. 

    —Eso será porque no hay sentimientos en medio —se apresuró a decir él. Se arrepintió al instante y continuó—. Quiero decir, que no valoran esa amistad. 

   La chica decidió que ya lo había puesto demasiado nervioso y que no necesitaba saber más sobre el tema. Estaba segura de que él también sentía algo por Alejandra, aunque no sabía si podría hacer algo por ayudarlos. 

    *** 

      

    —Sí, a mí también me gusta —aceptó Rebeca más tarde, hablando con Vicky después de su paseo con Daniel. 

    —No sé por qué imagino que ahora viene un pero… 

    —Peeero… Seamos sinceras, no me gusta tanto, o no de esa manera, no tengo por él sentimientos de ese tipo —se encogió de hombros. 

    —Y… —Vicky entrecerró los ojos en una expresión de sospecha— ¿por Hugo sí sientes algo más? 

    —No lo sé —apuntó divertida, y recordó que también había visto al otro chico aquella noche, aunque no se lo había contado a su amiga, ni se lo contaría por el momento—, pero el tema ahora es Dani, no Hugo. 

   Vicky también sonrió. 

    —Ay, chica, me parece que ya le empiezas a poner emoción a la historia. 

   Rebeca se echó a reír.  

    —No tienes remedio, negrita, en serio. 

    —Pues fíjate que creo que tú sí —le contestó esta vez. 

    

  


   
    CAPÍTULO VEINTITRÉS 

      

    “¿Qué se hace cuando la mente decide ir por su cuenta y te lleva al mismo recuerdo cada vez que quiere? Es como cuando se te mete una canción en la cabeza y la escuchas en tu interior hasta en el momento menos oportuno. Intenta borrarla y puede que consigas lo contrario, recordarla aún más”. 

      

      

   Unos días más tarde, los pensamientos de Rebeca volvían a estar centrados en aquella mirada hipnótica. Algo que cada vez era más frecuente, pero que se reservaba para sí misma. La voz de Vicky la sacó de su ensimismamiento. 

    —¿Entonces, las has avisado?  

    —No, pero ya lo hago —le respondió cogiendo su móvil y empezando a apretar letras con rapidez—. “Sesión de cine infantil, con galletas de chocolate, roscas[6] y lo que se les ocurra aportar —escribió en un mensaje dirigido a Irina y a Alejandra—, ¿quién se apunta?” 

    —¿Tú crees que les apetecerá venir a ver una película infantil con Emma? 

    —A Alejandra se le da bien. Cuando fuimos a la playa, parecía estar a gusto —se encogió de hombros—. Y a Irina, bueno, le debo una ración de chocolate —concluyó con gracia. 

    —De todos modos, si Emma se duerme viendo la peli… 

    —Si ellas vienen, dudo que se duerma —la interrumpió—. Alejandra le da juego y estoy segurísima de que Irina también lo hará. Así no se duerme ni en broma. Con lo que le gusta a Emma una fiesta… 

    —Vale, pues ve a buscar a la enana en lo que ellas te responden. Yo voy preparando esto. 

    —Ah, Ale se apunta —anunció Rebeca, leyendo un mensaje. Justo entonces, le llegó otro—. Irina también. 

    —Pues mira, ya podremos buscar la forma de sacar el tema de Dani y ver qué dicen. 

    —Pobre Ale, no pretendo hacerle una encerrona. 

    —No es una encerrona. Pero estaría bien saber lo que siente y que te confirme o te desmienta lo que ha dicho Irina, para que te quedes más tranquila. 

    —Bueno, ya veremos —no tenía ninguna intención de sacarle aquel tema a Alejandra aquella noche. 

      

   Poco más de una hora después, las cuatro amigas charlaban en la cocina de aquella casa, Emma corría de un lado a otro, emocionada porque iba a ver una peli que le llamaba mucho la atención.  

   Al cabo de un rato, la niña volvió a la cocina por tercera o cuarta vez, pero ahora llevaba una novela que había cogido en la habitación de su tía. 

    —¿Me lo lea, Berre? —todas miraron hacia ella y tuvieron que reírse, el libro casi pesaba más que ella. 

    —Ay, no, cariño —le dijo Rebeca enseguida, acercándose para recuperarlo—, este es para los grandes… Luego te leo otro, ¿vale? Pero primero, la película, ¿sí? 

    —¡Sí, sí! —exclamó la niña contenta. 

    —¿Cómo te ha llamado? —le cuestionó Irina a Rebeca cuando se dirigían todas al salón. 

    —Berre —sonrió con cierto orgullo—. Al principio, creíamos que no le salía decir Rebe, pero ya creemos que lo hace queriendo, quizá por costumbre. 

    —Berre… Me gusta —hizo una pausa—. ¿Me das chocolate, Berre?  

   Las demás rieron. 

    —Oye, al menos la niña me pide un libro, no chocolate. 

    —Yo es que soy más de pelis que de libros. Pero si hay que leer para que me des chocolate, yo leo —concluyó bromista. 

    —Yo quiero cochalate, Berre —intervino la niña con ternura. 

    —Cho-co-la-te —la intentó corregir su tía. 

    —¡Cochalate! —repitió la pequeña con expresión traviesa, animada porque todas tenían la atención en ella y sonreían. 

    —Si la has entendido, ¿para qué perder el tiempo? —bromeó Alejandra. 

    —Eso, dale el chocolate ya —apoyó Irina en el mismo tono. 

      

   Un rato después, la niña tenía tantas ganas de orinar que tuvieron que pausar la película para que fuese al baño. Vicky la acompañó, porque también necesitaba ir. Las otras tres se quedaron calladas un instante, mirando la imagen congelada en el televisor, hasta que Irina puso su vista en el libro que Rebeca había dejado sobre la mesita, después de que su sobrina lo sacase de la habitación. 

    —¿Todos los que lees son así de gruesos? —preguntó Irina, señalando el libro. A Rebeca le hizo gracia, muchos evitaban libros tan largos; pero fue Alejandra quien respondió primero. 

    —Todos no, pero lee tantos que no sé cómo no se pierde de una o de otra historia. Me lo pregunto cada vez que te veo en la pizzería con uno nuevo —concluyó mirando a la fanática de los libros. 

    —No me pierdo de las historias porque me pierdo en ellas —bromeó Rebeca. 

    —Yo también la he visto alguna vez leyendo en la pizzería —declaró Irina—, se queda tan metida en el libro que parece hechizada, y reacciona a lo que lee como si una amiga le estuviese contando alguna anécdota —miró a Rebeca ahora—. Mira que a mí me gusta escribir, no de esa manera, en plan libros, pero escribo. Y no me imagino a nadie leyendo así mis cosas, creo que sería un subidón…  

    —Podemos hacer la prueba cuando quieras —la interrumpió Rebeca—, yo me ofrezco a ser tu lectora. 

   Irina sonrió. 

    —Me lo puedo pensar, no prometo nada… —hizo una pausa, quizá considerando de verdad la idea de permitir que su amiga leyese algo de lo que había escrito. Negó con la cabeza sin apenas darse cuenta y retomó la palabra—. Los niños flipan y se emocionan con los trucos de un mago, tú encuentras magia dentro de los libros. Ya quisiera yo viajar de esa manera. 

   Vicky regresó justo a tiempo de escuchar los últimos comentarios, pero, antes de que dijese nada, Emma se subió de nuevo al sofá, con prisas, y pidió retomar la película, así que la complacieron.  

    Apenas unos segundos después, Vicky y Rebeca intercambiaron una mirada que la segunda no terminó de comprender. Su amiga estaba pensando en algo, le quedó claro, pero no consiguió descifrarlo como en otras ocasiones. 

      

   Al finalizar la película, Emma se sentía cansada. Ya había empezado a oscurecer y, aunque luchaba consigo misma para no cerrar los ojos, parecía que cada vez se le hacía más difícil. 

    —Creo que será mejor que la lleve a su casa ya —apuntó Rebeca.  

    —Pues a mí me están dando unas ganas de beberme un cubata y bailar… —la idea de Vicky no pareció desagradarle a ninguna. 

    —Hay coca-cola y ron —le recordó Rebeca—, pueden ir sirviéndose en lo que yo llevo a la niña… 

    —¿Y salimos? —intervino Alejandra, aunque no parecía convencida con la idea. 

    —Por mí, no hay problema, libro mañana. 

    —Si quieren salir, salimos —dijo Vicky, y se dirigió al aparato de música—, pero aquí también podemos movernos… —apretó un botón y enseguida el sonido las animó tanto como para empezar a bailar.  

    La niña sonrió divertida al ver a las mayores y se unió al baile. Al cabo de unos minutos más, Rebeca empezó a reírse y decidió llevarse a su sobrina. 

    —Lo que menos me gustaría es corromper a la enana tan pronto —dijo entre risas. 

    —Venga, te acompaño —se ofreció Irina. La otra chica estuvo de acuerdo, sabiendo que, si iba acompañada, su hermano no la entretendría demasiado. 

   Vicky y Alejandra continuaron bailando, aun cuando la primera pasó a la cocina para buscar los vasos y las bebidas. Aunque ya la noche estuviera cayendo sobre ellas, no era tan tarde como para que los vecinos pudieran quejarse, así que disfrutarían de su pequeña fiesta imprevista. 

   Una vez en el coche, Emma se quedó dormida en cuestión de segundos. 

    —Qué facilidad, madre mía —comentó Irina con incredulidad—. De estar bailando y riendo a quedarse dormida como si nada. 

    —Siempre —asintió Rebeca, ya con su atención en la carretera—. Había considerado dejarla a dormir conmigo, pero agradezco no habérselo sugerido a mi hermano, porque lo de unas copas y bailar…  

    —Un plan irrechazable —opinó Irina, asintiendo con la cabeza—. Aunque mucho no podremos beber, que luego conducimos. 

    —Ale y tú se pueden quedar en casa a dormir, no creo que a Vicky le importe. 

    —Bueno, luego miramos —aceptó sin mucho convencimiento, y se fijó en unas gotitas que empezaban a llenar los cristales—. Me gusta la lluvia… 

    —A mí también, pero cuando cae de verdad, no un par de gotas.  

   Pusieron algo de música, aunque a bajo volumen. Rebeca se interesó en conocer algún tema musical que gustase a su amiga, así que Irina escogió una canción en francés de las que tenía en su móvil y, con el bluetooth, empezaron a escucharla en los altavoces del coche. 

    —Me gusta el ritmito, pero mis conocimientos de francés se limitan a lo necesario para el hotel —admitió Rebeca. Así que su amiga la puso desde el principio y fue traduciendo cada frase, pausando de vez en cuando para que le diera tiempo.  

    —“Estoy de bajón, pienso en ti. En la incertidumbre, pienso en ti. No puedo creerlo…”, y otra vez el estribillo —terminó Irina. 

    —¿Se llama “Je pense à toi”? 

    —No —sonrió—, debería, porque es lo que más repite, pero se llama “On était beau[7]”. 

    —Todo lo que has traducido suena bonito… hasta que llegas al estribillo. 

    —Sí, es un poco triste… Ahora, alguna que te guste a ti —sugirió Irina, y cogió el móvil de la conductora, que no se opuso. 

    Aun estando sentadas y con el cinturón puesto, bailaron disfrutando de la música.  

    Ya estaban en el camino de vuelta cuando Irina pidió a su amiga que parase, se bajó del coche enseguida y la animó a bajarse también. Las gotitas de lluvia eran cada vez más abundantes. 

    —Estás loca, nos vamos a mojar —repuso Rebeca desde su asiento, con la ventanilla bajada, aunque parecía divertida con la escena. 

    —Pas de stress —pronunció Irina con firmeza, mirándola a los ojos—. Es agua, ya se secará —añadió, justo antes de abrir los brazos y cerrar los ojos con su rostro hacia el cielo. Al escuchar la puerta del coche, volvió a abrir los ojos para mirar otra vez a Rebeca, que aún le sonreía—. Me gusta la lluvia. 

    —Ya me lo has dicho. Y a mí también. Pero no sé qué pretendes, además de mojarnos… 

    —Cierra los ojos —Rebeca la cuestionó con la mirada—. A veces, con los ojos cerrados, es más fácil ver algunas cosas… 

    —Con lo formal que sueles ser, esta locura es más propia de tu hermano que de ti. 

   Los labios de Irina se arquearon en una sonrisa apenas perceptible. 

    —Ciérralos —insistió. La otra chica obedeció y dejó que las gotas de lluvia cayeran sobre su rostro. 

    —Hace mucho que no camino mientras llueve —comentó, aún con los ojos cerrados. 

    —Pues ya va siendo hora —Rebeca abrió los ojos al sentir en su mejilla algo más que el agua—. Tenías un bicho —le explicó Irina, apartando la mano. 

    Aunque dudosa, Rebeca aceptó dar un paseo. Y, tras escasos minutos en silencio, se interesó en saber más de Hugo, de cómo era con su familia y, especialmente, con su hermana. Quizá pretendía comparar lo que él le había contado con lo que pudiera contarle Irina. 

    —Cuando éramos pequeños, cargábamos los dos con las travesuras del otro. Aunque él siempre tenía, y tiene, más mala idea que yo; yo soy muy ingenua, muy inocente…  

    —¿Eres o eras?  

    —Yo creo que lo soy aún, aunque puede que, al ir creciendo, me haya vuelto un tanto desconfiada por momentos —se encogió de hombros. 

    —Imagino que habrá habido gente en la que pusiste tu confianza y la rompieron… 

    —Tal vez —no parecía cómoda con el tema, así que Rebeca no insistió. 

    —¿Y él también te ayuda a dar celos a los chicos? —intercambiaron una breve mirada.  

    Irina consideró fingir no saber de qué le hablaba, pero no lo hizo. 

    —Él tiende más a espantarme a los posibles pretendientes, pero sí, muchas veces me ha ayudado un poco. Cuando la gente no nos conoce, es fácil que piensen que somos algo, no nos ven como hermanos. Cuando ya saben lo que hay, la facilidad es nuestra para hablar bien el uno del otro. 

   Rebeca asintió comprensiva, con sus labios arqueados en una leve sonrisa que intentaba contener en la medida de lo posible. Vicky tenía razón, pensó, aquellos dos hermanos ya habían formado varios triángulos con otros ligues. 

    —¿Y si luego sale mal? —Irina la cuestionó con la mirada—. Quiero decir, si te haces amiga mía para meterme a Hugo por los ojos y luego acabamos mal él y yo…  

    —Si le tomo cariño a alguien, hasta el punto de considerarla amiga, lo que ocurra entre ella y mi hermano no tiene por qué afectarme —de nuevo, Rebeca asintió—. De hecho, tenemos un límite… Él sabe que no pienso mentir por él. Una cosa es abrazarlo delante de otra o sonreírle cuando me dice al oído que la chica que le gusta nos está mirando… La sonrisa sale sola. 

   Esta vez, a Rebeca le hizo gracia la confesión. Recordaba que había pasado algo así en una ocasión. Estando ella con Vicky a la entrada de la pizzería, habían visto a aquellos dos hermanos hablando con ánimos; él había abrazado a Irina y ella había sonreído para luego despedirse e irse de allí evitando mirar a la pareja de amigas. 

    —Ahora entiendo lo que me dijiste sobre ser muchas cosas para Hugo —Irina se encogió de hombros antes de retomar la palabra. 

    —Lo que no haría sería, por ejemplo, cubrirlo si quiere una relación a dos bandas, que te quede claro. Eso sería injusto y no estoy a favor de hacer daño a nadie… Y él, bueno, una vez se fijó en mí un chico guapísimo que no era del agrado de Hugo, así que, más que comportarse como un posible ligue, interpretó el papel de un novio posesivo. Se le da bien ser agobiante hasta agotar el interés de cualquiera, ¡incluso el mío! 

    —¡Qué malo! —apuntó Rebeca entre risas—. Pero… ¿y si resulta que eres tú la que no está interesada en un pretendiente? 

    —Eso es más fácil de solucionar. Nos hemos salvado el uno al otro en momentos en que los ligues resultaban decepcionantes. Por ejemplo, con una chica que apenas hablaba de otra cosa que no fuera su pelo, con alguien con quien nos fuera imposible mantener una conversación interesante, o, tan siquiera, una conversación. A veces ni escrita, por falta de comprensión lectora al otro lado… Qué sé yo. Hay gente para todos los gustos, pero también para disgustos. 

    —No sé si sentirme un poco timada, ¿eh? —bromeó Rebeca—. Porque soy una de esas chicas a las que han engañado. 

   Irina sonrió con una expresión entre orgullosa y traviesa. 

    —Tú me creíste su novia antes de que él me pidiera entrar en acción… Fue muy dulce al regalarte aquella flor, tengo que admitirlo, pero tuve que regañarlo, porque ni siquiera se te presentó. Tampoco conviene que alguien lo considere siniestro o algo por el estilo. 

    —Siniestro no me pareció, pero sí que fue un momento raro. No lo conocía de nada en absoluto y llega con esa flor… 

    —Lo sé, se te notó en la cara. Fue un poco desconcertante, aunque, aun así, no lo mandaste lejos. Y eso que no te gusta que te regalen flores —hizo una pausa—. Oye, se supone que soy yo la que tiene que investigar sobre ti, no al revés —se mostraba seria al decirlo. 

    —Tampoco es que me hayas contado mucho, que los líos que se traen para ligar ya se podían ir intuyendo —se quejó Rebeca con gracia. Irina apretó los labios, reprimiendo una nueva sonrisa. 

   Callaron un momento, disfrutando del paseo y de la lluvia, que parecía cada vez más abundante. 

    —Hugo y yo siempre nos hemos llevado bien —comentó Irina, retomando la charla—, creo que incluso siendo muy pequeños. No hemos sido de pelear demasiado, aunque él siempre me dice que soy una quejica, y lo soy, al menos cuando no estoy conforme por algo que me parezca injusto. Pero no solemos tener motivos para pelear… Lo de nuestros líos para ligar, como tú los llamas, es quizá nuestra manera de mostrarnos cariño y apoyo el uno al otro. Él sigue aparentando ser un ligón sin interés en los sentimientos y yo finjo creer que me abraza únicamente por dar celos a otras, cuando sé que, en realidad, le gusta que lo abracen. 

    —Así que, en parte, es de esos ositos amorosos… —aunque lo afirmaba, había cierto tono interrogante en aquellas palabras. 

    —Algo así —se encogió de hombros—. Pero yo no te lo he dicho. 

   Rebeca sonrió. Le hacía gracia que aquellos dos hermanos le contaran cosas que luego preferían mantener en cierto secreto. 

    —¿Y tú? ¿También escondes algo tras las apariencias? 

   De un momento a otro, la lluvia empezó a cobrar una intensidad que obligó a las chicas a detenerse y, como si lo hubieran acordado, empezaron a correr sobre sus pasos, hacia el coche. 

    —Se te van a empapar los asientos—apuntó Irina al encontrarse ambas, de nuevo, sentadas en el vehículo—. No pensé en eso antes. 

    —No pasa nada, ya se secará. Había olvidado lo liberador que es caminar bajo la lluvia. 

    —Y correr —añadió Irina divertida. 

   Durante un rato, mientras Rebeca conducía a casa, mantuvieron el silencio. Fue Irina quien lo quebró. 

    —Me contó Hugo que se encontraron la otra noche… —soltó dudosa, casi como si pretendiera hacer una pregunta. 

    —Sí, pero no pasa nada porque estuviera con otra… Más que de sobra sabe, y tú también lo sabes, que Daniel y yo salimos de vez en cuando. Irina asintió y tardó en decidirse a hablar otra vez. 

    —¿Te puedo preguntar algo?  

    Rebeca la miró por un momento y volvió a poner atención a la carretera. 

    —¿Me puedo negar? —sonreía al preguntarlo, divertida porque Irina parecía ahora más seria.  

    —Yo te pregunto y ya tú, si quieres, respondes —hizo una pausa, quizá esperando a ver si su amiga se negaba, pero no fue así—. ¿Te gusta de verdad alguno de ellos? 

   Rebeca pensó en la respuesta. Sin embargo, antes de que hablase, se escuchó una vieja canción cuya letra le pareció oportuna para responder, así que subió un poco el volumen y cantó con la radio. 

    —Yo no te digo ni que sí ni que no, ¡a lo mejor! 

    Irina sonrió levemente y negó con la cabeza, no sabía qué respuesta había esperado, pero no era aquella. Luego, Rebeca volvió a bajar el volumen de la música para continuar hablando. 

    —La verdad, con Dani me siento extraña desde que sé que a Ale le gusta. 

    —Oh, lo siento, no pretendía incomodarte cuando te lo conté. 

    —No, no es eso… Lo que pasa es que creo que a él también le gusta ella, pero no quiere admitirlo o quizá es que no se ha dado cuenta. Entonces, no sé qué hacer. 

    —Siento decirte que no eres tú la que tiene que hacer algo. Son ellos dos. Si Dani es tan tonto como para no admitir lo que siente por Ale y, en su lugar, prefiere intentar enamorarte a ti, oye, es su decisión —se encogió de hombros—. Y si, además, resulta que Ale no está tampoco por la labor de hacer algo… 

   Rebeca quedó pensativa, pero Irina, que no quería que ninguna de sus amigas estuviera preocupándose de nada aquella noche, subió el volumen de la radio y empezó a cantar, animando a la otra chica a unirse a ella. Entre risas y canciones, el trayecto de vuelta se les hizo más corto que el de ida, y no tardaron en reunirse con las otras dos. 

   Vicky y Alejandra habían apurado demasiado la primera copa y ya se estaban sirviendo por segunda vez cuando regresaron sus amigas.  

    —¡¿Pero tanto está lloviendo?! —Vicky estaba más que sorprendida al ver a las recién llegadas—. ¿O es que vinieron caminando desde la casa de Raúl? 

    —Lo segundo —bromeó Rebeca, e hizo una seña hacia su habitación—. Voy a cambiarme… —Vicky asintió y Rebeca se giró hacia Irina—. Vente, que te dejo algo de ropa, aunque sea un pijama. 

   Irina asintió y aceptó el ofrecimiento, su ropa estaba empapada y esperaba no resfriarse por culpa de su capricho de caminar bajo la lluvia. 

    Enseguida se vieron todas con un cubata en mano, bailando animadas y, por momentos, cantando a gritos. ¿Qué mejor forma de desahogarse y despejar la mente? 

    

  


   
    CAPÍTULO VEINTICUATRO 

      

    “No puedes ir por la vida cabreándote cada vez que alguien te ayuda como puede y no como tú quieres”. 

      

      

   Pocos días más habían transcurrido cuando Rebeca se vio envuelta en un nuevo momento de tensión con su hermano. Finalmente, él empezaba a aceptar que no podría hacer nada para continuar viviendo en la casa que había alquilado tiempo atrás, así que tenía que buscar opciones y se le había ocurrido que su hermana podía hacerles hueco a él y a su hija durante algún tiempo. 

   Lo que Raúl no podía o no quería entender era que Rebeca no vivía sola, que compartía su casa, y los gastos, con una amiga. Ella quería que las cosas siguieran siendo así, no obligaría a Vicky a aguantar a su hermano, sabiendo cómo era él. Y, para ser sincera, tampoco quería soportarlo ella misma. 

    —Es unos días nada más, Rebeca, joder… Piensa un poco en Emma. 

    —Justo por ella tenías que haber pensado tú antes de dejar de pagar el alquiler —le reprochó la chica—. Y te digo una cosa, Raúl, como mucho, podría hacerme cargo de la niña mientras encuentras algún otro lugar, pero te repito que ni vivo sola ni tengo derecho a disponer de mi casa como me dé la gana sin contar con Vicky. 

    —¡Vamos, no creo que Vicky sea tan estúpida como para no entender la situación! 

    —No, no lo es. Entiende la situación perfectamente, estoy segura. Pero no es asunto suyo que tú no sepas hacerte cargo de tus malditas responsabilidades. 

    —¡Joder, Rebeca! ¿Y qué quieres que haga ahora? ¡Lo hecho, hecho está! 

    —Ya lo sé, Raúl, ya lo sé… Pero me sigue dando rabia. Es que tú… 

    —Que yo no pensé que me pasaría esto —la interrumpió—, pero mi hija no tiene por qué verse en la calle, joder. 

    —¿Y has hablado con papá? 

    —Sí, claro que sí. Pero no pensarás que voy a irme con él, ¿no? ¡Vamos, ni que estuviera loco! 

    —Raúl, sé un poco más consciente, joder, y entiende cuáles son tus opciones para no verte en la calle o para no verte sin Emma. 

    —Pues por eso te pido que nos hagas un espacio en tu casa, Rebeca. ¡No quiero que me quiten a mi hija!  

    —Insisto, Raúl, lo siento, pero aquí no caben los dos. Como mucho, me quedo con la niña, si no quieres llevarla a casa de papá. 

    —¿En serio? ¿Sabes la de normas que me quiere poner papá si voy a su casa?  

    —Normal, es su casa. Algo tendrás que colaborar, digo yo… 

    —Eso no sería colaborar, lo sabes de sobra. Sería tragarme todas sus normas y eso sin contar cuando se ponga a beber. 

    —Pero sería algo temporal, joder, ¿o qué te crees, que aquí no tendrías mil normas? 

   Él colgó la llamada sin decir nada más. 

    —¡Encima! —exclamó ella, indignada. 

    —Tranquila, cielo —la intentó calmar Vicky, y la abrazó—. ¿Qué pasa, no quiere ir a casa de tu padre? 

    —No, no quiere. Y en parte lo comprendo, la verdad, pero tiene que ser consecuente con lo que hace. Yo ya estoy harta de estar siempre sacándole las castañas del fuego. 

    —Y, aun así, te ofreces a quedarte con la enana… 

    —¿Y qué quieres que haga? ¡La niña no tiene la culpa! —le espetó. 

    —No, no, si lo entiendo. Por supuesto que ella no tiene culpa de nada.  

   Rebeca suspiró. 

    —Lo siento —Vicky negó con la cabeza, restándole importancia—. Se cabrea porque le digo que aquí no puedo hacerles hueco. ¿Tengo que entender todo lo que él necesita pero él no puede entender los límites hasta los que puedo ayudarle? 

    —No creo que ahora se pare a pensar mucho, así que no comprenderá nada de lo que intentes explicarle. No es culpa tuya, es que él, ahora mismo, sólo piensa en él y en lo que él necesita o quiere. 

    —¡Pues a ver qué hace! ¡Lo que más me jode es que se vea Emma en medio de sus estupideces! 

    —Normal, es tu sobrina. Me duele hasta a mí, sin que sea de mi sangre… 

   La conversación se vio interrumpida por el sonido del móvil de Rebeca. Al mirar la pantalla y ver que llamaba su padre, suspiró armándose de paciencia. 

    —Dime, papá… 

    —¿Se puede saber qué le has dicho a Raúl, que me ha llamado cabreado porque dice que nadie quiere ayudarlo? 

    —¡¿Que no quiero ayudarlo?! ¡Si le dije que me quedaba con Emma mientras él arregla todo! 

    —Si te quedas con Emma, es tenerlo a él en tu casa todos los días… No creo que eso sea lo mejor, ni para ti ni para Vicky. Yo le he dicho que podían venirse aquí, pero no hay manera. 

    —Ya, ya lo sé, me lo ha contado. Él está empeñado en que les haga hueco aquí a los dos, pero no puedo, papá, y no lo entiende. Ya no se trata sólo de Vicky, sino también de mí, que no me veo capaz de convivir con él durante ve a saber cuánto tiempo. 

    —Normal, hija, normal. Hasta yo me pongo de los nervios sólo con pensar en tenerlo aquí. ¿Pero qué le vamos a hacer? Son mi hijo y mi nieta, no los voy a dejar en la calle. 

    —Ya… 

    —Tú tranquila, intenta relajarte y evita más enfrentamientos con él. 

   Se despidieron y Rebeca dejó caer el móvil en el sofá. 

    —Que me relaje, dice —habló en voz alta, aunque no lo pretendía. 

    —Pues sí, tendrás que relajarte —le recomendó Vicky—. Me parece a mí que esto aún va para unos días y vas a necesitar de verdad tener mucha paciencia. 

    —Se la llevaron ellas —repuso Rebeca, señalando hacia el techo y refiriéndose a su madre y a su cuñada, ambas fallecidas. Aunque hablaba seria, Vicky no pudo evitar sonreírle. 

    —Cielo, ¿no te dijo Dani algo de quedar? Será mejor que lo llames y aceptes. 

    *** 

      

   Durante la primera media hora con Daniel, Rebeca aún se sentía alterada. No podía dejar de pensar en sus diferencias con Raúl, le era imposible comprender que su hermano no se percatarse de lo mal que estaba organizando su vida. 

   No obstante, Daniel, que desconocía las inquietudes de la chica, logró ayudarla a apartar aquel tema de sus pensamientos. La había invitado a entrar en un salón recreativo y ella, que había estado algunos años sin acceder a uno, se había dejado llevar. Así, se fueron retando en diferentes juegos: una carrera digital de motos, otra de coches, un par de partidas en la mesa de air-hockey y unos tiros a canasta en la máquina de baloncesto. Ganaron y perdieron a partes iguales, o casi, pero las risas eran el mejor premio.  

   Más tarde, mientras tomaban algo, rememoraban algunos de aquellos juegos y volvían a reír juntos. Sin duda, eran justamente momentos así los que Rebeca necesitaba para evadir las tensiones, y lo agradeció en su interior, más de una vez, durante aquellas horas. 

    Ya era de noche cuando Daniel la llevó de vuelta a casa. 

    —Gracias por esta tarde —le dijo ella, cuando se despedían junto al coche—, me lo he pasado genial y de verdad que lo necesitaba. 

    —Gracias a ti… Me duele la boca de tanto reírme, pero no me quejaré —bromeó él. 

    —¡Lo mismo digo! —apoyó ella con simpatía, y se masajeó las mejillas brevemente. 

   Un momento después, era él quien tenía sus manos sobre las mejillas de la chica, regalándole unas suaves caricias mientras se miraban el uno al otro fijamente. Él se acercó un poco más, cerraron los ojos y la besó en los labios.  

   La noche estaba en calma, el cielo lucía lleno de estrellas y ambos sintieron que el momento era de los más bonitos que habían vivido. No obstante, también les pareció que estaban frente a la persona equivocada.  

   Al dar fin al beso, volvieron a mirarse a los ojos y, sin saber cómo, intuyeron que habían sentido lo mismo. Sonrieron con cierto nerviosismo y Daniel bajó las manos, liberando el rostro de la chica. 

    —Buenas noches —se despidió ella con voz suave, con cariño. 

    —Que descanses —le respondió él con la misma suavidad. 

    

  


   
    CAPÍTULO VEINTICINCO 

      

    “Y, cuando por fin comprendes y aceptas que estabas equivocándote, ¿será más fácil avanzar?”. 

      

      

   Los días empezaron a pasar con una velocidad de vértigo para Daniel, que estaba empezando a asimilar lo que le había ocurrido con Rebeca. No pensaba en el beso, sino en lo que había sentido al besarla. O, mejor dicho, en lo que no había sentido. 

   No podía negar que, durante los últimos meses, le había tomado un gran cariño a aquella chica con la que había compartido numerosos momentos de risas y de variadas charlas. Sí, la quería. Pero era un cariño distinto al que había creído que sentiría por ella, un sentimiento diferente al que debería haber entre dos personas enamoradas. Claro que, ahora, comprendía que no estaba enamorado de ella. 

   Tampoco podía decir que su beso con Rebeca le hubiera disgustado, igual que no parecía haberle disgustado a ella. Pero… ¿había sentido ella el mismo vacío que él con aquel beso? Al separar sus labios, se habían dedicado una extraña mirada, pensaba, aunque, tal vez, era él el único que lo había creído así. 

    *** 

      

    —Creo que me está evitando —le contó Rebeca a Vicky en aquellos días, en una de las ocasiones en que hablaban de Daniel—. A los mensajes me contesta con rapidez, o sea, contesta y se despide aprisa. Y en la pizzería apenas me da ocasión de decirle nada más que lo que voy a beber y a comer. 

    —¿Pero de verdad crees que pensó lo mismo que tú, que no había nada entre ustedes como para besarse de la forma en que lo hicieron? —Rebeca asintió. 

    —Nos miramos y… no sé, me dio esa sensación. Me pareció que pensara exactamente lo mismo que yo, que no era a mí a quien quería tener delante en aquel momento. No sé, fue una sensación rara. 

    —Puede que sólo tú pensaras en ello, pero que tu sensación fuera tan intensa como para imaginarla en él…  

    —No sé. Es que no lo sé —meditó un instante—. Pero, si él no lo sintió así, ¿por qué me evita ahora? 

    —Con lo timidillo que es, quizá teme que le vayas a decir que el beso fue un error o que Hugo besa mejor. 

    —Puede ser —aceptó, aunque no muy convencida. 

    —No te comas más el tarro, ve a hablar con él. No lo avises, ve sin más en algún momento en que sepas que no podrá esconderse.   

    *** 

      

   Al día siguiente, Alejandra decidió cuestionar a su amigo. Ella ya sabía sobre aquel beso, pero había observado, en la pizzería, que el chico llevaba días evitando estar demasiado tiempo cerca de Rebeca. Estaba raro, no cabía duda, y, aunque no le hubiese sentado bien saber que se había besado con la otra chica, no quería ignorar que a él le ocurría algo. 

    —Cuéntamelo ya —le insistió ella—, luego, te doy un donut y nos vamos a dormir tranquilos. 

   Acababan de terminar su turno en la pizzería, pero habían subido a la azotea, al espacio que su encargado había adornado con plantas y flores. 

   Él dudó. Quizá había llegado su momento, se dijo al cabo de un rato. Suspiró y tomó la palabra: 

    —Es que… no te lo vas a creer, pero, ahora que la he besado, sé que no era eso lo que quería… 

    —¿A qué te refieres? 

    —Y no sé cómo decírselo —añadió ignorando la pregunta.  

    Alejandra lo cuestionó con la mirada. Él movió los labios varias veces, quería explicarse, pero no conseguía pronunciar las palabras que preparaba en su mente.  

    —Vamos, suéltalo. No entiendo nada. 

    —Es que ese beso me ha hecho recordar por qué empecé a hablarte de ella. 

    —¿Porque te gustaba? —él negó con la cabeza, dejando salir una pequeñísima sonrisa. 

    —Porque me gustabas tú. 

   Los ojos de Alejandra se abrieron más. Si alguna vez había esperado escuchar tales palabras, no había sido en aquel momento. 

    —Me gustas desde hace tanto tiempo, Ale… Siempre estabas ahí para reír juntos y hablar, pero nunca de temas personales o de sentimientos… Y no sé. Un día la vi a ella y… sí, siempre me ha parecido bonita e interesante, y no deja de parecerme una chica agradable, lo admito. Pero nada de eso me atrae tanto como para… —se encogió de hombros—. En realidad, hablaba de ti cuando empecé a hablarte de ella, cuando te pregunté si creías que yo podía ser atractivo para una chica inteligente… Quería saber si tenía alguna posibilidad contigo, no sé, quizá esperaba verte celosa o marcar territorio o… ¡qué sé yo! 

    —Eres imbécil, Dani. 

    —Lo sé, ya lo sé… —sonrió de nuevo—. Pero soy un imbécil que siente muchas cosas por ti. 

   Ahora, ella lo miró a los ojos. Estaba seria, pero sólo porque se sentía llena de nervios y no sabía cómo responder a la situación. ¿Estaba ocurriendo de verdad? ¿Se le había declarado aquel chico al que tanto había deseado durante largo tiempo? 

   Él se acercó más a ella. 

    —Sólo necesito que me digas si tengo alguna posibilidad de… de conocerte mejor, de disfrutar una cena o un desayuno contigo y de ser más que un amigo para ti. 

    —En serio, eres imbécil —logró pronunciar ella, pero se le escapó, por fin, una leve sonrisa—. Tienes más que alguna posibilidad… Para mí, hace mucho tiempo que eres más que un amigo. 

   Sin decir nada más y sin esperar a que él dijese alguna otra cosa, la chica dio el último paso hacia él y lo besó en el instante. Daniel, aunque ligeramente sorprendido, correspondió y disfrutó aquel beso, notando un hormigueo creciente en el estómago y un montón de sensaciones haciéndolo estremecer por completo. 

   Habían esperado demasiado, pensaron ambos, y no tuvieron prisa por dar fin a tal momento. Comprendieron, también, que no habría nada en el mundo que pudiera compararse a la suavidad y exquisitez de los labios del otro. Sin duda, el amor correspondido era más especial de lo que contaba mucha gente. 

    *** 

      

   Tras pocos días más, al volver a ver a Rebeca en la pizzería, Daniel sintió que le ardía la cara, habría jurado que estaba poniéndose rojo. Quería mantener una relación seria con Alejandra, pero ella le había insistido en que no podían empezar nada si él no se sinceraba primero con la otra chica.  

   Para Alejandra, la situación no era fácil tampoco. Ahora que mantenía una amistad con Rebeca, lo que menos quería era lastimarla de algún modo. Y, si tenía que ser sincera, aunque evitaría admitirlo en voz alta, temía perder a aquella amiga, porque le había tomado cariño de verdad. 

    —Ve a hablar con ella —le susurró la camarera a su compañero—. Igual y te tira el agua a la cara, ya te llevaré un paño —intentó bromear—, pero ve. 

   Él asintió a regañadientes y volvió a la mesa de Rebeca. 

    —Oye, Rebe —su voz fue apenas un murmullo—, ¿crees que podamos hablar en algún momento? 

    —Sí, ahora. 

   Él miró a su alrededor. Los demás clientes estaban atendidos, el encargado no estaba a la vista y Alejandra lo miraba con cierta impaciencia. Se encogió de hombros como respuesta a Rebeca y se acercó un poco más a ella. 

    —Entiendo que no es lugar ni momento para hablar de tus cosas personales —le dijo ella—, pero, la verdad, que me evites me hace pensar que no te veré en otro lado. 

    —Lo siento… No pretendía hacerte sentir mal o… —suspiró— Lo cierto es que no sé cómo decir lo que quiero decirte. 

    —¿Puedo empezar yo? —él dudó, pero asintió. 

    —Tampoco quiero hacerte sentir mal, pero creo que tú y yo no estamos hechos el uno para el otro. 

    —¿En serio? 

    —Dime que tú también lo notaste al besarme, por favor —rogó ella, aunque casi le rogaba a Dios más que a aquel chico. Daniel suspiró otra vez, ahora con cierto alivio. 

    —Justo de eso quería hablarte… ¿No te pareció que fuera como un beso entre amigos y nada más? 

    —Pero de amigos sin derechos —aclaró ella bromista, con el mismo alivio—. No te imaginas cuánto agradezco que podamos hablarlo… Ya sólo me queda decirte una cosa —él la cuestionó con la mirada—. Verás, Dani, yo diría que entre tú y Ale hay mucho más de lo que quieres admitir. 

   De nuevo, el chico se puso tenso y la cara volvía a arderle. 

    —¿Por… por qué dices eso? 

    —No hay más que ver cómo te mira o escuchar cómo hablas tú de ella —le explicó con gesto amigable, intentando mostrarle su apoyo. 

    —Ahm, vale, ya que estamos siendo tan sinceros,…  

   Una llamada a Rebeca interrumpió la conversación. Era su hermano, así que se disculpó con el camarero explicándole que debía contestar. Él asintió y la dejó a solas otra vez.  

    —No me ha tirado agua —comentó triunfante al llegar a la barra, Alejandra sonrió divertida—. Piensa lo mismo que yo, que no había nada entre nosotros. 

    —¿Y le has contado algo sobre… lo nuestro? 

    —No, iba a hacerlo, ella sacó el tema porque… —dudó ligeramente— porque está segura de que sentimos algo el uno por el otro. ¿Lo ha sabido antes que nosotros? 

    —No me vaciles, anda… 

    —No lo hago… Se ha dado cuenta —le guiñó un ojo y se alejó de ella para retomar su trabajo. 

   Ella echó un vistazo a Rebeca, que seguía hablando por teléfono. Luego observó al chico, que también le dedicó una mirada. Agachó la mirada sintiéndose ruborizada y, al ver la bandeja de donuts, otra sonrisa surgió en sus labios; por primera vez, no había sentido las ansias de buscar uno de aquellos dulces. Pero se veían tan apetitosos…  

    

  


   
    CAPÍTULO VEINTISÉIS 

      

    “Me hipnotiza la luna llena, pero no más que su mirada”. 

      

      

   Durante días, Rebeca pensó que la tensión con su familia no desaparecería nunca. Había discutido con su hermano un par de veces más y, en una ocasión, también con su padre. Pero, una noche como cualquier otra, se dio cuenta de que había pasado todo el día sin saber del primero y, por tanto, sin pelear con él. Seguía preocupada por la situación, pero agradecía aquel día sin malos rollos. 

   Para ser sincera consigo misma, tanta preocupación por todo lo de su hermano acababa afectando a su vida personal y, por mucho que lo quisiera y que adorase a su sobrina, necesitaba centrarse un poco en sí misma. 

   Al día siguiente, por la mañana, recibió una llamada de Anna. La mujer intuía que Raúl tenía algún problema, pero no sabía cómo hacer que él se sincerase. Así que, aunque sin muchas esperanzas, había decidido preguntarle a la chica.  

   Rebeca dudó antes de atreverse a hablar, pero, finalmente, lo hizo. Incluso si prefería no tener más discusiones, consideraba que Anna podía ayudar de alguna manera en el caso de que los servicios sociales entrasen en acción, cosa que harían, sin duda, si Raúl se veía en la calle con la niña. 

      

   Transcurrieron unos días más hasta que Rebeca volvió a ver a su sobrina, aunque para ello tuvo que ir al colegio de la niña. Esa misma tarde, Raúl la llamó. 

    —Nos vamos a casa de Anna —le contó tras ella preguntar cómo iba la situación. 

    —¿En serio? —estaba sorprendida.  

    Él suspiró, parecía calmado, mucho más que los últimos días. 

    —Me ha insistido en que es la mejor opción y supongo que tiene razón. Su casa es grande y ella está sola, la niña y yo podemos hacerle compañía… Además, a Emma le gusta ir allí y… supongo que yo puedo habituarme a ciertas normas —hizo una pausa, quizá esperando que su hermana le dijese algo, pero no fue así—. No quiere quitarme a mi hija, pero tampoco quiere que el problema vaya a mayores… Quiere ayudarme, como habría hecho con María. 

    —Creo que has tomado una buena decisión al aceptar su ayuda. Emma la adora, y ella adora a Emma.  

    —Lo sé —suspiró de nuevo—. Siento haberte insistido tanto en que tenías que ayudarme, sé que me has ayudado siempre en lo que has podido. Y te lo agradezco, de verdad —le costó tanto decir tales palabras que, enseguida, cambió el tema—. Emma está deseando que vayas a ver su nueva habitación, le dijo a Anna que vas a ir a contarle cuentos. 

   Ambos dejaron salir una breve risa. 

   Continuaron hablando unos minutos más, así Rebeca supo la fecha exacta en que su hermano y su sobrina se mudarían. Cuando se despidieron, la chica soltó el móvil y suspiró aliviada, sintiendo que la angustia abandonaba su cuerpo. No había imaginado que Anna ofrecería una habitación a Raúl en su casa, pero ahora le parecía la mejor de las ideas. Anna era una mujer muy agradable, sabía tratar a la gente y, seguramente, conseguiría ayudar a Raúl también en el plano emocional, para que la ausencia de María dejara de pesarle tanto.  

    —Todo son ventajas —dijo mirando al cielo—, ayúdenle a seguir un buen camino, por favor… 

    *** 

      

   Por la noche, Rebeca estaba leyendo un libro en el sofá cuando Vicky llegó a casa tras una bonita velada con su novio. Se notaba que lo había pasado bien, que había disfrutado de la cena y de lo que hubiese surgido con el chico, porque venía con una gran sonrisa en sus labios. Rebeca se alegró de verla de tal manera, le encantaba que las cosas le fueran bien. 

   Así que, ahora sentadas ambas en el sofá, hablaron un rato sobre aquella velada y sobre lo bien que se sentía Vicky con su morenazo. Luego, ella se interesó en conocer las posibles novedades sobre Raúl, sabiendo que era el tema que más preocupaba a su amiga en las últimas semanas.  

    —Parece que la cosa puede ir arreglándose —declaró Rebeca—, si Raúl no hace idioteces… Anna le ha ofrecido vivir con ella. 

   La sorpresa de Vicky se le notó en la cara. 

    —Eso sí que no me lo esperaba —hizo una pausa—, pero eh, no me parece mala idea. 

    —Estamos de acuerdo. Por eso digo que la cosa puede ir mejorando si mi hermano no hace alguna idiotez. 

    —Yo creo que él también ha de estar cansado de su situación. Teniendo una posibilidad de estar mejor con su niña, no será tan idiota como para no aprovecharla. 

    —Eso espero. 

   Quedaron calladas unos segundos, pensando, tal vez, en mil cosas. Pero Vicky retomó la palabra. 

    —Cambiando de tema… ¿Qué tal va ese triángulo amoroso? ¿Has vuelto a hablar con los buenorros? 

    —Te diré que se han terminado dos de tus tres triangulitos —expuso Rebeca con cierto retintín—. Dani y Ale están saliendo oficialmente. 

    —¡Ouh! ¡Bien por ellos! —se alegraba de verdad, había hecho buenas migas con la camarera y le deseaba lo mejor, igual que Rebeca. 

    —Dani me lo ha contado casi temblando. Creo que le daba miedo admitir lo que sentía por ella, quizá porque antes no sabía que ella sentía lo mismo y aún está que ni se lo cree… Pero están felices y eso es lo que cuenta. Ale se sintió un poco cohibida al verme hoy en la pizzería, no sabía si me molestaría que no se hubiese sincerado conmigo, pero le he dicho que no se trabe con eso y que me alegro muchísimo por ellos. 

    —Has hecho bien —sonrió. Quedó callada un momento y prosiguió—. ¿Por qué has dicho que se acabaron dos de los triángulos? 

   Rebeca se echó a reír. 

    —Dijiste que mi primer triángulo amoroso era entre Dani, Hugo y yo. Y luego se te ocurrió que Ale, Dani y yo formábamos otro. Al quedarse Dani con Ale, se ha salido de los dos triángulos, ¿no? 

    —Cierto, había olvidado a Hugo por un instante. Y esto nos lleva a… ¿Has hablado con él? 

   Sabiendo que aquel tema podía alargar la conversación, Rebeca cerró su libro y se acomodó girada hacia su amiga. 

    —Hemos quedado en vernos el finde en su casa. 

    —¿Y qué le vas a decir? —Rebeca se encogió de hombros—. Vamos, chica, no me digas que sigues sin querer algo serio… Has puesto tu granito de arena para que Dani se atreviera a sincerarse con Ale, has sido muy buena con todo el tema de tu hermano y la niña, estás siempre pendiente de tu padre y de mí, de que estemos bien… Ya es hora de dejar de pensar tanto en los demás y de que te liberes a ti misma de todo lo que no sea para sentirte a gusto.  

    —Me siento a gusto… 

    —Sabes perfectamente a lo que me refiero, deja ya de posponer tus sentimientos. 

    —¿Por qué me da la sensación de que esto va para largo? 

    —Porque sabes de qué va lo que te digo. 

   Rebeca suspiró con cierta resignación, su amiga tenía la mirada fija en ella. 

    —Va, Vicky, déjalo, es una causa perdida… 

   La aludida entrecerró los ojos por un momento, comprendiendo algo. 

    —Ya lo has estado pensando —concluyó—, por eso últimamente escuchas tanto esa canción… 

    —¿De qué hablas? —su sonrisa, ligeramente avergonzada, la delató. Sabía a qué se refería su mejor amiga. Y en su mente escuchó algunas frases de aquella canción de Morat, la misma que había puesto varias veces seguidas cuando creía que su compañera de piso tardaría en llegar. 

    “Tú me lograste enamorar y, aunque podría negarlo una y mil veces, yo no me voy a perdonar si, por nunca admitirlo, tú desapareces…” 

    —Entonces…, ¿sí has tomado una decisión? —Vicky la sacó de sus pensamientos. 

    —Ay, negrita, es que… es… ¡agg! ¡No sé explicarlo! 

    —Tranquila, te entiendo. Tú y yo tenemos un algo invisible que es mejor que el hilo rojo ese del destino… Me dices que no sabes explicarlo y mi cerebro ya lo pilla —sonrió de tal manera que Rebeca se sintió reconfortada y un poco menos tensa.  

    —¿Me das un abrazo? —lo pidió con voz aniñada. 

    —Por supuesto —la abrazó en el instante—, pero no creas que el tema acaba así —añadió sin soltarla aún, sacándole una breve risa. 

   Incluso si no era el tema del que Rebeca quisiera estar hablando, Vicky siguió animándola a dar un paso más. Casi la empujaba hacia aquel vuelo que su amiga llevaba tiempo, mucho tiempo, retrasando.  

    *** 

      

   Cuando llegó el momento de hablar con Hugo, Rebeca se sentía tranquila. Se habían puesto de acuerdo para verse en la casa de él, mas la recibió en la parte baja, en la de sus padres. Estaban solos, pero ella le pidió ir a algún lugar donde pudieran mantener una conversación sin interrupciones y él, intrigado, la guió hacia el recibidor para subir a su piso. 

    —¿Quieres tomar algo? —ella negó con la cabeza. 

    —¿Te importa si voy directa al grano? 

    —No, claro, adelante… 

   Ambos estaban de pie. Él, apoyado de espaldas al muro de la cocina, ella, casi frente a él. Tras dudar apenas unos segundos, Rebeca prosiguió. 

    —Verás, Hugo, ya sé que no tenemos una relación de verdad, pero prefiero darla por terminada…  

    —Ah… Pero… —se sentía confuso. 

    —Me caes muy bien y te he tomado mucho cariño —se apresuró a añadir la chica—, lo que pasa es que sé que no vamos a llegar a nada y me parece que es como dar vueltas a una rotonda: si no te sales, no llegas a ningún destino. 

   El chico dejó salir una media sonrisa. 

    —Me gusta el ejemplo —dijo. Ella intentó devolverle el gesto, pero quedó en un amago—. De todos modos, no sé… Creo que tampoco pasa nada por quedar de vez en cuando. 

    —No es que pase nada —repuso con suavidad—, es que no es lo que quiero. 

   Quedaron callados un momento, él, pensativo, ella, esperando sin saber a qué. 

    —No sé qué decirte, la verdad —se sinceró él. 

    —No es necesario que digas nada. Con que lo entiendas, creo que no hacen falta muchas palabras —se acercó a él, le tomó una mano entre las suyas y le dejó algo que él miró en cuanto le soltó. 

    —¿Es la que te regalé? —se refería a la pulsera plateada con flores de circonitas verdes. Ella asintió con la cabeza. 

    —Es preciosa, pero no puedo quedármela, lo siento. 

   Sin más que decir, Rebeca se puso un poco de puntillas y lo besó en la mejilla antes de irse.  

    *** 

      

   Al salir al rellano, Rebeca se encontró con la mirada y la sonrisa de Irina, que acababa de llegar y subía a su piso. Sonrió al instante, aunque levemente. Quedaron un instante calladas, sin apartar la mirada la una de la otra. 

    —He dejado lo que sea que tenía con Hugo —confesó Rebeca en un susurro, y miró atrás, asegurándose de que el chico no había abierto la puerta otra vez. 

    —Oh… —estaba más que sorprendida—, ¿quieres pasar y hablar? —indicó hacia su puerta mientras dejaba atrás los últimos escalones. 

    Rebeca dudó, pero accedió y tomó asiento en el sofá mientras su amiga se cambiaba de ropa en la habitación. Se sentía nerviosa, Hugo estaba en el piso de al lado y no sabía si habría sido mejor irse. Pero necesitaba hablar con Irina, se dijo, y Hugo no tenía por qué saber que continuaba allí. Se quitó la chaquetilla que llevaba puesta y suspiró.  

    Al apoyarse atrás, un leve crujido la hizo volver a moverse hacia adelante y, al levantar un cojín, encontró una hoja de papel, algo arrugada y llena de frases escritas de la mano de Irina. Algunas estaban en francés y las comprendió a medias, pero también había otras en español. 

    —“A veces, me escribo cartas de amor a mí misma, para recordarme la importancia que tengo en mi vida” —leyó para sí misma, y sonrió levemente—. “Y caminar bajo la lluvia, pero a tu lado”… “Voy a lavarme los ojos con agua y jabón, a ver si así les borro el recuerdo de las veces que te han mirado”… “Susurré tu nombre al viento, a ver si por casualidad llegan a tus labios mis besos”. 

   Volvió a sonreír, no había imaginado que Irina podía ser tan romántica. Se saltó un par de frases escritas en francés, dio vuelta a la hoja y fijó la mirada en un pequeño párrafo: 

      

    “Me aprendí tu nombre 

    en lengua de signos, 

    para poder gritarlo al viento 

    sin que sea oído 

    y llamarte en silencio 

    cuando, aun despierta, sueño contigo. 

    Que no respondas a mi llamada 

    será mi castigo, 

    por no atreverme a pedirte 

    que te quedes conmigo”. 

      

    —Eh, no recuerdo haberte dado permiso para leerme… —la regañó Irina de repente, aunque no parecía molesta. Cuando sus miradas se encontraron de nuevo, volvieron a sonreír. 

    —Lo siento —se disculpó con una expresión de culpabilidad, mientras le devolvía la hoja—. Estaba aquí y… 

   Irina negó con la cabeza, restándole importancia, al mismo tiempo que cogía el papel y lo guardaba en una carpeta-archivador de colores que descansaba sobre la mesita. 

    —¿Quieres tomar algo? 

    —No, ven, siéntate, por favor  —indicó a su lado e Irina obedeció. Quedaron un momento calladas, mirándose la una a la otra, hasta que Rebeca se decidió a retomar la palabra—. Quiero que sepas que, aunque nos veamos menos… 

    —Ni te atrevas —la interrumpió Irina—. Independientemente de lo que haya pasado entre tú y mi hermano, podemos seguir siendo amigas. Él y yo somos dos libros distintos. Quiero decir, porque las cosas le salieran mal a él, no voy a dejar yo de darte mi amistad, somos todos mayorcitos. 

    —No creo que pueda ser tan fácil, Irina. 

    —Es que tampoco puede ser complicado. No me culpas a mí de nada, ¿no? Somos amigas, lo hemos sido casi desde que nos conocimos, y podemos seguir siéndolo. 

    —No sé si podamos, Irina, sinceramente, no lo sé. Y no es porque te culpe de nada, tampoco lo culpo a él. 

    —Pero… 

    —Cierra los ojos —la interrumpió ahora Rebeca. 

    —¿Qué? —no estaba segura de haber escuchado bien. ¿A qué venía tal petición? 

    —A veces, con los ojos cerrados, es más fácil ver algunas cosas —le explicó, recordándole aquellas palabras. 

   Irina aún dudó un instante; se miraban la una a la otra y no estaba segura de lo que debía hacer. Finalmente, decidió hacer caso a su amiga. Se acomodó mejor en el sillón, alejándose un poco, y cerró los ojos. 

    —No me vayas a poner un bicho en la cara —bromeó con cierto nerviosismo. 

   Rebeca sonrió, pero no le respondió. Suspiró, más nerviosa que nunca, mirando a la otra chica y tratando de reunir valor para soltar aquellas palabras. El rostro de Irina le transmitía una gran ternura, como siempre. La tomó de la mano con suavidad e Irina no se opuso, aunque parecía algo tensa. Uno, dos, tres segundos. Su voz la había abandonado. Su corazón latía a un ritmo cada vez más acelerado. Si no podía hablar, tenía que expresarse de otra manera. Y, por fin, se atrevió. Se acercó un poco más a Irina y besó sus labios. 

   Un beso suave, deseado desde hacía mucho tiempo. Un beso lleno de ternura, lleno de sentimientos. Pero, en apenas unos segundos, Irina volvió a apartarse, abriendo los ojos. De nuevo, silencio. De nuevo, se miraban la una a la otra, muy de cerca. Una, tratando de comprender; la otra, quizá, esperando la reacción que tanto temía. 

   Fue Rebeca quien retomó la palabra. 

    —Por eso no sé si podríamos seguir siendo amigas, Irina, porque yo siento algo más por ti, porque, desde que te vi por primera vez, ni siquiera puedo leer como antes… Miro un libro y, en lugar de ver las letras, veo tu mirada y tu sonrisa, no he conseguido sacarte de mi cabeza. ¿Recuerdas aquella canción en francés, la que pusiste en mi coche y me tradujiste frase a frase? —no esperó respuesta—. Quitando el estribillo, así estoy yo contigo; haga lo que haga y esté donde esté, siempre pienso en ti. Te has convertido en mi libro favorito, y te leería tantas veces como pudiera, tantas como para conocer todo de ti. 

   Tras tales palabras, viendo que no obtendría respuesta, se levantó y se fue. 

   Irina estaba desconcertada y tardó en reaccionar. ¿Se habían besado?  

    —Espera, Rebe —le pidió Hugo al volver a verla, cuando ella terminaba de bajar las escaleras. Ella miró atrás, más nerviosa que nunca, con el corazón acelerado—. ¿Te importa que hablemos un momento? 

   Sin sentirse capaz de hablar mucho, asintió. 

    —Pero mejor en otro lugar —acertó a decir. 

    —Vale, tomemos algo —ella asintió de nuevo. 

   Una vez fuera, decidieron irse en el coche de ella, pero pararon a unas calles, en una pequeña cafetería en la que habían estado alguna otra vez.  

    Hugo se percató enseguida del nerviosismo de su amiga, pero no imaginó, ni por un momento, a qué se debía. No sabía, ni sabría, lo ocurrido en el piso de Irina unos minutos antes. Y se sintió un poco culpable, pensaba que era él quien ponía tan nerviosa a la chica, aunque notaba que no era como solía ocurrir, que aquella inquietud era casi incomodidad. 

    —Si prefieres que hablemos en otro momento, lo puedo entender —apuntó él—, no quiero que sientas ninguna obligación conmigo… 

    —Oh, no te preocupes, estoy bien. Si no quisiera, no estaría aquí. 

    —Vale —dudó—. Sé que… Lo que me dijiste antes… Yo… —suspiró sintiendo ganas de reírse—. Parezco estúpido. 

   Ella sonrió más relajada. 

    —¿Te parece mal que haya decidido que dejemos de vernos como algo más que amigos? 

    —No, mal no. Es sólo que me ha chocado un poco. Me gustas, para qué negarlo, y creí que también te gustaba… —calló un momento. 

   Ambos dudaron, fue Rebeca quien retomó la palabra. 

    —Yo también lo creí. Creí que me gustabas. Pero… Bueno, quizá sí me has gustado, me caes bien y no tengo queja con tu físico —dijo aquello último con un toque bromista. 

    —Gracias… Creo —respondió él con el mismo tono. 

   Continuaron charlando durante un rato, cada vez más relajados. Poco a poco, ella había dejado de sentirse tan acelerada, su corazón parecía haber vuelto a la normalidad y, aunque el beso con Irina se repetía continuamente en sus pensamientos, ahora sentía menos miedo. Cuando Hugo se atrevió a preguntar qué había cambiado para que ella tomase su decisión, Rebeca no dudó. 

    —Lo que pasa es que me he enamorado de otra persona —confesó al fin. Él abrió más los ojos, sorprendido—. Es alguien especial, con tanta ternura y tan… brillante, tan increíble… —sus ojos mostraban ahora un brillo inusual y volvía a sonreír sin apenas darse cuenta—. No soy correspondida, pero su mirada me tiene hipnotizada y me hace sentir que, a su lado, podría hasta parar el mundo. Eso no lo he sentido con nadie más, por eso no quiero estar con nadie más. Si alguien puede hacerme sentir así, ya no quiero conformarme con menos. 

   Hugo reflexionó un instante, asintiendo sin pretenderlo. 

    —No me lo esperaba, pero lo entiendo y lo respeto —ahora le dedicó un gesto cómplice—. Suena un poco a cuento de hadas, como la historia de mis padres… Siento que no te corresponda, pero yo también dejaría todo por vivir algo así, aunque negaré haberlo dicho —una vez más, ella sonrió. 

    —Estoy segura de que, tarde o temprano, caerás rendido ante alguna mujer que de verdad te haga sentir en un cuento de hadas. 

    

  


   
    CAPÍTULO VEINTISIETE 

      

    “Cuando el camino se crea por sí solo a mis pies,  

    ¿debería ignorarlo?”. 

      

      

   Un par de días después, Rebeca y Vicky volvían a compartir el desayuno, mientras charlaban de todo y de nada. Aquellos momentos de calma antes de ir al trabajo eran de los mejores para ambas. 

   Así, saltando de un tema a otro, Vicky se desahogó por un problema que había tenido, el día anterior, con un compañero de trabajo y habló, también, de los planes más próximos que había decidido con su novio. Rebeca, por su parte, recordó contarle la novedad sobre su padre, que había admitido tener un problema con el alcohol y había accedido a solicitar ayuda profesional.  

    —Me alegra eso —declaró Vicky con sinceridad—, ya va siendo hora de que alguien más lo ayude, es mucho peso sobre tus hombros… ¿Y tu hermano sigue bien? 

    —De momento, no he sabido de ningún problema. Además, estuve hablando con Anna y me ha insistido en que vaya a buscar a la niña cuando quiera, que ni ella ni Raúl me pondrán problema. Así que, cuando vuelva a librar, ya miro. 

    —Perfecto… ¿Te he contado que, cuando libre yo, me desaparezco el día entero? 

    —Sí, me lo dijiste antes, que te vas con tu morenazo —sonrió, y su amiga también. 

    —Mira a ver dónde está mi chaquetilla negra, que creo que la necesitaré… ¿Y qué novedades tienes tú? 

    —¿Tu chaquetilla negra? ¿La de cuero? —pareció palidecer—. No, por favor… —se cubrió la cara con la mano derecha, apoyando el codo en la mesa. 

    —¿La has estropeado? Mira a ver, que no recuerdo de qué tienda era… 

   Rebeca se destapó los ojos, aunque siguió con la mano cubriendo su boca. Su mirada la delataba entre culpable y asustada. 

    —Creo que me la dejé en casa de Irina —murmuró al fin. 

    —Oh… —quería reírse—, qué buen punto. 

    —¿Buen punto? 

    —Tendrás que ir a buscarla, porque mi morenazo me ha preguntado por ella un par de veces. 

    —No, por favor… Píllate otra —le pidió, y se levantó de la mesa, sintiendo que necesitaba caminar. Su amiga le dedicó una mirada seria, una que le indicaba que no iba a cambiar de idea—. Por Dios, Vicky, no me ha vuelto a escribir ni la he vuelto a ver después de aquel día —le dio la espalda, empezando a caminar hacia el salón. Vicky se levantó también y la siguió. 

    —Oye, chica, entiendo que pueda serte incómodo, pero mi morenazo está mosqueado porque no me la ha visto puesta desde que me la regaló… No pienso decirle que la hemos perdido —apuntó con gracia. 

    —Yaa, lo entiendo —suspiró—. ¡Quién me mandaría ponérmela! 

    —No, quién te mandaría quitártela allí —se burló Vicky. Su amiga le dedicó una mirada seria—. Cielo, me encanta que por fin te decidieras a decirle a Irina lo que sientes, incluso si no te corresponde. Pero tendrás que reconocer que dejarte algo allí no ha sido tu mejor idea. 

    —¿Idea? Joder, es que ni pude tener ideas en ese momento, sólo pensaba en lo bonito de su mirada, tan directa, tan profunda… —suspiró de nuevo y se dejó caer y hundir en el sofá, sintiéndose ligeramente enrojecida. 

   Vicky sonrió observándola. 

    —A pesar de que se haya quedado callada, cosa que no entiendo porque siempre habla, de verdad que me encanta lo que ha despertado en ti. 

    —Ya ni importa eso… Pero pensará que me dejé la chaquetilla a propósito. ¿No puedes ir tú? —su voz era de ruego. Vicky la cuestionó con la mirada—. Por favorrr… 

    —Cielo, sabes que haría casi cualquier cosa por ti. Pero esto te corresponde a ti. No se trata sólo de mi chaqueta, que eso no significa que la olvides de nuevo —Rebeca dejó salir una pequeña sonrisa—, pero creo que necesitas verla otra vez. Y quizá puedan volver a hablar. No te digo que vaya a ser la situación más bonita, pero me parece que también le vendría bien a ella. Aquel día la tomaste por sorpresa, imagino, tanto como para dejarla callada. Pero… 

    —Pero es tan seria, tan formal a veces… 

    —Chica, son tus gustos, no te quejes. Además, tú también eres seria. 

    —No me quejo, tonta, a mí me gusta cómo es y no quisiera que cambiase. Me ha conquistado siendo así, no tendría ningún sentido pretender que cambiase algo. ¿Que es seria y, a veces, algo seca? Sí, pero también es tierna y es muy inteligente, se puede hablar con ella de cualquier tema y, además, en más de un idioma. Por no mencionar lo mucho que me gusta que me mire a los ojos cuando me habla… ¿Y has visto su sonrisa? ¡Qué sonrisa! 

   Vicky la miraba con ternura y Rebeca volvió a enrojecer. Por mucha confianza que tuviese con su mejor amiga, era la primera vez que se sinceraba tanto respecto a sus sentimientos. 

    —Sí, ya lo sé —continuó Rebeca—, sueno cursi y hasta idiota. 

    —No —repuso la morena—, quizá eres tan tierna como ella. Pero, como siempre, te olvidas de algo importante… ¿Te has fijado en sus piernas? 

    —Oh, negrita, ¡no tienes remedio! 

    —Lo digo en serio… ¡Es una chica muy sexy! 

    —¡Vicky! —aunque pretendía regañarla, sonreía con timidez, volviendo a sonrojarse. 

    —A mí no me van las mujeres, tranquila, no pretendería nada con ella —bromeó—. Sobre todo sabiendo que, por una vez en tu vida, has dado un paso tan grande. 

    —Ya, pero ha sido para nada. 

    —No, no, eso ya lo hemos hablado. Volvamos al tema… ¿No te has fijado en lo buenorra que está? Fuera de coña. 

   Rebeca dudó unos segundos, sosteniendo la mirada seria de su amiga. 

    —Pues sí, también tengo ojos. Además, no es la primera vez que me lo dices. Y sí, me parece muy sexy. 

   Durante un instante, Vicky permaneció callada, pensativa. Luego, retomó la palabra. 

    —Por una parte, casi le tengo hasta coraje —su amiga la cuestionó con la mirada—. Chica, es que la muy perra no deja ver sus defectos. 

    —Eso depende del punto de vista —repuso Rebeca divertida. Ahora fue Vicky quien la miró en espera de una explicación—. Bueno, para mí, su mayor defecto es que no le gusten las mujeres… 

   Sin poder contenerse, Vicky estalló en una carcajada. 

    —¡Y luego soy yo la que no tiene remedio! 

    —Porque no lo tienes, negrita, lo sabes de sobra. 

    —Calla, anda, que hace un rato te estabas quejando de lo seria que es, y ahora me vienes con esas. 

   Rebeca volvió a sonreír, aunque de forma leve. 

    —No me quejo de lo seria que es. Sólo digo que… —suspiró—, que me da miedo que me trate de manera distante o… qué sé yo, no quiero sentirme más incómoda de lo que ya me sentiré por haberle dejado saber lo que siento por ella. 

    —No sabes lo que va a pasar. Nadie lo sabe. Ni siquiera ella misma. Además, me contaste que no quería perderte como amiga y… 

    —Eso lo dijo antes de mi absurda declaración —la interrumpió. 

    —¿Y? Sabes, mejor que yo, cómo es Irina. Si te tiene cariño de verdad, y estoy segura de que así es, no va a dejarte de hablar por eso. Puede que no supiera reaccionar porque no se lo esperaba, pero eso no significa que no quiera saber de ti, estoy segura. Y es algo de lo que tienen que hablar, como buenas amigas. Que después necesiten un tiempo, no te digo que no, para que la incomodidad sea menos y que tus sentimientos no vayan a más, confundiéndose o… qué sé yo. 

    —No sé cómo pude pensar que tenía alguna posibilidad con ella. 

    —Lo sentiste así y ya está. No podías saberlo si no te sincerabas. 

    —Podía saberlo porque ella nunca ha dicho ni hecho nada para que yo me hiciera ilusiones. 

    —No te atormentes más y no te estreses, respira… —hizo una pausa y Rebeca volvió a mirarla con una expresión agobiada. 

    —No te imaginas cuánto echo de menos que Irina me mire a los ojos y me diga “pas de stress”, que es casi lo mismo que me has dicho tú, pero con ella suena distinto, me transmite calma de verdad… 

    —Ah, muy bonito… —Vicky se fingió ofendida—, pues anda a vivir con ella. 

   A Rebeca le hizo gracia. 

    —No sería mala idea, ¿eh?  

    Vicky, divertida, negó con la cabeza. Sólo retomó la palabra cuando vio a su amiga suspirar con cierto agobio. 

    —Rebe, ella te dio algo que no te había dado nadie en mucho tiempo, o quizá nunca, y tú lo sentiste muy dentro de ti. No tiene nada de malo. Nadie decide de quién enamorarse. Te enamoras y punto, digas lo que digas, quieras o no. Porque los sentimientos no los controla ni Dios. No la has obligado a nada contigo, eso ella también lo va a ver. Necesitabas confesarle lo que sentías porque, de lo contrario, tarde o temprano te habrías sentido hipócrita siendo su amiga mientras querías algo más. 

    —Hubiera sido mejor, tal vez —suspiró de nuevo e hizo una expresión que delataba el desacuerdo consigo misma—. No, no lo habría sido —se respondió. Vicky asintió levemente. 

    —Irina es buena chica, ya lo sabes, y tiene la cabeza muy bien amueblada. No va a desperdiciar una amistad con alguien como tú, que vales muchísimo. Sólo que, quizá, necesitará algo de tiempo para no sentirse incómoda o para saber cómo llevar la situación. 

      

   Unas horas más tarde, en la recepción del hotel en que trabajaba, Rebeca pensaba en las palabras de su mejor amiga, tratando de decidir cómo actuar. Al final, optó por escribir un mensaje a Irina. 

    —“Hola, perdona que te moleste, creo que me dejé una chaquetilla de Vicky en tu casa… ¿es posible?” 

   Después de mucho dudar, lo envió. Y, tras ello, se tentó a morderse una uña, mientras miraba la pantalla en espera de respuesta. Claro que, siendo la hora que era, la otra chica debía de estar dando clases, recordó. ¿Contestaría en alguna pausa? ¿Le contestaría en algún momento de su vida? ¿O la ignoraría? Después de todo, la chaqueta era reemplazable, podía intentar buscar otra igual y comprarla… Sin embargo, deseaba con ansias que Irina le respondiese, tenía muchas ganas de volver a verla y escucharla reír con aquella inocencia que tanto la caracterizaba. Suspiró. 

    —Será mejor que sueltes el móvil —se dijo a sí misma en voz baja—, y que la bloquees en tu mente. 

   Guardó el teléfono y trató de concentrarse en el ordenador, esperaba varias llegadas de clientes y tenía que organizarse bien. Siempre le había resultado fácil concentrarse en su trabajo, pero no le era tan fácil ahora, con aquellos ojos dedicándole una directa y profunda mirada en sus pensamientos. Visualizaba el rostro de Irina, su forma de apartarse el fleco de los ojos, su pelo rizado, siempre amarrado, su sonrisa, la ternura que emanaba con casi cualquier expresión, incluso mostrándose seria… Definitivamente, sería difícil centrarse. 

   Ya era la hora del almuerzo cuando volvió a coger su móvil. Y allí estaba aquel nombre, el de la mujer que tanto ocupaba sus pensamientos desde hacía meses. Pensar en leerlo la hizo sentir mucho más nerviosa que en las últimas horas. Había aceptado la posibilidad de que no le respondiese, pero ¿y si le contestaba de malas maneras? No conocía ni una parte desagradable de aquella otra chica, pero sería normal que la tuviera, como todo el mundo. 

   Suspiró por vigésima vez aquel día y se regañó a sí misma por posponer la lectura del mensaje. Un instante después, entró en él. 

    —“No molestas —leyó para sí misma—. Sí, tengo la chaqueta. Si quieres, pasa a buscarla esta tarde, que no voy al taller. Bueno, y si no estoy yo, estará Hugo”. 

   Una mezcla de emociones se revolvió en el estómago de Rebeca. No era un mensaje pesado, pero ¿si no estaba ella, estaría Hugo? 

    —No querrá verme —supuso Rebeca, llevándose las manos a la cara. Y cerró los puños, tentándose a darse un golpe a sí misma—. Idiota, idiota, idiota… 

   Empezó a escribirle otro mensaje para darle las gracias, para confirmarle que iría por la tarde, para intentar sacarle conversación y saber cómo se sentía con respecto a ella. Pero comprendió que era mejor no hacerlo. Era la misma conclusión a la que había llegado todas las veces que había querido escribirle en los últimos días. Si tenían que hablar, sería en persona. Si no aquella tarde, cualquier otro día. 

    —Fuera el estrés —se dijo a sí misma, recordando los consejos de su amiga—, respira… 

      

    *** 

      

   Cuando Rebeca se vio, aquella tarde, frente a la casa de los padres de Irina, necesitó tomarse unos segundos para coger aire y calmarse. Tenía un incesante hormigueo en el estómago y una mezcla de emociones que la hacían sonreír ante la posibilidad de ver a Irina y, al mismo tiempo, sentirse aterrorizada por la actitud que aquella podría mostrar ante ella. Aunó toda la voluntad que pudo, salió del coche y se acercó a tocar el timbre.  

   Fue la misma Irina quien abrió. Y, aunque esperaba tal visita, pareció un tanto cohibida al encontrársela frente a frente. Ambas quedaron cortadas, calladas, mirándose sin saber bien qué decir. 

    —Hola —consiguió murmurar Rebeca. 

    —Hola, ahm, perdona, pasa —se hizo a un lado, abriendo más la puerta—. La chaqueta está arriba —añadió, indicando las escaleras y comenzando a caminar hacia ellas para subir. Rebeca la siguió con pasos indecisos. 

   Una vez entraron al salón de Irina, esta señaló hacia el sofá, donde se encontraba la chaqueta de Vicky, y se cruzó de brazos. Rebeca se adelantó a coger la prenda y, cuando se dio la vuelta y volvió a verse frente a la otra chica, retomó la palabra. 

    —Lo siento, Irina. Lo del otro día… Yo… —cogió aire y lo soltó enseguida—. Aun intuyendo que no podría ser correspondida, una parte de mí permitió que tu sonrisa me conquistara, y que te adentraras en mí hasta ese punto en que, si intento sacarte, casi me hago más daño que pensando en ti como en un imposible. Pero, sinceramente, no quiero sacarte, Irina, no quiero perderte. Me encantaría que en algún momento… Tal vez cuando pase un tiempo y ya no te sientas incómoda, me encantaría volver a tenerte como amiga, que podamos ir juntas a tomar algo y hablemos de mil cosas… Al margen de mi ridícula declaración, sabes que te admiro y te respeto enormemente, tu amistad es muy importante para mí y no pretendía hacerte sentir incómoda al besarte y contarte… —dudó y suspiró, había dicho todo aquello con cierta rapidez—. No pretendía ofenderte ni… —se encogió de hombros—. Siento la forma en que he hecho las cosas. 

    —No me ofendiste —se sinceró Irina enseguida. Pareció querer decir algo más, pero no encontró las palabras y se apartó un poco, poniendo más distancia entre ellas, aunque volviendo a mirarla. 

   Rebeca asintió, aceptando que aún no era momento para hablar, y volvió sobre sus pasos hacia el rellano, para bajar las escaleras. En su mente, Vicky le decía que era tonta, que tenía que hablar más con aquella otra chica, que debían afrontar la situación de una forma madura. Pero era todo tan difícil… 

   Apenas había terminado de bajar el último escalón cuando volvió a escuchar la voz de Irina. 

    —Eres tonta, ¿lo sabías? —cuando Rebeca se giró hacia ella, la vio bajar con calma, hasta con elegancia. Sin duda, era una mujer con una apariencia deslumbrante, no sólo por su belleza, sino, también, por su actitud, tan serena y tan segura de sí misma. 

    Ahora abajo, de nuevo frente a frente, Irina la tomó, con delicadeza, de la mano que tenía libre y fijó sus ojos en los de ella.  

    —¿Recuerdas la tarde de la sesión de cine cancelada?  

    —¿Qué importa eso ahora? —sentir el calor y la suavidad de la piel de Irina en su mano la hacía sentirse temblorosa, pero le gustaba aquel contacto. 

    —Tú responde —le pidió Irina con ternura. 

    —Claro que la recuerdo, cuando Hugo y tú enviaron mensajes a todos para cancelar, excepto a mí… y entonces conocí a tu madre y contó esa historia tan bonita. 

    —Tengo que confesarte que, en realidad, no te avisé para cancelar porque… estaba deseando verte. Cuando Hugo me preguntó si yo te avisaría, le dije que sí, sabiendo que no lo haría. 

   Ahora, Rebeca sonrió, aunque levemente. 

    —No puedo decir que lo lamente, no fue un viaje en vano. Y deseé que Hugo se fuera con algún amigo para yo poder quedarme más tiempo contigo —se ruborizó al confesar tal cosa. 

    —¿Será posible que hayamos estado desperdiciando tanto tiempo? 

    —Nos hemos ido conociendo de alguna manera —opinó Rebeca—. ¿De verdad lo consideras desperdiciado? 

    —El mío no, si te soy sincera. El tuyo sí, tantas citas con ellos cuando podías haberlas tenido conmigo… —apartó la mirada por un instante, con cierta timidez, y a Rebeca le hizo gracia verla enrojecer. Le parecía curioso que no se enrojeciera más que apenas una mancha rosada hacia los pómulos. 

   De nuevo, quedaron mirándose la una a la otra. A Rebeca le encantaban aquellos ojos que la miraban con tanta profundidad. 

    —Me gustas mucho, Berre, y más que eso —declaró, por fin, Irina—. Al principio, por un instante, pensé que tú también te habías fijado en mí… —se encogió de hombros ligeramente, con una expresión que restaba cierta importancia a sus propias palabras—. Que seas tan indecisa e insegura me echó un poco para atrás… y, además, estabas, bueno, se suponía que estabas interesada en los chicos —suspiró—. No quería verme en esa situación, en la de aceptar mis sentimientos sabiendo que tu inseguridad podía dolerme. Así que, cuando viniste el otro día y me… y me confesaste lo que sentías, yo… no supe reaccionar, no fui capaz de procesar todo con rapidez. 

    —Lo entiendo, creo —le contestó Rebeca—. Pero que sea insegura para tomar mis decisiones, no quiere decir que lo sea también en mis sentimientos. Sé lo que siento. Sé que no había sentido algo tan fuerte hasta que te conocí… Algo tan grande como para estar dispuesta a compartir todo contigo —dudó un segundo—. Irina, te adoro. Puedo ser indecisa, sí, eso es parte de mí, y por eso tardé tanto en aceptar lo que venía sintiendo. Por eso y porque también me daba miedo tu reacción… ¿Cómo iba a saber que tú podías corresponderme si, a veces, estamos hablando de cerca y te alejas de repente y, otras veces, has sido tan distante que hasta darme un abrazo te costó horrores? —sus labios se arquearon en un amago de sonrisa. 

    —No me costó horrores, no sabía cómo lo ibas a tomar tú —repuso con una timidez impropia en ella, sintiéndose un poco avergonzada por el recuerdo del único abrazo que se había atrevido a darle—. Pero también has despertado algo muy grande dentro de mí, por eso lo de alejarme cuando te tenía cerca, porque me sentía nerviosa y prefería dar un paso atrás en lugar de darlo hacia adelante y meter la pata… No sé ni en qué momento me empecé a enamorar de ti… Es un sentimiento que me lleva a hacer tonterías, hasta el punto de fingir que tenías un bicho en la cara cuando no pude contener mis ganas de acariciarte bajo la lluvia, o de sentirme llena de inspiración para escribir cursiladas como las que leíste ese día sin mi permiso. 

   Al mencionar tal momento compartido días atrás, Irina recordó lo nerviosa que se había sentido al descubrir a su amiga leyendo aquel intento de poema que ella misma le había inspirado. Nerviosa porque, en el instante previo a la confesión de Rebeca, no habría sabido cómo explicarse si aquella hubiera intuido lo que sentía por ella. 

    —¿De verdad te aprendiste mi nombre en lengua de signos? —como respuesta, Irina levantó la mano derecha e hizo varias señas, seis en total. Mirando su propia mano, mostraba una expresión entre orgullosa y divertida mientras deletreaba el nombre. 

   Rebeca tardó apenas unos segundos en volverle a sonreír. Inconscientemente, dejó caer la chaqueta al suelo. Se acercó más a ella, le tomó la cara entre sus manos y volvió a besarla, esta vez con más profundidad, con más decisión. Sin darse cuenta, rememoró parte de una conversación que había tenido con Vicky pocos días atrás: 

    —Por fin alguien comprende tu amor por la lectura, tus viajes astrales cuando tienes un libro delante… ¿Y vas a dejarle escapar? 

    —¿Cómo supiste antes que yo que me atraen las mujeres? —le había cuestionado ella sin responder su pregunta. 

    —Chica, no hay que ser muy avispada. Cuando veíamos ‘Pasión de gavilanes’, con la de buenorros que había, tu atención estaba en Paola Rey… —se habían reído juntas ante aquel recuerdo. 

    —Pero eso fue hace años… 

    —Lo sé. Como también sé que lo que te ha despertado Irina es lo más profundo y especial que has sentido en la vida. 

    Ahora, besando a Irina, nada importaba todo a su alrededor. Era increíble sentir la suavidad de aquel beso, increíble porque Irina correspondía a sus sentimientos. Se miraron a los ojos, sonrieron levemente y volvieron a besarse. 

    Se sentían como en un sueño, en uno que las rodeaba de magia. Hasta que Hugo las vio desde lo alto de las escaleras y, aunque estuvo a punto de fingir que no había visto nada, yéndose de nuevo a su piso, vio algo en su salón que lo llevó a regresar sobre sus pasos, decidido a interrumpirlas. 

    —En secreto —dijo, llamando la atención de ellas, que lo miraron de inmediato con ojos nerviosos, separándose la una de la otra sin pretenderlo—, ha habido más de una mujer que me ha rechazado, a pesar de ser un superconquistador que, según todos, siempre se liga a la que le da la gana. Pero, Rebe, tú… eres la primera que me rechaza por mi hermana, eso sí que no me lo esperaba. 

   Tras unos segundos, sonrió. Y las chicas comprendieron que no estaba enfadado con ellas. 

    —Irina, lo que no te voy a perdonar es que no me contases nada —le reprochó ya con tono bromista. 

    —No seas tonto —le dijo ella, aunque con cariño. 

   Él adoptó una expresión cómplice y levantó la mano cerrada en un puño, haciendo un gesto a Rebeca para que estuviera atenta. Casi en el mismo momento, le lanzó algo que ella pudo coger al vuelo. Al volver a ver la pulsera que ella misma le había devuelto días antes, se sintió confusa. 

    —Fue Irina quien la escogió para ti —confesó él—, y está claro que te queda mejor que a mí. Además, ¿qué gracia tiene una pulsera de flores cuando te podría haber regalado un ramo enorme? Irina no supo explicarme por qué te había gustado tanto. 

   Las chicas volvieron a mirarse y a Irina, una vez más, se le encendieron las mejillas ligeramente. No habían hablado de aquel regalo, ni del brevísimo mensaje que le había dejado oculto en la cajita. 

    Rebeca tenía un precioso e inolvidable recuerdo enlazado a aquella pulsera: el momento en que Irina se la había abrochado, dejándola sentir la suavidad de sus manos sobre su piel, aunque sólo hubiera sido por un instante. 

    Se había sentido atraída por ella desde la primera mirada que habían intercambiado, de hecho, había sido algo mutuo. El ir entablando amistad había dado lugar a un cariño especial entre ellas y la atracción se había ido convirtiendo en algo más profundo, más tierno. Las dos lo habían sentido así y, sin embargo, ninguna había creído posible ser correspondida. 

    Sonrieron una vez más, acercándose, de nuevo, la una a la otra, y volvieron a besarse. El resto del mundo poco importaba. 

      

      

      

      

      

      

    FIN… ¿O NO? 
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    CAPÍTULO UNO 

      

    “Amor, cuentos y hadas… bla, bla, bla”.
  

      

    El amor, un cuento de hadas, pensaba Hugo. Un cuento para ingenuos e inocentones, como su hermana. Aunque, a decir verdad, le encantaba el cuento de hadas que protagonizaba Irina desde que ella y Rebeca habían comenzado una relación, hacía ya unos dos meses, dándose la oportunidad de vivir lo que sentían la una por la otra. No habían esperado mucho para hacerlo oficial y a él le había parecido la mejor de las decisiones, ¿para qué esperar si estaba claro que se habían enamorado irremediablemente? 

    No podía negar que se había llevado una doble impresión, primero, porque se suponía que era él quien intentaba conquistar a Rebeca; segundo, porque Irina nunca le había contado que le atrajese alguna mujer. Pero poco importaba todo eso. Para él, aquellas dos chicas se merecían lo mejor, así que hacían buena pareja. Además, a nivel físico, ninguna podría tener quejas de la otra; Rebeca era un poco más baja, pero apenas unos centímetros. Él y su hermana eran altos y siempre habían estado de acuerdo en que una gran diferencia de altura con un ligue o una pareja podía resultar un tanto incómoda. Con Rebeca, eso no era un problema.  

    De todos modos, estaba seguro de que ninguna encontraría problema o defecto en la otra. Estaban tan enamoradas como para ignorar a propósito las diferencias, pensaba él. 

    —Amor, amor… —canturreó sin darse cuenta de que lo hacía en voz alta, y comenzó a silbar, llevando sus pensamientos a la relación de sus padres: otra historia propia de las hadas, y esta ya duraba más años de los que él tenía. 

   Sonrió para sí mismo mientras terminaba de prepararse. Sí, el amor era un cuento de hadas. Él prefería algún encuentro esporádico o, de vez en cuando, una amiga con derechos pero sin ataduras. Una amiga con la que salir a cenar, a comer, a bailar… pero sin obligaciones, sin compromiso alguno. Sin embargo… ¿sería feliz si, de repente, lo absorbieran las hadas para nombrarlo protagonista de un nuevo cuento? Quizá si lo recibían desnudas… 

    *** 

      

    —Anda, pero qué guapito se ha puesto el niño —comentó Rebeca al encontrarse con su cuñado en el rellano, cuando él salía de su piso y ella esperaba en la puerta de Irina—. Estás hasta más guapo que en tu cumple. 

   Hugo y su hermana vivían en la misma casa, la de sus padres, cuya segunda planta había sido dividida tiempo atrás y modificada para que cada uno tuviera su propio espacio, su propio piso. 

    —¿Has visto? —dio una vuelta sobre sí mismo, para que su cuñada lo viera al completo—. Ya sabes que, si te arrepientes del cambio de acera, por aquí aún puedes tener alguna oportunidad —bromeó con su ya típica picardía, dedicándole una media sonrisa. 

    —Calla, Hugo —intervino Irina saliendo de pronto—, vete a ligar con la novia de otra. 

   Él volvió a sonreír, esta vez más abiertamente.  

    —No te preocupes, ma belle[8] —repuso Rebeca—, que, teniendo lo que tengo a mi lado, no vuelvo a esa acera ni de coña —se enrojeció un poco y Hugo se echó a reír antes de hacerles un gesto con la cabeza, para indicarles que ya era hora de irse. Habían quedado con el grupo de amigos de los mellizos, que ya incluía a Vicky, la mejor amiga de Rebeca, y a su novio. 

      

   Una noche de disco, con amigos, bebidas, música y, lo más importante, una gran cantidad de mujeres a las que conocer. Hugo sabía que se avecinaban momentos más que buenos. 

   Aquella no era una noche para charlas, pensó, le apetecía más un lío rapidito, de esos para los que incluso decir su nombre estaba de más. Pero, por supuesto, tenía que escoger bien: ¿morena, rubia o pelirroja? Lo cierto es que le daba igual. Lo que necesitaba era que no tuviera novio ni estuviera borracha, eran sus principales requisitos. Aunque, si el novio no estaba en el local, podía hacer una excepción. Sonrió al pensarlo. 

   Habrían transcurrido unos quince minutos cuando se encontró con la mirada de una rubia que casi se lo estaba comiendo con los ojos. La observó unos instantes, dedicándole una media sonrisa. Le gustaba lo que veía en ella. No era tan alta como él, pero tampoco era demasiado baja, al menos, mientras no se quitase los taconazos que lucía. Ella se acercó a bailar con él, tan pegadita como para que se sintiera tentado a hacer algo más que bailar. Algunos de sus amigos, incrédulos, prestaban atención a la escena. 

    —¿Cómo lo hace? ¿Cuánto ha tardado esta vez? —cuestionó Pablo, casi a gritos para hacerse escuchar. Dylan se encogió de hombros. 

    —¿Tú qué dices: lío rápido o chica a conocer? 

   Observaron brevemente a la pareja, que seguía bailando. Unos segundos después, ella lo besó profundamente. Tras separarse, él le dijo algo al oído, ella le dedicó una expresión llena de picardía y se alejaron agarrados de la mano. 

    —¡Lío rápido! —exclamaron al unísono sus amigos, y se echaron a reír. 

      

   Fuera del local, Hugo y su acompañante volvieron a besarse. Ella parecía ansiosa por tener más de él y, tras pocos minutos, llegaron a los aparcamientos. Hugo se mostró sorprendido al ver el coche de la chica, pero, dando prioridad a lo que pedía su cuerpo, apenas tardó un instante en subirse y disfrutar de su ligue. 

    —Uhmm, ahora entiendo que te llames Victoria —murmuró cuando recuperó el aliento, sintiéndose más que complacido. 

    —Me llamo Gloria —le corrigió, apartándose un poco de él para mirarlo a los ojos. 

    —Ese nombre te pega aún más —repuso él, sin sentirse mal por su error—, ¿la gloria y el placer no son gemelos? —su gesto pícaro hizo que la chica sonriera. 

    —Querrás decir sinónimos…  

   Él se encogió de hombros. 

    —Veamos si te mereces tal nombre o si la primera vez ha sido pura suerte —propuso mientras paseaba una de sus manos desde el hombro de la chica hacia sus pechos, consiguiendo que ella se estremeciera y volviese a sentirse excitada. 

    *** 

      

   A la mañana siguiente, Hugo no sólo no recordaba si había llegado a preguntarle a aquella mujer de la discoteca cómo se llamaba, sino que le daba igual si no tenía nombre. No podía negar que habían pasado unos buenos ratos en el asiento trasero del coche de ella, pero, curiosamente, recordaba mejor los detalles del vehículo que las cualidades de su ligue. Claro que era lo más normal para él, ¿cómo no prestarle atención a los detalles de un BMW x4 Todoterreno? 

   No podía decir que lo supiera todo sobre coches, pero le encantaban desde su niñez y, junto a su padre, había aprendido mucho de ellos. Por eso no había dudado nunca en empezar a trabajar en el taller de su progenitor, la mecánica era una de las pocas cosas que podían centrar su atención sin llegar a sentirse aburrido.  

    Sí, quizá seguía siendo un niño de papá y mamá, aun teniendo ya treinta y tres años. No obstante, a él no le molestaba tanto como a Irina si lo consideraban un niño consentido. O un hombre mimado. Sonrió pensando en ello, cuando ya llegaba al local en que había quedado para desayunar con unos amigos. Irina y él tenían muchas cosas en común, como el día de cumpleaños, ya que eran mellizos, pero eran tan diferentes… Mientras ella siempre había tenido claro que los estudios eran importantes y se había esforzado por obtener unas notas envidiables para convertirse en lo que quería, él había preferido dejar que el camino se dibujase solo a sus pies. No había sido un pésimo alumno, pero tenía que agradecer el haber tenido la opción de trabajar con su padre en algo que le gustaba de verdad. 

    —¿Qué tal tu nochecita? —escuchó preguntar a Dylan, su mejor amigo, que había omitido el saludo. 

    —Buenos días a ti también —repuso Hugo bromista—. ¿Mi nochecita? ¿No salimos juntos anoche? 

    —Sí, pero no quisiste montarte un trío —se encogió de hombros, fingiendo una expresión de decepción. 

    —Hombre, si fueras mujer y no tuvieras tanto pelo en el pecho, el trío lo tendrías asegurado cada vez que yo ligase —le guiñó un ojo, mostrando un gesto travieso. 

   Dylan dejó salir una carcajada. 

   Se acercaron a la barra para pedir, pero Dylan tardó apenas unos segundos en irse al cuarto de baño y su amigo quedó solo. Cuando Alejandra se acercó, él y otra clienta hablaron al mismo tiempo. Al interrumpirse el uno al otro, se miraron. 

    —¿Vienen juntos? —preguntó la camarera, aunque creía saber la respuesta. 

    —No —contestó la chica, y se dirigió a Hugo—. Perdona, creí que ya habrías pedido. 

    —No pasa nada —contestó él con simpatía—. Puedes colarte —concluyó bromista. 

   La chica le sonrió. Luego, dudó un poco, pero, percatándose de la impaciencia de la camarera, se decidió a pedir lo que quería. 

    —Gracias —le dijo a Hugo cuando se encontraron de nuevo a solas en aquel espacio junto a la barra. Él negó con la cabeza, restándole importancia. 

    —Un placer. 

   Ella volvió a dudar mientras él miraba otra vez hacia Alejandra, que todavía no regresaba. 

    —Me llamo Gara —se presentó aquella clienta.  

    Hugo volvió a mirarla y dudó antes de responderle, pero sólo por hacerse el interesante. 

    —Yo soy Hugo, encantado. 

    —Café con extra de azúcar y el sándwich vegetal… —anunció la camarera, que, de repente, había aparecido frente a ellos otra vez. 

   En el mismo instante, Dylan regresó junto a su amigo. La chica cogió su pedido y, tras intercambiar una nueva mirada con Hugo, se fue a una mesa. No era la primera vez que se veían, habían coincidido otras veces en aquel mismo local y él se había fijado en ella, pero nunca le había hablado porque, por lo general, solía ir acompañada de otro hombre. En esta ocasión, observó que iba sola. 

   Ambos chicos quedaron con sus miradas en ella durante unos segundos. No estaba nada mal, pensaron, ni falta hacía que lo dijesen.  

    —Lleva días viniendo sola —los dos se giraron, de nuevo, hacia la barra, al escuchar la voz de Alejandra—. A veces se come a Dani con la mirada —concluyó con cierta antipatía, lo cual hizo gracia a sus amigos. Estaba celosa, aunque sabía que Daniel sólo tenía ojos para ella desde que habían comenzado su relación, algo más de dos meses atrás. 

    Al cabo de un rato, al ver llegar a Rebeca, Hugo se le acercó enseguida y la abrazó, haciéndola sentir extrañada. 

    —Sígueme el juego —le pidió al oído. Ella se separó un poco para cuestionarlo con la mirada, él volvió a acercársele para hablarle, de nuevo, en secreto—. Mira hacia tu izquierda, pero con disimulo… 

   Al hacerlo, se encontró con la mirada de otra chica. Y, comprendiendo que la estaba tomando como cómplice, tal como había hecho con Irina muchas veces, se echó a reír sin poder evitarlo. 

    —Eres un golfo, en serio —le susurró. Él sonrió volviendo a mirarla a la cara, de cerca. 

    —Sólo le muestro mi cariño a mi cuñada preferida —repuso también en un susurro. 

   Cuando Irina llegó, Gara aún estaba por allí y Rebeca se apuró a salir para que no las viera besarse. Confusa, Irina intercambió una mirada con Hugo, que le indicó con los ojos hacia la otra chica y, conociendo a su hermano, comprendió la situación al instante. Incrédula, negó con la cabeza y salió tras su novia. 

    —Perdona, ma belle —se disculpó Rebeca una vez afuera las dos, y la besó en los labios. 

    —Que yo le siga el juego a mi hermano tiene un pase, ¿pero tú también? —sonreía incrédula. 

    —Me abrazó de repente y me dijo que estaba esa chica… Yo qué sé… —se encogió de hombros—. Pero, ya que se quedó mirándonos muerta de celos, no iba a estropear yo la peli, ¿no? —de nuevo, Irina negó con la cabeza, no por responder a la pregunta sino por la incredulidad que sentía ante la situación. 

    —Pues muero de hambre, así que ya me dirás tú… 

    —Te invito a unos creps en el sitio ese que te gusta —decidió Rebeca, sabiendo que su novia no rechazaría tal propuesta.  

    —Que acepte los creps no quiere decir que perdone el desplante que me has hecho en la pizzería, ¿eh? —intentaba mantenerse seria, aunque le estaba costando. 

    —Lo sé, lo sé… Ya se me ocurrirá algo —volvió a besarla—. Ahora, te digo una cosa… Eso es mucha tensión para mí, no sé cómo lo haces tú para que no te importe crearte enemigas, porque, por la forma en que me miraba la chica, parecía que quisiera matarme. 

    Ahora, a Irina se le escapó la risa. 

    

  


   
    CAPÍTULO DOS 

      

    “Hay que disfrutar de lo que viene, vivir el momento,  

    con ciertas precauciones, pero sin remordimientos”. 

      

      

   Unos días después, Hugo y algunos amigos llegaban a un complejo de apartamentos en el que disfrutarían de un par de días de relax. Lo habían organizado con menos de dos semanas de antelación y no habían podido coger más días para ello, pero sería suficiente para despejar la mente. 

   Al entrar y hablar con el recepcionista, el grupo decidió irse a la piscina y disfrutar de unas horas de sol y agua para, más tarde, salir a tomar algo. Así que, sin mucho pensarlo, dejaron las cosas en las habitaciones y volvieron a bajar. Todos, salvo Hugo, que, al llegar al ascensor, recordó que no se había puesto el bañador antes de salir de casa, tal como parecían haber hecho los demás. 

    —Me cambio y bajo —aseguró a sus amigos, que asintieron y comenzaron a hacerle burlas hasta que se cerraron las puertas. 

   Así que volvió sobre sus pasos y, poco antes de llegar a su habitación, se cruzó con una chica con la que intercambió una mirada. Era una treintañera pelirroja que sonrió de la misma manera que él, con cierta picardía. Pero ninguno de los dos dijo nada, siguieron sus pasos. 

   En la habitación, Hugo no encontraba su bañador y tardó lo que para sus amigos fue una eternidad, por lo que lo recibieron con nuevas burlas una vez llegó a la hamaca que le habían reservado. 

    —Es que es peor que una mujer —bromeó Dylan—, tiene que arreglarse bien hasta para venir a echarse un margullo[9]. 

    —No, no, si seguro que tardó por culpa de una mujer —repuso Pablo, como si le molestase su propia idea. 

    —Pues casi —contestó Hugo travieso—, por esa pelirroja que está al otro lado… 

   Todos miraron hacia donde él indicaba con la cabeza. Quedaron callados un instante, pasmados, observando a aquella desconocida. 

    —Ni para qué decir que su tardanza sería justificada en ese caso —apuntó Dylan, con una expresión con la que dejaba claro que la chica le había gustado. Daniel se echó a reír. 

   Siguieron disfrutando del sol, de la piscina, de las risas y de la buena compañía. De vez en cuando, Hugo volvía a mirar a la pelirroja, sintiéndose observado, y la descubría a ella mirándole también. Ambos sonreían levemente en tales momentos, pero él volvía a centrarse en las conversaciones con sus amigos. 

   Al cabo de un rato, tales charlas volvieron a tener a aquella mujer como protagonista, cuando el mismo Hugo vio a otro cliente acercarse a ella, que lo recibió con un beso en los labios. 

    —Adiós a mis posibilidades —comentó fingiendo un tono triste, aunque sonreía.  

    Todos miraron en la misma dirección que él y se echaron a reír. 

    —¡Por una vez! —apuntó Pablo triunfante. 

   A Hugo le gustaba disfrutar con las mujeres, sin duda, pero, por lo general, evitaba a las que podían traerle algún problema. Claro que, en cualquier caso, mirar y disfrutar de las vistas no tenía nada de malo. 

    —Nunca he entendido que tengas tanto respeto por un novio —vaciló Dylan. 

    —No es respeto a los novios, es respeto a los que están cerca. Cuando me interesa una mujer, quiero disfrutar, no preocuparme de que el novio nos vea y quiera pelea —contestó Hugo, y se encogió de hombros. Ya había explicado aquello muchas veces. 

    —Pues a mí me molesta más un preservativo que un novio —repuso Pablo—. Si una mujer busca por otro lado, será que su novio no la tiene bien servida… 

    —A mí el condón no me molesta en absoluto cuando recuerdo que ya me pegaron algo —se apresuró a decir Dylan—. Y creo que Hugo aprendió la lección con mi experiencia. 

    —Sin duda —aceptó Hugo divertido—. A veces, la teoría es suficiente y no se necesita la práctica. 

   Algunos se echaron a reír. 

      

   A la mañana siguiente, Hugo y aquella pelirroja volvieron a encontrarse, esta vez, junto a la entrada. Él había bajado a recepción para pedir que cambiasen un bombillo de su habitación, ya que, por la noche, se había percatado de que no encendía. Ella lo observó mientras sacaba algo de una máquina expendedora. 

   Unos minutos después, los amigos del chico también habían bajado. 

    —Te esperamos en la piscina —le dijo Daniel. Hugo asintió. 

   El recepcionista lo atendió con rapidez, prometiendo mandar a alguien para el cambio del bombillo y Hugo se lo agradeció. No obstante, en lugar de irse a la piscina, se situó junto a la pelirroja cuando la vio esperar al ascensor. No necesitaba subir, ya tenía el bañador puesto y Dylan le había bajado su toalla, pero quería aprovechar para observar un poco más a la chica.  

    Ambos sonrieron de la misma manera que el día previo, pero, al verse a solas en el ascensor, permanecieron callados. Hugo fingía no interesarse demasiado, pero la seguía mirando de reojo mientras ella se lo comía con la mirada. 

    Cuando el ascensor se abrió en el piso de la habitación de Hugo, él le hizo un simpático gesto de despedida. Caminando por el pasillo, pensó en lo absurdo que había sido al subir para nada y sonrió para sí mismo. Ya se disponía a abrir su puerta cuando la chica lo agarró del brazo, obligándolo a girarse para besarlo en los labios, con tantas ansias como para que Hugo decidiera que el novio no podía estar cerca. Abrió, por fin, su puerta y la ropa empezó a sobrar. Sus amigos no subirían, estaba seguro, así que guió a la chica hasta la cama, la dejó tomar el control cuando ella quiso ponerse sobre él y saboreó aquel encuentro. 

    Había pasado algo menos de una hora cuando Hugo llegó junto al resto del grupo. La pelirroja ocupó, unos minutos después de él, la misma hamaca del día anterior e intercambiaron una nueva mirada a distancia. Dylan, percatándose de ello, abrió más los ojos, impresionado. 

    —¡Te la has tirado! —exclamó, aunque en voz baja, cuando Hugo se sentó a su lado. 

    —Increíble —se quejó Pablo. 

    —Increíble es esta tía —repuso Hugo—, uff… Cómo se nota que le gusta disfrutar del tema. 

    —Encima, presume —volvió a quejarse Pablo, aunque riéndose. 

    —Con lo buena que está, si además le gusta el sexo, debería cambiar de novio… ¡Está claro que él no ve que está para comérsela! —apuntó Dylan. 

    —Pues a mí no me importaría repetir —aseguró Hugo, ya recostándose en la hamaca. 

    —Ustedes deberían mirarse el nivel de testosterona —se burló Daniel—, porque no es normal el exceso a esa edad, ¿eh? 

    —Claro, eso lo dices porque tienes novia y no te ves en abstinencia —contestó Pablo enseguida, casi como un reproche. Los demás se echaron a reír. 

   Un rato más tarde, vieron llegar al novio de la pelirroja y comenzaron a hacerle burlas a Hugo. Las risas empezaron a ser inevitables y llamaron la atención de varios clientes más, entre ellos, la de aquella chica y la de su novio. El poco disimulo de Pablo y de Dylan, que observaban, por momentos, a la pelirroja, despertó las alertas de aquel desconocido. Hugo consiguió que sus amigos dejasen de mirar en aquella dirección y, mientras las risas fueron serenando, él intercambió una última mirada con su ligue más reciente. 

   Tal vez porque no era la primera vez o, quizá, por una gran cantidad de celos, el novio de la chica creyó comprender lo que ocurría y se enfadó, así que tuvieron una pequeña disputa y él se fue de la piscina con gesto furioso. Ella lo siguió escasos minutos después, cuando recogió sus cosas. 

    *** 

      

   Fue al día siguiente cuando Hugo volvió a ver a la pelirroja, una vez más, acompañada del que parecía ser su novio. No saludó, pero sí intercambió una nueva mirada con ella, que contuvo su sonrisa. 

   Un segundo después, el desconocido empujó a Hugo. 

    —¡¿A ti qué coño te pasa?! ¿Te crees que es una cualquiera? 

    —Será qué coño te pasa a ti —repuso Hugo divertido, alzando las manos en un gesto de rendición. No tenía intención de pelearse por una desconocida, pero, si ocurría, había gente alrededor, gente que podría decir que no era él quien había dado comienzo a la pelea. 

   No obstante, la tensión no llegó lejos. La chica se interpuso y se llevó a su novio a otro lado, asegurándole que estaba haciendo el ridículo con aquel comportamiento. 

    —No puedes pelearte con todos los tíos que me miran —le reprochó cuando se habían alejado un poco, intentando hablar en voz más baja de lo habitual, aunque Hugo llegó a escucharla. 

   La gran discusión llegó más tarde, en la habitación de aquella pareja. Los gritos alarmaron a más de uno, sobre todo, cuando el chico salió al pasillo soltando todos los insultos que se le ocurrían contra su novia. Hugo, Dylan y otros clientes se acercaron a ver qué ocurría, justo a tiempo de ver cómo aquel desconocido daba un bofetón a la pelirroja. Sin pensarlo, Hugo, Dylan y otro hombre saltaron hacia ellos, para evitar más golpes. 

    —¡Suéltame, imbécil! —espetó el novio de la chica al cliente que lo agarraba. Y consiguió librarse en cuestión de segundos, decidido a tirarse sobre Hugo, que se había acercado más a la chica para comprobar que estuviera bien. 

   En esta ocasión, fue Dylan quien lo detuvo, mientras el desconocido volvía a escupir varios insultos. En cuestión de unos minutos más, llegó un guardia de seguridad y obligó a aquel chico a salir. 

    —¡Como te encuentre, te hago la vida imposible! —amenazó a Hugo. Él lo ignoró y se giró hacia la pelirroja. 

    —¿Te encuentras bien? ¿Necesitas algo?  

    —Estoy bien, gracias —acertó a responder mientras se tocaba la mejilla en un intento por minimizar el dolor. Él la observó un instante más y reparó en que no se habían presentado. 

    —Me llamo Hugo —le dijo con simpatía—. Si te puedo ayudar en algo… Quizá quieras ir a denunciar o… —se encogió de hombros sin saber qué más decir. Ella negó con la cabeza y sonrió, aunque algo más tímida que en sus encuentros previos. 

    —Yo soy… una chica cualquiera. No creo que te haga falta mi nombre, puesto que será difícil que volvamos a coincidir. Y no voy a denunciarlo, le pegué yo primero. 

    —¿Cómo sabes que no coincidiremos otra vez? La isla no es muy grande —concluyó divertido, sacándole a ella una sonrisa más sincera que la anterior—. Te arriesgas a ser apodada como la pelirroja del apartamento… 

    —No es un mal apodo, si es que soy la única a la que recuerdes así. Pero, en caso de que coincidamos alguna otra vez, si me lo haces pasar igual de bien que ayer, me pensaré lo de decirte mi nombre —le contestó ella con voz insinuante, rozándole la barbilla con un dedo. Al instante siguiente, lo estaba besando de tal forma que Hugo consideró llevársela de nuevo a la habitación, pero se contuvo.  

   Al separar sus labios de los de él, la chica lo miró desafiante por un segundo y, luego, se fue sin decir nada más. 

    

  


   
    CAPÍTULO TRES 

      

    “Que me ahorquen si adorar a las mujeres es pecado”. 

      

      

   Tras poco más de una semana, la pelirroja del apartamento ya era historia y Hugo continuaba su vida. Así que volvería a ver a Gara, aquella chica a la que había conocido en la pizzería. Se habían encontrado en dicho local un par de veces más y él, tras averiguar que estaba soltera, había seguido haciendo lo posible por llamar su atención. Después de charlar con ella en un par de ocasiones, le había sugerido verse en alguna discoteca. No quería quedar con ella directamente, no pretendía que fuera una cita, pero le había comentado que saldría por ahí con sus amigos y le había asegurado que, si se encontraban, bailaría con ella. 

   Así que, una vez entrada la noche, Hugo y algunos de sus amigos disfrutaban de la música en una discoteca a la que solían ir. Cuando quiso darse cuenta, estaba rodeado de desconocidos, junto a la barra. Sus amigos estaban en otro lado del local, unos bailando, otros, charlando. 

   Enseguida se le acercó una mujer a la que ya conocía, una rubia con un mechón azul, que merecía todas las miradas y, sin duda, más que eso. Pero, al tenerla tan cerca, le llegó un fuerte olor a alcohol. Sonrió y se interesó en saber cuánto tiempo llevaba ella en la discoteca. 

    —No sé, depende de qué hora sea —arrastró aquella respuesta mientras, con gesto alegre, se apoyaba en él. 

    —No lo midas en horas, mídelo en copas… 

    —Cuatro o cinco… Aunque una se me cayó, ¿esa la cuento? Pude beberme la mitad, ¿sería la cuarta? —pareció quedar pensativa. 

    —Creo que deberías irte a casa —le sugirió él—, disculpa, pero me esperan por allí. 

   La tomó de las manos para separarla de sí y la dejó apoyada en la barra. La conocía, sí, pero no sabía su nombre ni cuándo la habría conocido. Probablemente, se había acostado con ella, pensó divertido; no obstante, no le había dejado un gran recuerdo si ahora no conseguía recordar ni su nombre. De todos modos, no quería líos de más. Con las copas que llevaba, si es que las había contado bien, no era una buena candidata para él. Además, sus tacones podrían hacerla caer en cualquier momento y perdería todo el encanto. ¿Cómo podían algunas mujeres caminar tan elegantemente con unos tacones tan finos y altos? Por muy sexy que le resultara una mujer bien arreglada, siempre había tenido aquella pregunta en la cabeza. 

    —¿No te gustó la muestra? —se burló Pablo en cuanto lo vio entrar al reservado, lo había visto hablar con aquella chica. 

    —Se le empezaban a subir las copas —se encogió de hombros. 

    —Oh, cierto, que las borrachuzas no te van. 

    —Visto lo visto en el mundo, no deberían irle a nadie… Si quieren ligar, que sea en todos sus sentidos y en todos los míos. 

    —Amén a eso —levantó un poco su copa, como para brindar, y Hugo lo imitó. 

    —Salud. 

      

   Apenas unos minutos después, Hugo se encontró con la mirada de otra chica, una a la que no recordaba haber visto antes. Llevaba unos tacones de vértigo, aunque a él le pareció tan alta como para no necesitarlos. Lo siguiente que llamó su atención de ella, fue su pelo, lo tenía tan rubio como él. Y, además, no parecía nada tímida, lo miraba fijamente, aun cuando él la descubrió observándolo. 

    —Eso es mucha mujer para ti —se burló de nuevo Pablo—. Inalcanzable. 

    —¿En serio le dices eso a Hugo? —intervino Dylan divertido—. ¡Si no se le resiste ni una! 

    —Bueno, bueno… Alguna se le ha resistido —repuso el primero—. ¿Cómo es que se llama la novia de Irina? 

    —Rebeca no cuenta —rechazó Hugo, aunque sonrió. 

    —Está claro —apoyó Dylan—, hasta yo me quedaba con Irina antes que con este cabronazo. 

   Los otros dos rieron. 

   Hugo, que se había dejado caer en el sofá del reservado, se levantó enseguida al ver a Gara haciéndole un gesto. 

    —La mujer inalcanzable tendrá que esperar —dijo pícaro, alejándose de ellos. 

      

   Gara había llegado con unas amigas, pero las había perdido de vista mientras lo buscaba a él, así que sintió un gran alivio al encontrarlo. Ya había tenido que deshacerse de dos pesados con varias copas encima y no sabía a cuántos más podría aguantar en una misma noche. 

    —Así que te has perdido por estos lados —le dijo Hugo al oído, aunque a gritos para que pudiera escucharlo a pesar de la música.  

    —No podía rechazar esos bailes que me prometiste —le respondió sonriente. 

   Puesto que a Hugo le gustaba aquella chica, como para interesarse en conocerla un poco más, no se separó de ella el resto de la noche. Bailaron, tomaron un par de copas más, se besaron, rieron y compartieron algunos momentos con los amigos de él, ya que las amigas de la chica parecían haber desaparecido de la discoteca. Por fortuna, se reencontró con casi todas poco antes del cierre; la habían estado buscando durante un rato, para asegurarse de no dejarla sola si no quería volver con ellas a casa.  

   Se despidió de Hugo con un profundo beso que lo dejó a él con ganas de más, pero se fue con sus amigas sin dudar ni un instante. 

    —Ahora sí que te vendría bien la mujer inalcanzable —apuntó Dylan al verlo de vuelta en el reservado—. Pero hace rato que no la he visto. 

    —Ni yo… La vi un par de veces cuando fui a la barra y no se mostró tan inalcanzable, pero no quería ser tan capullo como para dejar a Gara aquí con ustedes, que tienen más peligro que un león… 

    —¡Ni que le fuéramos a hacer algo! —protestó Pablo ofendido. 

    —No, a ella no, a mí. Que me la lían, le cuentan cosas que no deben y me dejan el marrón. 

   Dylan soltó una carcajada. 

      

   Volvió a encontrarse con Gara a la semana siguiente, el sábado, en el mismo lugar. Y repitieron el viernes de la otra posterior. Aunque, en ambas ocasiones, Hugo también disfrutó de los besos y de la excitación de alguna otra mujer.  

    Fue una de raíces africanas quien se dejó seducir aquel sábado, una mujer que le recordó ligeramente a la mejor amiga de Rebeca, otra que habría tenido en su lista de pendientes si no tuviera novio. Gracias al furgón de la chica, preparado para dormir en la parte de atrás con sus amigas en las noches de fiesta, no tuvieron que ir lejos para gozar de un encuentro sexual más que complaciente para ambos. 

    El viernes, en su tercera noche de bailes con Gara, que todavía no había llegado, la rubia que, según Pablo, era inalcanzable para Hugo, se le acercó y bailaron apenas unos minutos antes de que ella lo besara. 

    —¿Inalcanzable, decías? —le cuestionó Dylan a Pablo, y ambos rieron. 

    —No sé cómo lo hace, en serio. 

   En esta ocasión, la chica lo llevó a un callejón no muy alejado de la discoteca, no necesitaba estar en horizontal para tener sexo. Y él no puso ninguna objeción, al contrario, se sintió más excitado al notar las ansias de ella.  

    Una vez acabaron, la chica volvió a ponerse las bragas, se bajó y adecentó el vestido y desapareció de su vista antes de que él pudiera recuperar el aliento. Se sintió ligeramente desconcertado, pero sonrió sin poder evitarlo. «Menuda mujer», se dijo, llevaba mucho tiempo sin estar con una así, que se entregase por completo y desapareciera sin intentar comprometerlo a nada. 

   Cuando se encontró con Gara aquella noche, se sentía cansado. Aunque no hubiera dudado en repetir la sesión de sexo con la chica inalcanzable. Aun así, se distrajo con Gara un par de horas, bailando, riendo y besándola. Y continuó disfrutando con ella cuando le presentó a sus amigas, entre las que se encontraba Valeria, la misma con la que había compartido más que besos en un callejón. 

   Valeria no mostró señal alguna de haber conocido a Hugo previamente. No sólo porque era una de las mejores amigas de Gara, sino porque, aunque se había fijado en él antes de saber que era su ligue, se había liado con él cuando ya sabía quién era. 

   Hugo le dio dos besos, igual que a las demás. 

    —Un placer saber tu nombre —le dijo al oído, sonriente, en lugar de «encantado», como había dicho a las otras. Ella no respondió, se mostró seria cuando volvieron a mirarse a los ojos. 

      

    —Si creías que nosotros te íbamos a meter en líos por lo que pudiéramos contar a tu ligue, me parece que te van a arder los pantalones cuando la inalcanzable hable a solas con su amiga —le dijo Pablo a Hugo en algún momento posterior de la noche, y le dio unas palmadas en el hombro, fingiendo lamentar la que se le avecinaba. 

    —No te preocupes —respondió Hugo tranquilo—. Gara no es mi novia, no le debo explicaciones. Pero, si las quisiera, se las daré sin problemas —ahora fue él quien dio unas palmaditas a su amigo—. Adoro a las mujeres, aunque ninguna me comprenda. No hay que ahogarse en un vaso de agua. 

    

  


   
    CAPÍTULO CUATRO 

      

    “¿Quién dice que el que juega con fuego no pueda disfrutar con la posibilidad de quemarse?”. 

      

      

   Al día siguiente, por la tarde, Rebeca e Irina hablaban a voz de secretos en la pizzería en la que se habían conocido, la misma a la que acudía el grupo de amigos casi todas las semanas. 

    —Anda, que menuda cara tiene tu hermano… No sabes cómo me alegra no haberme enamorado de él —bromeó Rebeca. 

    —De eso me alegro yo también —repuso Irina, sintiéndose casi celosa. Rebeca sonrió—. Pero vaya pieza también la tal Valeria, ¿no? Si había estado con Gara en la discoteca las otras veces que quedó con Hugo, dudo que no supiera que era el chico de su amiga. 

    —Bueno, tanto como de su amiga… Hugo no es de nadie, eso lo tiene más que demostrado. Si alguna se cree lo contrario, quizá es que él se lo monta muy bien en la cama —se ruborizó al decir aquello y continuó enseguida—. ¿Y ya sabe ella que tú eres la hermana y no una posible quitanovios? 

   Irina sonrió. 

    —Creo que sí. Y, si no lo sabe, no creo que tarde mucho. Pero creo recordar que, en esta ocasión, la quitanovios, como tú dices, eres tú, no yo… 

   Extrañada, Rebeca la cuestionó con la mirada. Irina la dejó pensar un momento, segura de que acabaría comprendiéndola enseguida. Y así fue. De repente, Rebeca abrió más los ojos. 

    —¡Cierto! ¡Es la misma a la que quiso darle celos conmigo! —Irina volvió a sonreír—. ¿Te hace gracia? Ya veremos qué tanta gracia te hace cuando la chica me termine fulminando con la mirada. 

    —Te fulminará por lo buena que estás —soltó Irina sin pensar, y se le enrojecieron las mejillas al instante.  

    Ambas quedaron calladas, mirándose, hasta que se les escapó la risa. Las dos solían ser muy sinceras, solían expresar lo que pensaban, pero aún se cortaban un poco entre ellas cuando la sinceridad salía de pronto. 

    Rebeca se sintió aún más cohibida al ver entrar a Gara en el local. Iba acompañada de otra chica a la que le dijo algo al oído. La amiga no disimuló al echarles un vistazo a ella y a Irina, por lo que Rebeca comprendió que estaba hablando de ella. 

    —No había contado con que, además de crearme una enemiga por ayudar a Hugo, me odiarían también sus amigas —indicó con la cabeza hacia las recién llegadas. 

   A Irina le hizo gracia el comentario y también dedicó una mirada a aquellas dos. 

    —¿La rubia? —ella aún no sabía quién era Gara, no había salido con su hermano en las últimas ocasiones. 

    —No, la otra —suspiró—. Voy a lavarme las manos y… ¿nos vamos ya a buscar a Emma? —Irina asintió. 

   Al levantarse, Rebeca vio que también Gara se levantaba, por lo que dudó y tardó en moverse. Irina contuvo la risa, su novia parecía de verdad preocupada por lo que aquella otra chica pudiera hacerle o decirle. 

    —No te rías, cabrona… 

    —No me río —se quejó Irina—. Pero ¿qué te va a decir, Rebe? ¿Que dejes de abrazar a mi hermano? Te das cuenta de que es tu cuñado, ¿no? 

   Rebeca lo meditó un instante y sonrió. Irina tenía razón, cuando Gara supiera que ella no pretendía nada con Hugo, dejaría de mirarla tan mal. Continuó con su intención de ir al baño mientras Gara salía del local, se había dejado el móvil en el coche. 

   Así que Irina estaba sola en la mesa cuando Hugo llegó. Y Valeria estaba sola por otro lado. Él las vio a ambas y sonrió para sí mismo, aunque fingió no haber visto a la segunda y fue directo hacia su hermana. La besó en la frente, se sentó a su lado, y la miró con aquella cara de pillo que tan bien conocía ella. 

    —No fastidies —murmuró Irina—, ¿la rubia es Valeria? —él asintió—. Pues ha venido con Gara, porque Rebeca la ha visto y me ha dicho que era ella… 

    —Pues, si se ha molestado en acompañar a su amiga a verme, será porque algo le intereso, ¿no crees? —con suavidad, le apartó el fleco un poco, para que no le llegase a los ojos. Como de costumbre, Irina llevaba el pelo recogido en una coleta, demasiado rizado para quererlo suelto; pero se había planchado el fleco, que apenas le cubría un poco más que la frente. 

    —¿No crees tú que ya estás mayorcito para seguir con estos juegos? 

    —Hay juegos que no tienen edad —repuso—, y a mí me gusta divertirme —añadió con gracia y ambos se levantaron. 

   Continuaron intercambiando un par de comentarios a solas, por los que Irina acabó sonriéndole, y él le dio una fugaz caricia en la nariz, o, más que una caricia, un toque con el dedo. Luego, al ver que su novia regresaba, ella se acercó más a su hermano, para hablarle al oído: 

    —Te toca pagar la cuenta —le susurró, indicándole la mesa que había compartido con Rebeca. Él se echó a reír. 

    —Lo merezco —aceptó justo cuando Rebeca llegaba junto a ellos. 

    Hugo volvió a besar a su hermana en la frente y se despidió de su cuñada con una sonrisa. Rebeca no los cuestionó, pero notó que, caminando hacia la salida, Irina parecía ligeramente tensa, con la cabeza bien alta y con la mirada fija al frente, evitando mirar a los lados. 

    —A ti también te ponen nerviosa —apuntó Rebeca, risueña, cuando se vieron a solas en el coche—, creía que te daba igual, pero no es así. 

    —Me pone nerviosa sentir su mirada sobre mí —admitió. 

    —¿Pero dónde estaba Gara? —Irina negó ligeramente con la cabeza. 

    —La rubia era la tal Valeria… 

   Rebeca abrió más los ojos. 

    —¿Quiere llamar la atención de dos mujeres que son amigas entre ellas? ¡Tu hermano está loco! ¡Es como jugar con fuego! 

    —Mi hermano quiere llamar la atención de la mitad de mujeres del mundo, ¿no te has dado cuenta? —no esperó respuesta—. Hugo tiene dos pasiones: las mujeres y el sexo, sobra decir que, por lo general, van unidas. Él disfruta acercándose al fuego. 

    —Creía que los coches eran su tercera pasión —apuntó Rebeca divertida. 

    —Eso es un pasatiempo y, por suerte para él, trabaja en ello, así que sus ratos libres los puede dedicar a… sus pasiones. 

    *** 

      

    De vuelta en la pizzería, Gara se percató enseguida de la ausencia de aquellas dos chicas en las que había reparado minutos atrás. La que había sido tan cariñosa con Hugo unas semanas atrás y otra a la que no recordaba haber visto antes. 

    —Sí, se han ido —le dijo Valeria al ver hacia dónde miraba—. Y te diría que sin pagar la cuenta, porque creo que ha ido a pagarla él —indicó hacia donde se encontraba Hugo—. Ha llegado hace un momento. Y tenías razón, tiene demasiadas confianzas con su amiguita. 

   Valeria no había entendido que, en realidad, Gara se había referido a Rebeca al hablarle de los abrazos a Hugo. Poca importancia tenía saber cuál de las dos era un incordio para su amiga pero, al ver a Hugo con Irina, ya la había declarado su enemiga. Aunque, a decir verdad, no era tanto por Gara como por sí misma. 

   Unos minutos después, fingiéndose sorprendido por ver allí a las dos chicas, Hugo sonrió amistoso y se acercó a ellas para saludarlas y darles dos besos. A Gara, además, le dio un pequeño abrazo, casi como había hecho con Irina. Empezaba a gustarle más el interés de Valeria que el de Gara, quizá porque esta última era demasiado parecida a muchas otras y Valeria parecía ser más como él, una persona decidida a disfrutar del momento. 

   No obstante, era probable que Valeria no quisiera nada con él por respeto a su amistad con Gara, pensaba él. Así que tenía que averiguar si podrían repetir algo como lo ocurrido en el callejón cercano a la discoteca. 

   Cuando Hugo se despidió de ellas para volver a la barra a por su comida para llevar, Gara fue al cuarto de baño. Por lo que, al ver a Valeria sola en la mesa cuando se disponía a salir, él se le acercó de nuevo. 

    —Si te apetece que volvamos a vernos a solas, mañana a las nueve —le dijo en voz baja, dejándole, sobre la mesa, una tarjeta de un restaurante—. Te invitaré a cenar. 

    —No flipes tanto, tío. Conmigo no cuentes, Gara… 

    —Gara no tiene por qué saber nada —la interrumpió, y se encogió de hombros—. Si después de verla conmigo en la discoteca no te importó llevarme al callejón, ¿por qué me va a importar a mí? 

    —Te vi con ella después de eso —se justificó ella con poco convencimiento. 

    —Sí, claro. Porque ella no te había hablado ya de mí, mirándome desde lejos —se burló él, sin saber si tenía razón pero mostrando una total seguridad en sus palabras. 

    *** 

      

   Y, tal como había planeado, aun sin saber si Valeria se presentaría en el restaurante que le había indicado, si lo dejaría colgado o si enviaría a otra, como a Gara, en su lugar, al día siguiente, por la tarde-noche, Hugo empezó a asearse. 

   Una vez preparado, salió al rellano y, al escuchar las risas de Rebeca, decidió tocar en la puerta de su hermana antes de irse. Irina abrió en poco tiempo, con una pequeña mancha en una mejilla. 

    —Anda, qué bonito te has puesto para venir a verme —bromeó ella, dándole paso a su salón. 

    —Uy, es cierto, qué bien arregladito —comentó Rebeca desde la cocina, con las manos llenas de harina. Hugo comprendió que había sido ella quien había dejado la huella en la cara de Irina—. ¿Hoy no me das un abrazo? 

   Él la regañó con la mirada, lo que menos le apetecía era llenarse de harina antes de salir. Ella sonrió traviesa. 

    —Voy a salir con Valeria, hemos quedado para cenar. 

    —¿Repites chica tan pronto? ¡Increíble! —ahora fue él quien sonrió. 

    —Tampoco es la primera vez que repito con alguna. Es lo que pasa cuando me apetece conocer un poco a alguien… 

    —¿Había repetido antes con alguna que ya se hubiera llevado a la cama? —cuestionó Rebeca a su novia, como si él no estuviera allí. 

    —Puede ser, no estoy segura —contestó Irina pensativa—, no es lo habitual. 

    —Habrá que ver a dónde la lleva, tan guapito que se ha puesto… —ahora, las dos clavaron sus ojos en él, que las miraba a ellas con cierta expresión de regaño. 

    —Hasta se pone más serio de lo habitual —añadió Irina. 

    —¿Ya han terminado de hacer el tonto? 

    —¿La vas a llevar a nuestro restaurante? —le cuestionó Rebeca para seguir con la burla, ignorando su pregunta y refiriéndose al restaurante al que la había llevado a ella en su primera cita. 

    —No. No las llevo a todas ahí —le aseguró—, tú me parecías especial… Quizá mi subconsciente ya sabía que ibas a formar parte de la familia, aunque no me avisara de que me romperías el corazón porque mi hermana era tu tipo más que yo —concluyó fingiendo tristeza. 

    —Anda, ¿pero tú tienes corazón? —intervino Irina, también burlona. 

    —No, ya no… Rebeca me rompió una mitad y tú la otra —repuso él, haciéndolas sonreír a ambas. 

    *** 

      

   En el restaurante, Hugo dejó una rosa roja sobre el plato que sería para su acompañante. Se sentía nervioso, pero se mostraba tan seguro de sí mismo como solía.  

    Tras esperar unos veinte minutos, se pidió una coca-cola y sacó su móvil del bolsillo. Empezaba a aceptar que Valeria lo dejaría plantado, por mucho que hubiera creído que no lo haría. Quizá estaba equivocado sobre la lealtad de aquella mujer, podía ser que Gara sí fuera importante para Valeria y que, por ello, prefiriese mantenerse lejos de él, para no dañar a su amiga. 

   Clavó sus ojos en la rosa durante unos segundos y sonrió. Probablemente, a una mujer como Valeria le parecería ridículo que él le regalase una flor. Pero ya poco importaba, se dijo. Porque ella no llegaría. 

   Sin embargo, cuando miraba el menú, dispuesto a pedir su cena sin querer darle más vueltas al plantón, vio una sombra sobre él. Apartó la carta enseguida y sonrió a una espectacular Valeria, que se había esmerado en arreglarse para él. Incluso si no lo llegaba a admitir, él sabía que, si se había tomado tiempo para asegurarse de impresionarlo, era porque tenía un verdadero interés en él. Lo sentía por Gara, pensó, pero su amiga estaba mucho mejor. 

   Él se levantó para recibirla con dos besos, demorándose más de lo necesario en apartarse de ella. Así, ambos respiraron el aroma del otro y, aunque no lo dijeran ni lo hicieran, se sintieron tentados a besarse de otra manera. 

   En espera de la comida, los primeros minutos fueron algo tensos para ambos. No sabían qué decir. Pero pronto se vieron inmersos en una agradable charla sobre coches, viajes y lugares dignos de visitar. También hablaron de sí mismos y se contaron pequeñas anécdotas con las que reír.  

    La velada no iba mal, pensó Hugo. Valeria era una mujer interesante y divertida, casi perfecta si, además, pensaba en lo que había disfrutado con ella en el callejón. 

    —¿Haces lo mismo con todas? —preguntó ella al cabo de un rato, cuando habían quedado unos instantes en silencio, mientras degustaban la cena. 

    —¿A qué te refieres? 

    —¿Las invitas a cenar después de acostarte con ellas? ¿Sientes que lo hiciste tan mal como para necesitar compensarlas? —su tono de burla no logró molestarlo, pero sus palabras lo hicieron sentir confuso, aunque no lo manifestó. 

    —Yo lo hago todo muy bien —respondió pícaro—. Te habrá quedado claro… 

    —Oh, sí, superbién —apuntó con sarcasmo—. No seas tan creído, chico. Puede que hayas estado con veinte mujeres como Gara, que quedasen satisfechas enseguida porque no habrán probado mucho antes, pero conmigo no finjas ser un rey del sexo cuando no llegas ni a príncipe. 

    —A mí me va más lo de ser un noble soltero, sin las obligaciones de palacio y disfrutando como quiero —sonrió. 

   La risa de Valeria escapó sin que pudiera evitarlo. Aunque no quisiera admitirlo ni en sus pensamientos, lo pasaba bien con Hugo. Pero sabía que él lo pasaba bien con todas y, para ser sincera, eso la cabreaba mucho. 

    —Tal vez llegues a bufón del rey —repuso ella. 

    —¿Es que no recuerdas lo mucho que disfrutaste la otra noche y quieres que te haga recordar? —abrió más los ojos, fingiéndose sorprendido, al ocurrírsele algo más—. ¿O es que lo recuerdas muy bien y estás buscando repetir? 

    —No me hagas reír, por favor… ¿Disfrutar? Me parece que no tenemos el mismo concepto de esa palabra. 

   Él volvió a sonreír, pero de distinta forma esta vez. Se tomó unos segundos, se acercó un poco más a ella y retomó la palabra: 

    —Disfrutabas tanto que tus gemidos se escuchaban hasta dentro de la discoteca, aun con la música y la bulla —le susurró, haciéndola sentirse tensa—. Y he de ser sincero, verte tan fuera de ti misma, disfrutando de esa manera, me puso a mil. Porque a cien ya estaba sólo con ver tu minivestido —aclaró, de nuevo pícaro, ella se mordió el labio inferior sin darse cuenta—. Puede que no tengamos el mismo concepto de esa palabra, pero ambos sabemos de sobra que repetirías aquí mismo —se acercó aún más a ella antes de continuar hablando, y lo hizo en voz más baja—. No me importaría levantarte ahora mismo como hice en el callejón, besarte sin ningún cuidado, ponerte sobre la mesa, romperte ese vestido y… —la miró a los ojos, ella lo escuchaba atenta, sintiéndose excitada, aunque no lo admitiría—. Estás deseando que lo haga, que tenga tu cuerpo, de nuevo, entre mis manos y descubrir el roce de mi lengua entre tus piernas… —suspiró, volviendo a apartarse de ella—. Lástima que nuestra cita haya acabado. 

   Ella pestañeó confusa, como si despertase, de pronto, de aquellas escenas que tenía en su mente. Ahora volvían a mirarse el uno al otro a los ojos y él dejó salir una media sonrisa antes de hacer una señal al camarero para que le trajese la cuenta. Había acertado con aquella chica, era igual que él en muchos sentidos. Y nadie sabía mejor que él lo que podía desconcertarlo tanto. 

    —¿Te llevo a casa o prefieres irte en taxi? Me dijiste que no tenías el coche, ¿no? 

   Comprendiendo que Hugo pretendía dejarla con las ganas aquella noche, empezó a sentirse enojada. Quizá sólo quería que ella admitiese lo mucho que lo estaba deseando dentro de ella, pensó entonces. Sonrió. Si él creía que iba a rogarle, estaba muy equivocado. 

    —Me iré en taxi. No quiero que aproveches lo de llevarme para intentar tomarte en casa la última copa… 

   Él se echó a reír. 

    —No pensaba hacerlo, la última copa de hoy no la tomaré contigo. 

   Valeria no comprendía nada. Sabía que aquel chico se acostaba con unas y con otras, pero… ¿cenaba con ella y ya tenía planes para ver a otra? ¿Cómo había sabido él que la noche entre ellos no se alargaría? ¿O acaso había hecho otros planes al ver que ella se retrasaba? ¿En qué momento se había torcido todo tanto como para que la ofendiera de aquella manera? De acuerdo, ella había sido la primera en tratarlo con cierta indiferencia, pero sólo porque él la volvía loca y no quería pillarse por un tío que no se pillaba por ella ni por ninguna otra mujer. 

   En el taxi, Valeria siguió pensando en Hugo. Él sólo quería disfrutar de la vida, del sexo, de las mujeres… ¿Y qué más le daba a ella? Hombres había a montones por el mundo, ella ya había probado a muchos. Y no es que Hugo fuera el más guapo. Tenía buen cuerpo, sí, y sabía usar sus encantos, pero habría mejores hombres. Esperaba que también hubiera algún otro que supiera complacerla como él a nivel sexual, con manos firmes, con seguridad, con pasión… Suspiró. Maldito Hugo. 

    —Lo acabarás pagando —murmuró entre dientes. 

    *** 

      

    —¿Tan pronto aquí? —Irina estaba sorprendida al verlo entrar en la cocina de sus padres. Ella había llegado apenas unos minutos antes—. Si casi llego yo más tarde que tú. 

    —Ah, ¿saliste? 

    —Fuimos a dar una vuelta con Vicky. 

    —¿Y por qué estás aquí tan pronto tú también? —le cuestionó él, también algo extrañado. 

    —Rebe tiene turno de mañana. 

    —Ah… —hizo una pausa mientras cogía un yogur—. Bueno, mi cita no ha sido la mejor. Aunque tarde, llegó. Pero la tía está loca, no sé qué bicho le picó. Estábamos cenando, hablábamos bien y de repente estaba a la defensiva. 

    —¿Ha escapado a tus encantos? Me estás preocupando, ¿eh? 

   La fingida seriedad de Irina hizo que su hermano sonriera. 

    —Será que me estoy haciendo mayor —tanteó él burlón, y se encogió de hombros. 

    —Somos jóvenes —repuso ella enseguida, recordando que tenían la misma edad—. Tengo algunas canas, pero soy joven… 

    —Puede ser que yo esté perdiendo facultades… No, qué coño, es que la tía está loca. 

   A Irina se le salió una breve risa. 

    —Una loca inalcanzable —dijo ella, recordando cómo la habían bautizado algunos del grupo—. Se escapa a tus encantos —repitió, e hizo una pausa—. Tampoco es la primera vez. 

    —Quizá no recordaba que eso podía pasar —comentó travieso—, después de tantas partidas ganadas… —hizo una pausa, ella negó con la cabeza, rechazando la prepotencia fingida de su hermano—. Que Rebeca no sucumbiera tenía su lógica, estaba enamorada de ti y, a decir verdad, en ese campo tienes mejores atributos que yo. 

    —¡Hugo! —su tono de voz y su mirada lo regañaban. 

    —¿Qué? ¡Si no miento! —se defendió—. Si le gusta una mujer, no tengo yo muchos puntos a favor… Jugaste con ventaja, ahora que lo pienso, porque estás más buena que el chocolate. 

    —¡Hugo! —repitió con más énfasis. Sin embargo, se le escapó una sonrisa. 

    —Vale, vale. No más que el chocolate, pero casi —concluyó con gracia. 

    

  


   
    CAPÍTULO CINCO 

      

    “No seré lo que parezco, pero… ¿de verdad puedo llegar a parecer algo tan lejano a lo que soy?”. 

      

      

   Unos días más tarde, una pareja de policías se presentó en el taller en busca de Hugo. Su hermana no había ido aquel día, así que no había nadie en recepción y Sergio, el padre de ambos, salió a recibir a los recién llegados. 

   Al saber que querían hablar con Hugo, se extrañó, pero los hizo pasar a su oficina, llamó a su hijo y se quedó a un lado, interesado en escuchar lo que fuera que tuviesen que decirle. A Hugo no le molestó su presencia. 

   El desconcierto llegó al saber que Gara, la chica con la que había salido varias veces, había recibido una brutal paliza. 

    —¿Pero está bien? 

    —Tan bien como puede estar una persona tras sufrir una agresión —apuntó uno de los policías con algo de sarcasmo, casi a la defensiva. 

    —¿Y me culpa a mí? —intuyó Hugo al notar cierto rechazo en aquellas palabras. 

    —No exactamente —intervino el otro policía—. Se podría decir que aún está en shock y no recuerda todo lo que ocurrió. Pero lo recuerda a usted, dice que estuvieron juntos… 

    —Estuve con ella el viernes, sí. Nos divertimos, pasamos un buen rato y nada más. No es la primera vez. ¿Por qué iba a pegarle? 

    —¿El viernes? —Hugo asintió. 

    —Sí, salí con unos amigos, me encontré con ella y… —se encogió de hombros—, pero luego ella se fue por su lado y yo volví a casa con mis colegas. 

    —¿Y no se encontró con ella el domingo por la noche? 

    —No —respondió firme—, esa noche… salí con otra, fuimos a cenar a un restaurante. 

   Los policías intercambiaron una mirada y uno de ellos se encogió de hombros ligeramente. 

    —Necesitaremos los detalles de ese restaurante y de esa chica. 

    —Los del restaurante, sin problema. De la chica, sólo sé su nombre. 

    *** 

      

   Al cabo de un rato, en el piso de Irina, ella y Rebeca se vieron, de un momento a otro, en una escena relativamente nueva para ellas. Sentadas en el sofá, empezaron a besarse con calma, rodeadas de un silencio agradable, abrigadas por una calidez mágica. Poco a poco, Rebeca fue empujando a Irina, con suavidad, hasta conseguir dejarla acostada y quedar sobre ella. Los besos iban cobrando vida y las manos de ambas comenzaban a tomar cierto control paseando por el cuerpo de la otra, aunque por encima de la ropa. 

   Tras varios minutos más, Rebeca se deshizo de su blusa y ayudó a Irina a hacer lo mismo. Se miraron a los ojos por un instante y los labios de Rebeca hicieron amago de sonreír. Se sentía tan feliz con su novia… 

   Volvieron a besarse, cada vez sentían más ganas de fundirse en una sola, de disfrutar, por primera vez, de todas las sensaciones que podían causar la una en la otra. Sus corazones latían acelerados como nunca y sus respiraciones empezaban a entrecortarse. 

   Al escuchar la puerta de abajo cerrarse de golpe, ambas miraron hacia la pared, como si así pudieran escuchar mejor si alguien subía y se acercaba. 

    —Debe de ser Hugo —susurró Irina—. ¿Vamos a la habitación? —se sonrojó con sus propias palabras, no quería mostrarse demasiado impaciente. Rebeca sonrió ligeramente y asintió antes de incorporarse, para ayudarla a ella a levantarse y volver a besarla. 

   Tras unos momentos de más besos sin moverse de allí, Irina tomó el control y empezó a guiar a su novia hacia el dormitorio. Siguieron besándose por el camino y, al mismo tiempo, Rebeca empezó a desabrocharse el pantalón. Pero, justo al llegar a la puerta de la habitación, unos golpes en la de la entrada las hicieron sobresaltarse y detener los besos. Como por inercia, clavaron sus ojos en la puerta, quizá esperando que alguien entrase, aun sabiendo que desde fuera no se podía abrir sin llave. 

    —¿Irina? Por favor, si estás, abre, es importante —la voz de Hugo sonaba urgente y las chicas intercambiaron una mirada indecisa. 

    —Parece nervioso —apuntó Irina en un susurro. Rebeca asintió. 

    —Anda, ábrele —buscó sus blusas con la mirada, se acercó al sofá a cogerlas y le lanzó a Irina la suya. 

    —¿Irina? —Hugo volvió a dar unos golpecitos en la puerta. Su hermana tenía que estar allí, pensaba, necesitaba que estuviera. 

    —Voy, Hugo, dame un momento —le pidió ella, alzando un poco la voz para hacerse oír. Se puso la blusa mientras caminaba hacia la puerta. 

   Cuando abrió, su hermano parecía descolocado y, aunque ellas habían temido que se burlase al adivinar lo que habían estado haciendo, o a punto de hacer, él ni siquiera reparó en lo nerviosas que se sentían. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —A Gara le han dado una paliza hace unos días —contó, casi sin terminar de escuchar la pregunta. 

    —¡No jodas! —intervino Rebeca sorprendida—. ¿Quién? ¿Por qué? 

    —No tengo la más mínima idea, y la policía tampoco. Parece que ha estado un par de días sin hablar en el hospital, desde que la ingresaron, y que, al hablar, dijo poco más que mi nombre. La policía ha ido al taller a hacerme preguntas, ¡ni que yo fuera un psicópata! 

    —Tranquilo, Hugo, sólo hacen su trabajo —apuntó Irina con calma—, no te agobies. 

    —¿Valeria lo sabe? —intervino de nuevo Rebeca. 

    —¡Esa es otra! La muy estúpida me llamó dando gritos, insultándome y acusándome de querer deshacerme de su amiga… Me ha soltado que ni piense que así voy a conseguir algo de ella… ¿Está loca? ¿Cómo me puede acusar de…? ¡Definitivamente, está loca! Que, además, ¡yo estaba justamente con ella cuando todo eso pasó! 

    —¿Estabas con Valeria? 

    —Sí, fue el domingo por la noche. Según he entendido entre los gritos de esa loca y lo poco que me ha dicho la policía… ¡¿De verdad me imagina tan cruel?! 

    —D’accord[10], ya estás tardando en calmarte —Irina se acercó más a él y lo tomó de las manos.  

    Él la miró a los ojos, tenía ganas de llorar. Sabía que no había hecho nada malo, pero, tras la llamada de Valeria, que había cogido su número en el móvil de Gara, la situación lo sobrepasaba y se sentía impotente. 

    —Yo no haría jamás algo así —dijo, como si necesitase que alguien lo creyese. Por un momento, Rebeca perdió de vista a aquel hombre tan seguro de sí mismo que siempre había visto en él. 

    —¿Crees que no lo sé? —la voz de Irina era suave pero firme—. Pondría las manos en el fuego por ti, Hugo. 

   Él la abrazó y, sintiendo que se libraba de alguna carga, rompió a llorar en silencio. Rebeca e Irina intercambiaron entonces una nueva mirada, y la primera hizo ademán de irse, pero la otra chica negó con la cabeza. 

    —Lo siento —se disculpó él tras unos segundos, separándose de su hermana y cayendo en la cuenta de que habría interrumpido algo, aunque no estaba seguro. 

    —No tienes nada que sentir —repuso su hermana. 

   Él clavó sus ojos en Rebeca, que le dedicó una pequeña pero cariñosa sonrisa. 

    —Hoy no estás llena de harina —quiso bromear. 

    —No, hoy mejor que no. Que luego tengo que trabajar. 

    —¿Te toca de noche? —ella asintió—. Vaya coñazo… 

    —Sólo me toca ese turno unos días al mes, así que no me molesta, ya estoy acostumbrada —se encogió de hombros. 

   Él volvió a dirigirse a Irina. 

    —¿Me acompañarías luego al hospital? 

    —¿Crees que es buena idea? 

    —Necesito saber cómo está. Y creo que Valeria estará allí, así que… —en realidad, ni él mismo sabía por qué le importaba que Valeria estuviera allí. 

   Irina asintió comprensiva. 

    —Ve a darte una ducha, para que te despejes un poco, y prepárate. 

   Ahora asintió él. Y salió de allí mucho más calmado de como había entrado. 

   Al volver a quedar a solas, las chicas se miraron de nuevo. 

    —Lo siento —susurró Irina. 

    —No te preocupes, ma belle, lo entiendo… —la besó—. ¿Tú estarás bien? No te vayas a quebrar la cabeza con todo eso. 

    —Me preocupa que se vea metido en un lío de ese tamaño. 

    —Lo imagino. Pero es un malentendido. Gara habrá dicho su nombre porque, quizá, hubiera deseado que él estuviera allí para protegerla. 

    —No sé. Esto es como de película —sacudió la cabeza rechazando alguna idea inoportuna—. ¿Te vas a ir ya? 

    —Creo que él te necesita más que yo ahora mismo. Quizá se siente más cómodo si está a solas contigo. 

    —Nunca lo había visto así, tan desconsolado, tan desesperado… Excepto cuando éramos pequeños y rompió, sin querer, una lámpara. Se sintió culpable y, también, asustado, por el castigo que le podía caer, así que me pidió que lo ayudase a arreglarla. Imagina la escena —sonrió y Rebeca con ella—. En lo único que pude ayudarle fue en echarme la mitad de la culpa —se encogió de hombros—. Pero hasta eso lo hizo sentir culpable y le dijo la verdad a mi padre… Yo se lo conté a mi madre a escondidas, porque no quería ser una mentirosa, pero le pedí que no se enfadara más con él, que yo me quedaba con mi parte del castigo. 

    —Qué tierna… ¿Qué edad tenían? 

    —Unos diez años, creo, o poco más. 

    —Eres su mejor apoyo desde siempre… Y me encanta que seas tan protectora con él como lo es él contigo. Se me hacen tan tiernos los dos… 

    —Gracias por ser tan comprensiva. Te debo como mil besos —sonrió casi con timidez. 

    —Y te los cobraré, que no te quepa duda. Anda que no hay días para eso —se acercó más a ella y volvió a besarla. 

    *** 

      

   Una vez en el hospital, Valeria se lanzó enseguida contra Hugo, empujándolo, maldiciéndolo, aunque sin alzar del todo la voz, e insultándolo. Los que pasaban por el pasillo los miraban con una mezcla de asombro y rechazo. 

    —¡Para ya! —le exigió él, agarrándola por los brazos para evitar que siguiera golpeándolo—. ¡Yo estaba contigo esa noche, maldita sea! 

   Ella detuvo en seco todos sus movimientos, casi hasta dejando de respirar. Y visualizó en su memoria la sonrisa que aquel chico le había dedicado en el restaurante, mientras hablaban como si de dos buenos amigos se hubiese tratado. Luego, recordó cómo la había conseguido excitar sin siquiera tocarla, sólo con palabras en susurros. Y la había dejado con tantas ganas de sexo que no había podido evitar complacerse a sí misma, con los dedos, nada más entrar en casa. Era cierto, había estado con ella durante la agresión a Gara. 

    —¿Cómo está? —preguntó él, viendo que Valeria parecía haberse calmado un poco—. ¿Dónde pasó todo? 

    —Tiene la cara hinchada y amoratada, con un par de heridas a un lado, aunque no son muy profundas —hizo una pausa—. Creo que fue cerca de su casa —añadió, y suspiró profundamente antes de proseguir—. Alguien la escuchó gritar y fue a socorrerla. La encontraron tirada en el suelo y con la cara destrozada. Esa misma persona llamó a una ambulancia y hasta tuvo que prestar declaración ante la policía… 

    Por un instante, dirigió su mirada a Irina, que también la miraba a ella, seria, atenta a sus palabras y con una aparente preocupación que la abrumó. Podía aceptar que fuera amiga de Hugo, pero no pintaba nada allí, escuchándola a ella y fingiendo un malestar que no tenía por qué sentir. Volvió a clavar los ojos en él y lo guió para alejarse un poco, aunque no lo suficiente como para que Irina dejase de escuchar. 

    —Lo siento, Hugo… Estoy histérica y… no he razonado mucho estos días, desde que supe lo que le había pasado. No pretendía… No quería ser injusta contigo… —él asintió comprensivo—. Pero creo que deberías irte. No sé por qué Gara te ha nombrado, pero sé que no le hará bien verte… 

   Él apretó los labios por un instante y asintió queriendo mostrarse comprensivo. 

    —Tienes mi número, mantenme al tanto de su evolución, ¿quieres? —ella asintió no muy convencida—. Y sobre aquella noche… 

    —Hablaré con la policía —lo interrumpió ella—, aunque el restaurante tenía cámaras, eso valdrá más que mi declaración. 

   Él asintió una vez más. 

    —No iba a hablar de eso, pero gracias. Sólo quería recordarte que no le voy a contar nada a ella. 

    —Tampoco pasó nada entre nosotros —repuso ella con cierta indiferencia—, ni pasará —concluyó cortante, volviendo a ser la misma chica bipolar que había cenado con él el domingo. 

   Quedaron callados unos segundos, intercambiando una mirada con la que casi podían hacerse daño el uno al otro. Fue Irina quien interrumpió el momento. 

    —Hugo, ¿vamos? —si no iban a dejarlo entrar a ver a Gara, poco sentido tenía el estar allí, pensaba ella. Además, ya había aclarado algo con Valeria, era suficiente. Y mejor si no volvían a pelear, que, por la mirada que se echaban, parecía que alguien pudiese volver a estallar en cualquier momento. 

   Hugo aceptó la sugerencia, aunque tardó unos segundos en moverse. Volvió a echar un vistazo a Valeria, que ya se alejaba de él, y, luego, comenzó a recorrer el pasillo por el que había llegado.  

    A pesar de lo desconcertante que le resultaba Valeria, Hugo se sentía más calmado. Estaba preocupado por Gara, porque, aunque le gustase disfrutar con unas y otras sin comprometerse, nunca le deseaba mal a ninguna; pero se sentía aliviado al saber que la otra chica ya no lo culpaba. 

    

  


   
    CAPÍTULO SEIS 

      

    “Para todo, para nada. Los buenos amigos, siempre”. 

      

      

    Durante casi diez días, Hugo no salió de su casa más que para ir a trabajar, no tenía ánimos de fiestas ni de ratos con amigos. Sus padres, su hermana y Rebeca eran las únicas personas con las que compartía el día a día. Pero el segundo viernes posterior a todo aquello aceptó salir con Dylan y Pablo, tras ellos insistir en ir a tomar algo juntos. 

    —No hace falta que vayamos a bailar —le había dicho el segundo—, podemos tomar algo en algún pub o por ahí. 

   Y así lo hicieron. Pasaron temprano a buscarlo y escogieron uno de los pubs que conocían. Antes de entrar en él, la música ya estaba llegando a los oídos de todos ellos y subiéndoles los ánimos. Era un local en el que habían estado ya muchas veces, no muy lejos de las discotecas que solían frecuentar. Y, una vez dentro, Hugo se sintió a gusto, cómodo con el entorno. Incluso sonrió de aquella manera tan típica suya cuando una chica pasó a su lado coqueteando con él. 

   Pensó entonces en Gara, pero no se sintió mal. No era culpa suya lo que había ocurrido, se dijo, y no tenía por qué dejar de disfrutar de la vida. La chica estaba mucho mejor, había intercambiado un par de mensajes con él, aunque sin mostrar interés alguno en volver a verlo.  

    Todo estaba correcto, ya se encontraría al culpable de aquella agresión.  

    Según Valeria, que le había escrito mensajes de forma cuerda en al menos un momento de todos aquellos días, la policía barajaba la hipótesis de que, quizá, se tratase de algún yonqui que había querido robarle la cartera a Gara y que se había asustado al sentir que se acercaba alguien llamado por los gritos. En tal caso, había huido sin robar nada. Pero la investigación seguía en curso. 

    Poco después de terminarse la primera copa, Hugo ya estaba charlando con una chica junto a la barra. Sus amigos le dedicaron una mirada cómplice antes de apartarse un poco, e incluso le hicieron un gesto de aprobación que lo hizo sonreír. 

    Conocía a Sofía desde tiempo atrás. Habían estado saliendo, conociéndose, hasta que ella había decidido cortar cualquier contacto con él para darle una nueva oportunidad a su exnovio. Ahora, volvía a estar soltera y aquel encuentro casual era el más acertado para ella. 

    No era una mujer tan alta como las que solían llamar su atención, pero tenía algo que le atraía. Tal vez por cómo brillaba su pelo, tan oscuro como la noche, o por sus gruesos labios, que le resultaban siempre apetecibles. Fuera como fuese, estaba para comérsela. 

    Así que, dejándose llevar por sus impulsos, aunque normalmente esperaba algunas horas más, Hugo llegó, como muchas otras veces, a la parte trasera de un vehículo que no era el suyo y con una compañía de la que no esperaba más charlas, al menos por el momento. Era un viejo Nissan Almera, observó antes de entrar, algo pequeño para su gusto, pero no se quejaría. 

    Aunque había tenido sus dudas, porque llevaba días con aquel desánimo que se le había instalado en el cuerpo, Sofía supo excitarlo con rapidez y, una vez empezó a escucharla gemir, su excitación no pudo más que ir en aumento hasta que ambos llegaron a un formidable y liberador orgasmo. 

    *** 

      

   Y, puesto que Hugo había decidido salir aquella noche con los amigos, Irina agradeció poder pasar un rato con su novia, aunque no a solas, pues Rebeca estaba con su sobrina aquella tarde. 

    Después de un par de horas con Emma, estaban agotadas. Tras dejarla con su padre, entraron a casa de Rebeca riendo al recordar las travesuras de la pequeña.  

    —Es que se le ocurre cada cosa… —comentó Irina—. ¿De dónde saca, con cuatro años, que la tía Berre le va a traer un primo? —hizo una brevísima pausa, aunque no esperó respuesta—. ¿Le vas a traer un primo? 

    —Yo no quiero hijos por el momento —repuso Rebeca—. Adoro a mi sobrina y me gustan los niños, pero… —se encogió de hombros—. Cuando te apetezca a ti, te la presto todo el tiempo que quieras… 

    —Yo no sería una buena mamá —aseguró Irina sin titubear. 

    —Yo tampoco —concluyó Rebeca con gracia. 

    En la cocina, mientras tomaban un poco de agua, Rebeca prestó atención al silencio. Supuso que Vicky no estaba. Lo comprobó enseguida y, cuando quiso darse cuenta, ella e Irina estaban intercambiando una mirada cómplice. 

    Casi no habían podido estar a solas desde lo ocurrido con Gara, pues no habían querido dejar a Hugo solo por mucho tiempo. Y, sin haberlo planeado, tal como había ocurrido, más de una semana atrás, en casa de Irina, empezaron a besarse de forma acalorada.  

    Nunca habían llegado a hacer el amor, ni tampoco habían hablado de ello, de las ganas que tenían de sentirse la una a la otra. Tal vez, ni hacía falta que lo hablasen, porque no sabrían qué decir. Quizá no habían tenido ninguna prisa en aquellos primeros y escasos meses que llevaban de relación, pero ya empezaban a tenerla. Y, sin embargo, las dos estaban indecisas, no por sus sentimientos, sino por no saber si serían capaces de complacer a la otra.  

    Todo entre ellas resultaba mágico para ambas. Se entendían, a menudo, con una simple mirada, sonreían con las mismas cosas, disfrutaban compartiendo momentos sencillos… Tal vez temían que algo fuera mal en otros aspectos de la relación. 

    Entre besos, llegaron a la cama de Rebeca. Esta vez, Hugo no podría interrumpir nada, pensaban ambas, él estaba con sus amigos y estaría bien.  

    En cuestión de segundos, sus corazones latían a un ritmo acelerado, pero al mismo compás. Y sus manos volvían a tomar vida propia. 

    Rebeca besó el cuello de Irina antes de quitarle su blusa. Mientras que Irina alzó los brazos para facilitarle la tarea. Se miraron a los ojos y Rebeca, con mano indecisa, acarició el hombro desnudo de su chica, dejando que la caricia se trasladase hacia sus pechos, bordeando el sujetador por un instante. Irina se estremeció por completo y volvió a sentir aquel hormigueo tan habitual ya en su estómago, una sensación de nervios que sólo Rebeca conseguía provocarle. 

    De nuevo, besos. E Irina se las apañó para situarse sobre Rebeca. 

    No les importó escuchar la puerta de fuera. Vicky había llegado, pero no las interrumpiría. Se sonrieron con complicidad y continuaron las caricias y los besos. 

    Los pasos de Vicky se escuchaban de un lado a otro. Como si golpease el suelo al caminar. 

    Más besos. 

    Los ruidos de la cocina dejaban claro que Vicky estaba preparando algo. O, tan siquiera, pretendía hacerlo. Aunque, tal vez, en lugar de hacer la cena, se estuviera peleando con los platos. Irina interrumpió los besos prestando atención a tales ruidos. 

    —Debe de estar enfadada —susurró Rebeca, sabiendo que su compañera de vivienda hacía las cosas con muy poco cuidado cuando estaba nerviosa, aunque no se daba cuenta de los ruidos que hacía. 

   Irina se sentía indecisa, sin saber bien qué decir. Quería hacer el amor con su chica, pero ¿qué clase de amigas serían ambas para Vicky si, a sabiendas de su alteración, no trataban de ayudarla en algo? Aun así, no se decidía a hablar. Y Rebeca volvió a besarla y a colocarse sobre ella. 

   Empezaban a olvidarse de Vicky cuando escucharon algo más que las hizo detener los besos. Una vez más, se miraron. 

    —Creo que puede necesitar hablar —susurró Irina. 

   Rebeca suspiró resignada y se dejó caer sobre el hombro de su novia. 

    —Ma belle —añadió Irina con suavidad—, no te preocupes, lo entiendo. 

   Rebeca volvió a mirarla a los ojos, quizá era ella misma la que no quería entender nada. Adoraba a Vicky y se preocupaba por ella, sin duda. Pero necesitaba sentir a Irina, necesitaba seguir allí con ella en aquel momento. Sin embargo, una parte de sí misma agradecía la interrupción, y se sintió estúpida por ello. 

   Mientras recuperaban el ritmo normal de sus pulsaciones, Rebeca volvió a apoyar la cabeza en el hombro de la otra chica y a acariciarla, de nuevo, bordeando el sujetador con sus dedos. Se sentía tentada a quitárselo y probar sus pechos. ¿Tan mala amiga era si consideraba terminar lo que había empezado y, más tarde, salía a atender a Vicky? Sonrió clavando sus ojos, otra vez, en Irina, sintiéndose ligeramente avergonzada por sus pensamientos. Agradeció que no pudiese leerle la mente. 

   Unos leves sollozos provenientes de fuera lograron disipar cualquier duda y hacerlas levantarse enseguida. Rebeca se arregló un poco el pelo mientras esperaba que Irina se pusiera la blusa y, sin más, salieron de la habitación. 

   La cara de Vicky al verlas mostraba sorpresa y confusión. No tenía idea de que estuvieran allí. 

    —¿No fuiste a trabajar? 

    —Por la mañana, ¿no recuerdas? —la voz de Rebeca fue suave, pero no le dio tiempo a responder—. ¿Qué ha pasado? 

   Vicky miró por un instante a Irina y supuso que la pareja había hecho, por fin, el amor. Sonrió para sus adentros, pero suspiró con cierta melancolía y olvidó enseguida aquel tema. Se secó unas lágrimas con el dorso de la mano, las pocas que no conseguía contener. 

    —No sé qué le pasa a Samuel últimamente… Parece que quiere decirme algo, pero el muy tonto, en lugar de decirlo, se pone tenso con todo, como a la defensiva, y… —se encogió de hombros—. A veces pienso que quiere dejarme, luego se comporta tan cariñoso que ya no sé qué pensar. 

    —Quizá esté preocupado por algo —tanteó Rebeca—, ¿no le has preguntado? 

    —Le he preguntado si está bien y si necesita hablar de algo, pero ya sabes cómo es: de hablar, poco. 

    *** 

      

   Mientras tanto, Samuel charlaba con alguno de sus amigos, del grupo de Hugo, para invitarlos a tomar unas copas en su casa. Había tenido un momento de tensión con su novia y, aunque había considerado irse a la cama tras ella irse enfadada, un mensaje del grupo lo había hecho cambiar de opinión. 

    —Pero cogemos a Samu y nos vamos por ahí —propuso Pablo. 

    —Bueno, una copa en casa no hace daño a nadie —comentó Dylan, el único que mantenía la sobriedad y que, por ello, conducía. 

    —Sí, una copa mientras Samu se prepara —aceptó el primero con tono de burla. 

    —¿Pero él no tenía planes hoy con Vicky? —intervino Hugo. 

    —Sí, pero ya sabes que la chica es de armas tomar… Habrán discutido. 

   Tal como había propuesto Pablo, Samuel se cambió enseguida y salieron. No muy lejos, se hallaba una discoteca en la que habían estado otras veces y decidieron ir caminando. Quizá se quedarían a dormir en casa de Samuel, porque él lo había sugerido, así que Dylan ya empezaba a saborear las copas que no se había tomado. 

    —Esperen, ey —los detuvo Hugo, e indicó un cajero—, aprovecho y saco dinero, que mi cartera se está quedando tiesa. 

   Dylan sonrió con una idea en la cabeza. 

    —Pues ya sé quién me va a invitar a la primera copa —Hugo le devolvió la sonrisa, los otros dos se echaron a reír. 

    —Si lo invitas a él, a mí también —se quejó Pablo, fingiendo un tono aniñado. 

    

  


   
    CAPÍTULO SIETE 

      

    “Bien dicen por ahí que las palabras pueden ser la mejor arma… o la mejor defensa”. 

      

      

   A la mañana siguiente, Rebeca despertó con pocas o nulas ganas de levantarse de la cama. Al abrir los ojos, pensó en Irina y miró a su lado, vacío. No habían dormido juntas porque la charla con Vicky se había alargado demasiado e Irina había optado por dejarlas a solas e irse a casa, ya que debía despertarse temprano aquel día. Sonrió al mirar su móvil y ver el nombre de su chica en los whatsapps recibidos; aunque, por lo general, tardaba una eternidad en contestar los mensajes, no solía fallar al darle los buenos días.  

   La propuesta de tomar algo juntas antes de empezar su turno en el hotel, hizo que los ánimos de Rebeca despertasen de pronto. Aún quedaban algunas horas para la cita, pero tenía que desayunar algo, vestirse e ir a comprar algunas cosas con su compañera de vivienda. 

    —Ey, buenos días —Vicky la abrazó—, gracias por lo de anoche… 

    —¿Mi negrita se me ha despertado mimosa? —su broma hizo sonreír a la otra chica. 

    —No, tonta, sólo que he recordado que no dormiste con Irina por estar conmigo… 

    —No tienes nada que agradecer. 

    —Sí, porque anoche no hablamos más que de mí —se quejó recuperando su ánimo habitual—, pero no creas que no me di cuenta de lo que pasó entre tú y la buenorra de tu novia… ¿Qué tal fue eso? —sonreía traviesa. 

    —¿El qué? —Rebeca se sintió ligeramente cohibida, aunque era mayor la sensación de frustración. 

    —Vamos, chica, no disimules. Que está claro que ustedes no venían de estar hablando. 

    —No hicimos nada. 

    —Sí, ya, claro… —la miraba incrédula, esperando una respuesta mejor. 

   Rebeca suspiró. 

    —Estábamos en ello… Bueno, besándonos y eso… Le quité la blusa y… —quedó callada, no quería culpar a su amiga de su indecisión propia. 

    —¿Yyy? 

    —¡Dios, qué suave es su piel! —pronunció con menos timidez, como si llevara mucho tiempo queriendo decirlo, aunque se enrojeció—. Estoy deseando disfrutar de ella al completo, lo acepto. Tengo la novia más perfecta del mundo, en todos los sentidos, y quiero gozar de cada recoveco de su cuerpo. 

   Vicky sonrió satisfecha, con cierto orgullo. 

    —Por fin le pones emoción a algo —bromeó. 

    —¡No! ¡No lo estás entendiendo! —exclamó con frustración—. ¡Tengo ganas de todo eso porque no pasó nada! 

    —¿Cómo que no? Pero… 

    —Te escuchamos llegar y ya no seguimos. Admito que consideré ignorarte, lo siento, pero nos pusimos tan tensas que ya… No sé, como que podría ser algo forzado, quizá. Y ya al escucharte llorar, evidentemente, salimos. 

    —¡Oh, joder! —se llevó una mano a la cara por un instante—. ¡Y todo por culpa de mi morenazo! ¿Ves por qué me quejo tanto de él? Lo quiero, pero ya sólo le faltaba convertirme en aguafiestas y lo ha conseguido… 

   Rebeca sonrió. Samuel no tenía culpa de las inseguridades entre ella e Irina, que no terminaban de decidirse a disfrutar de un momento tan íntimo, tan especial. Quizá porque lo temían en la misma medida que lo anhelaban. 

    —Lo siento, cielo —se disculpó Vicky con sinceridad. 

    —No es culpa tuya, ni tampoco de él. Irina y yo ni siquiera hemos hablado del tema, aunque puede que no haya nada que hablar. Cuando nos vemos en la situación, besándonos y empezando a sentir la excitación, seguimos en ello, pero cualquier cosa nos pone un poco tensas. 

    —Es la primera vez para ambas. La primera entre ustedes, quiero decir. Entiendo que quieran que sea algo especial. 

    —Sí, bueno. No es sólo eso, creo. Es que no sé si es muy pronto para… 

    —Con Hugo habrás aprendido que una noche es suficiente para saber si quieres sexo con alguien —la interrumpió—. A veces, ni una noche, unos minutos. Vale que lo suyo no es amor y mucho menos complicado. Aunque, en realidad, hacer el amor no es complicado. 

   Una vez más, Rebeca sonrió divertida. 

    —Yo no creo que lo sea. No sé. Lo complicado es… 

    —Que nunca han estado con otra mujer —concluyó Vicky, sabiendo que eso preocupaba a su amiga. 

    —Es que… ¿y si no nos gusta? No quiero estropear lo que tenemos, adoro a Irina, me encanta besarla, me encanta estar con ella… 

    —¿Desde cuándo puede no gustarte el sexo? 

    —Desde que no sé si seré capaz de complacerla. Lo peor es que me guste a mí y a ella no. 

    —Cielo, será pronto para decirlo, pero… sé que la quieres y te quiere. Así que, desde mi punto de vista, las dos querrán satisfacer a la otra y las dos tendrán inseguridades por ser la primera vez que están con otra mujer. Pero escúchame bien, Irina no te va a dejar porque no seas la perfecta amante en la primera vez. La idea es ir conociéndose la una a la otra en ese sentido también, ir descubriendo lo que les excita, lo que no, lo que disfrutan más, lo que disfrutan menos… —se encogió de hombros—. Se trata de sentir, no de pensar, así que apaga la mente cuando estén en eso, que es más competencia del cuerpo. 

   Rebeca lo meditó durante unos segundos. 

    —No tengo remedio —dijo con gracia—, le doy vueltas a todo. 

    —Estamos de acuerdo, chica, no lo tienes… Al menos, sin ayuda —concluyó Vicky bromista. 

    *** 

      

   Unas horas después, Hugo e Irina charlaban con Daniel y Alejandra en la pizzería de siempre. El grupo estaba planeando un nuevo encuentro para jugar al baloncesto, como solían hacer de vez en cuando, y ellos estaban considerando fechas. 

   Al cabo de un rato, Daniel tuvo que seguir con su trabajo, atendiendo a nuevos clientes, y Alejandra se dispuso a preparar el pedido de Hugo. Así que los mellizos continuaron su charla a solas y él habló de Sofía, la chica con la que había estado la noche previa. 

    —¿Pero es la misma Sofía con la que estuviste hace tiempo? —él asintió—. Ay, pues me alegro y no me alegro, a partes iguales… 

    —¿Te alegras por mí pero no por ella? —bromeó Hugo. 

    —No, tonto… Me alegra saber de ella, porque me caía bien. Pero es que te lías con tantas… Luego me da pena que les hagas daño. 

    —No he engañado a ninguna —se defendió él. 

    —Lo sé, si a sinceros no nos gana nadie. Pero yo qué sé, ¿no vas a sentar cabeza con ninguna? 

    —No puedo predecir el futuro —se encogió de hombros, con una sonrisa traviesa. 

    —Tu pedido, Hugo —intervino Alejandra, dejándole una bolsa sobre la barra. Como ya estaba pagado, la camarera volvió a alejarse enseguida, dispuesta a atender a otra clienta. 

   Hugo abrazó a su hermana levemente, agradecido por todo el tiempo que ella le había dedicado en los últimos días. 

    —¿Quién nos está mirando? —le preguntó ella al oído, bromeando, porque él solía abrazarla para dar celos a otras chicas. Él se echó a reír. 

    —Espero que nadie —bromeó también él—. Que tengo una reputación que mantener. 

   Tras irse él, sin percatarse de la presencia de Valeria en el local, Irina tomó asiento en una de las mesas, en espera de Rebeca. Pero no estuvo sola por mucho tiempo, Valeria se sentó frente a ella enseguida. 

   Ninguna de las dos saludó, pero se miraron a los ojos. La expresión desafiante de la rubia hizo que Irina intuyera de qué le hablaría. Unos segundos después, todavía con los ojos de una clavados en los de la otra, Valeria tomó la palabra. 

    —No hay que ser muy lista para ver que Hugo no se fijaría de verdad en alguien como tú, se ve a leguas que sólo te usa para darme celos… Está claro que, teniendo a alguien como yo en el punto de mira, tú no tienes nada que hacer con él… Mírate, por Dios —soltó una breve risa—, ¿no sabes usar una plancha de pelo? 

   Irina la escuchaba atentamente, de brazos cruzados, apoyada en el espaldar de su asiento y sin mostrar ninguna expresión en su rostro. Le hacía gracia y, al mismo tiempo, le enervaba que fuera tan irritante; a ella no le afectarían sus palabras, pero imaginaba que la chica habría sido igual de desagradable con otras y que habría dejado por los suelos los ánimos de más de una.  

    —Puede que engañes a otros por ahí, con esa carita de mosquita muerta —continuó aquella chica—, pero vas de buena amiga con Hugo y no te va a funcionar… Así que deberías quitarte del medio, antes de que te veas en una situación que no te va a gustar, ¿te queda claro? 

   Justo entonces, Rebeca, que acababa de llegar, se situó junto a ellas y saludó jovialmente. No se había percatado de quién era la acompañante de su novia. Irina se levantó en el instante, sin decir nada, y recibió a su chica con un beso que dejó desconcertada a la rubia y un tanto extrañada a la recién llegada, aunque esta disfrutó de tal recibimiento. 

    —Cariño, te presento a Valeria, una de las amigas de mi hermano —pronunció luego Irina, haciendo énfasis en “una”. 

   Valeria se quedó más desconcertada y, aunque consideró la idea de pedirle disculpas, no consiguió que le salieran las palabras. 

   Antes de irse con Rebeca, Irina se acercó un poco más a la otra chica. 

    —Sí que me ha quedado claro que eres un tanto prepotente, yo diría, incluso, que eres demasiado insegura… Pero deberías conocer mejor al chico por el que quieres pelear, especialmente antes de decidir ofender a su hermana. 

   Rebeca abrió más los ojos y apretó los labios en un intento de contener su sonrisa, creyendo comprender lo que había ocurrido. 

    *** 

      

   Un rato más tarde, cuando Rebeca e Irina ya se habían despedido y la segunda volvió a su casa, se encontró con Hugo y Dylan de pie en el pasillo. Hablaban serios, con unas expresiones que hicieron a Irina sentir cierto temor. 

    —La chica de anoche, Sofía… —pronunció su hermano sin esperar preguntas—, fue atropellada a la salida de la discoteca. 

    —¡No jodas! 

    —El conductor se dio a la fuga y nadie logró pillar la matrícula —añadió él. 

    —Por no coger, no cogieron ni el color del coche —intervino Dylan—. Los pocos que había por allí estaban tan bebidos o colocados, o las dos cosas, que con suerte atinaron a llamar a una ambulancia. 

    —¿Y ella? ¿Está…? 

    —Está viva, gracias a Dios. Pero no sabemos más. 

   Ante tal noticia, Irina decidió que lo ocurrido con Valeria no tenía tanta importancia como para hablar de ello ahora. Aunque, para ser sincera, tampoco había creído necesario contárselo a su hermano; era Rebeca quien la había animado a que lo hiciera.  

    *** 

      

    —Tenía que haberme quedado contigo —dijo Hugo a Sofía al día siguiente, en una habitación del hospital, ella sonrió. 

    —Ni que fueras mi niñera… Bastante bien que me lo pasé yo con mis niñas —hizo una pausa mientras intercambiaban una silenciosa mirada—. Anda para allá, que, si te pones sensible, no me acuesto más contigo. 

   Ahora sonrió él. 

   Por fortuna, las lesiones de la chica no eran tan graves como se había temido. El conductor del coche, del que seguía sin haber pistas, había girado el volante en el último momento, consiguiendo que el golpe no fuese tan brutal como podía haber sido. Tenía una pierna escayolada por completo, un brazo inmovilizado y algunos rasguños en el otro brazo y en la cara. 

    —Pues a mí me pone bastante el tema este de la pierna escayolada —bromeó él—, se te ve tan sexy… 

   Aunque la chica se echó a reír, el dolor la obligó a contenerse. 

    —Ay, idiota, no me hagas reír… 

    

  


   
    CAPÍTULO OCHO 

      

    “¿Y si mi magnífico cuento de hadas viene de la mano de una amiga con derechos?”. 

      

      

   Un par de semanas más tarde, el grupo de amigos se encontró en una cancha para jugar un amistoso partido de baloncesto. Era una de las mejores formas que tenían todos para relajarse, incluyendo a Hugo. 

   Al cabo de los primeros quince minutos, Irina se salió del campo, cediéndole su lugar a otra de las chicas, y se reunió con Rebeca y Vicky en las gradas.  

    —¿Cansadita? —le preguntó Rebeca tras darle un fugaz beso. 

    —Bueno, al menos ya no tengo ganas de suspender a todos mis alumnos —repuso ella bromista. 

   Aunque al principio intercambiaron algunas opiniones mientras observaban el partido, de un momento a otro, quedaron concentradas en la pelota y no pronunciaron palabras durante varios minutos, hasta que Hugo encestó por tercera vez. 

    —Qué potente está hoy el niño —apuntó Vicky. 

    —Está nervioso —corrigió Irina, y se viró hacia las otras dos al notar que la miraban en espera de alguna explicación—. Está tan nervioso que prefiere concentrarse en el juego y nada más. Si estuviera enralado[11], no acertaría tantas veces en tan poco tiempo. Y si estuviera relajado, estaría haciendo bromas como los demás, con piques y eso… 

    —Es verdad —aceptó Rebeca recordando otros partidos—, siempre se pica mucho con Dylan. 

   Irina asintió. 

    —Y Dylan sabe que está nervioso, por eso no lo está picando demasiado. 

    —Qué observadora eres, chica —intervino Vicky sorprendida—. No se te escapa una. 

    —Son muchos años con ellos —repuso Irina con simpatía—, algo he aprendido, aunque sigo sin comprender a los hombres. 

    —Ni falta te hace —le dijo Vicky—, tú céntrate en comprender a tu reina, que ya bastantes buenorras hay en el mercado como para competir también contigo… 

    —¡Pero si tú tienes novio! —le recordó Rebeca divertida, Irina sonreía incrédula—. ¡Ni estás en el mercado, ni tienes que competir con nadie! 

    —Por el momento, cielo, por el momento —hizo una pausa, mientras seguían de nuevo el partido, pero volvió a girarse hacia Irina—. ¿Por qué está nervioso? 

   Irina la ignoró por un instante, porque Alejandra, que estaba jugando, tiró a canasta, y quería ver si acertaba. 

    —¡Uy! Casi —suspiró y se dirigió a Vicky—. Ayer nos encontramos con Valeria, la chica esa con la que se enrolló en la discoteca…. 

    —Sí, vamos, como si no hubieran sido cien —la interrumpió la morena, sacando una sonrisa a las otras dos. 

    —La amiga de Gara —intervino Rebeca—, la loca ¿inalcanzable, era? 

     Irina asintió y Vicky la animó a continuar. 

    —Fue muy desagradable con él, la verdad… Se ha enterado de lo de Sofía y le ha insinuado que la culpa es de él. 

    —¡Joder con la loca! 

    —A esa chica lo que le pasa es que se quedó bien pillada con Hugo —opinó Rebeca. 

    —Pues vaya manera de pillarse —se quejó Irina. 

    —Le dará rabia sentir que no puede tener nada con él porque sería como traicionar a su amiga —tanteó Vicky—, pero ya le vale, culpándolo de algo así… 

    —Exacto, a eso iba yo… Si le gusta mi hermano, que se lo diga o que se lo haga saber, pero que no lo trate como si fuera basura. No es tan difícil hablar y decir lo que se siente, no sé. 

    —Oye, guapa, que bien que te costó a ti sincerarte con mi Rebe —le reprochó Vicky con gracia.  

    Irina quedó callada, pensando en tales palabras. Era cierto. Intercambió una mirada con su novia y sonrió. 

    —¿Tú para qué le cuentas nada a ésta? —bromeó, dirigiéndose a Rebeca, que dejó salir una pequeña risa. 

    *** 

      

   Más tarde, Hugo entró en la habitación del hospital en que continuaba Sofía. Ella hablaba con una amiga, pero se mostró encantada al verlo con un colorido ramo de flores y una caja de bombones. Él intentó devolverle la sonrisa, pero quedó en un amago. Seguía sintiéndose culpable por lo ocurrido. Tal vez, si se hubiera quedado con ella aquella noche, en lugar de irse con sus amigos en busca de Samuel, la situación habría sido distinta. 

    —Bueno, ahora sí me voy —anunció la amiga de Sofía—. Me preocupaba dejarte sola, pero ahora tienes una buena compañía —añadió traviesa. Besó a la paciente en la mejilla.  

    —Gracias, cariño —le dijo Sofía—. Nos vemos mañana, ¿no? 

    —Por supuesto —le dio otro beso, esta vez al aire, y comenzó sus pasos hacia la puerta—. Cuídamela, ¿eh? —pidió a Hugo cuando pasó por su lado. Él le dedicó una pequeña sonrisa. 

    —Voy a pensar que le estás cogiendo gusto a verme aquí indefensa —bromeó Sofía al quedar a solas con él. 

    —¿Tú, indefensa? No me hagas reír… 

    —Hombre, teniendo en cuenta que no puedo ni rascarme la rodilla. 

    —¿Dónde te pica, aquí? —aunque bromeaba, empezó a rascarle la rodilla que no tenía escayolada, pero fue deslizando su mano hacia el muslo.  

    Ella no lo detuvo, ni quiso decir nada que lo hiciera apartar la mano. De sus labios sólo escapó un gemido que hizo sonreír a Hugo y detener su mano justo cuando iba metiéndola entre sus piernas. 

    —Oh, vamos, hombre, no me dejes así… Ya son muchos días y los enfermeros que hay o son homosexuales o están muy enamorados, porque son todos inmunes a mis encantos… ¿O es que estoy demasiado demacrada? 

    —Estás perfecta —le aseguró con simpatía. Ella se quedó callada un momento, sin dejar de mirarlo a los ojos. 

    —¿Qué te pasa? No me vayas a decir que sigues sintiéndote culpable. 

    —Decídete, o te respondo a la pregunta o te hago caso a lo que me ordenas. 

    —Ah, si vas a seguir mis órdenes, acércate un poco más y bésame, que te tengo unas ganas… —una vez más, él sonrió—. Lo digo en serio, capullo. 

   Aunque no solía besar a una mujer si no era para acostarse con ella, decidió obedecerle. Quizá porque le tenía cariño y no le desagradaba ningún tipo de contacto con ella. Así que se acercó un poco más a ella, hasta rozarle los labios con su boca; había pretendido que fuera algo fugaz, pero ella lo agarró de la camisa con la mano que podía mover bien e impidió que se separara de ella. Así dio paso a un profundo y acalorado beso que, por un momento, llevó a Hugo a olvidarse de dónde estaban. De nuevo, llevó una de sus manos hacia la parte interior del muslo de la chica, excitándose al notar que no tenía bragas. Ella volvió a gemir y él interrumpió el beso, aunque no se separó mucho de ella. 

    —No creo que sea el mejor lugar —le susurró. 

    —A la mierda el lugar —repuso ella con seriedad—, cierra esa jodida puerta y vuelve aquí… A mí no me vas a dejar así ahora. 

   Lo miraba desafiante, se mordió el labio inferior y mostró una pequeñísima sonrisa. Él asintió ligeramente, se acercó a cerrar la puerta de la habitación y volvió hasta la cama enseguida. Era de agradecer que no hubiera más pacientes en aquella habitación. 

   Volvió a besar a Sofía, que estaba impaciente por sentirlo, y volvió a regalarle unas caricias que la acaloraban más a cada segundo. Ella intentó bajarle el pantalón, pero él no se dejó; le apetecía verla disfrutar sin perder él mismo el control. Y así lo hizo: le metió la mano, de nuevo, bajo la bata y ella no tardó en sentir sus dedos donde quería.  

    *** 

      

   Aquella misma noche, ya en su cama, Hugo rememoró los momentos con Sofía en la habitación del hospital. Sonrió con ello, la chica era atrevida como pocas y parecía adorar el sexo tanto como él. Aunque, ciertamente, él lo disfrutaba menos últimamente y empezaba a creer que de verdad se estaba haciendo mayor. Volvió a sonreír, «vaya tontería». 

   Cuando quiso darse cuenta, estaba pensando en Valeria y empezó a compararla con Sofía. Ninguna de las dos tenía nada que envidiar a la otra, pensó, a menos a nivel físico. Aunque Valeria era más alta, el pelo de Sofía lucía siempre mucho mejor. Quizá le llamaba la atención el pelo oscuro porque el suyo propio era rubio, como el de aquella loca desquiciante con la que se había divertido en un callejón cualquiera. Tenía que admitir que la chica sabía bien cómo disfrutar y hacerlo disfrutar. Pero, para ser sincero, él gozaba con casi cualquier mujer. No hacía falta hacer mucha memoria para recordar la escena entre él y Sofía en el hospital. 

   Lo que sí podía envidiarle Valeria a Sofía era el saber estar, la simpatía y el no ir amargada por la vida. Aunque… si pensaba en la noche en el restaurante, la rubia había sabido disfrutar del momento, al menos, durante un rato; había parecido a gusto con él, compartiendo algunas risas y charlando como si de dos amigos se tratase. ¿Por qué, de repente, se había puesto a la defensiva sin él haberla atacado? ¿O acaso lo había hecho sin darse cuenta? Si se hubiese tratado de Sofía, le habría dicho las cosas enseguida en lugar de sacar a flote una desquiciante bipolaridad. 

   ¿De verdad estaba pensando de aquella manera en dos mujeres? Él nunca pensaba en los defectos y las cualidades de las chicas con las que se acostaba, sus observaciones sobre ellas no iban más allá de lo buenas que estaban. ¿Por qué era distinto ahora? Tal vez, porque estaba un tanto agobiado con los últimos acontecimientos: primero, la agresión a Gara, luego, el atropello a Sofía. Las dos estaban bien, afortunadamente, pero a él no le sentaba nada bien sentirse tan culpable. Y aún no entendía aquella sensación, si él no había hecho nada para perjudicar a nadie. 

   Suspiró. 

    —Duérmete, Huguito —se dijo a sí mismo, casi como si se enfadase consigo por no conseguir dejar de pensar—. Apaga y duérmete… 

    

  


   
    CAPÍTULO NUEVE 

      

    “Puedes hacer un favor sin que te lo pidan y no esperar que te lo agradezcan, sólo porque, si te sientes bien contigo mismo, sabes que has hecho bien”. 

      

      

   El sábado siguiente, de regreso en la discoteca habitual, Hugo y sus amigos observaban a unas y otras mujeres, decidiendo cuáles les atraían y, entre ellas, con cuál podían tener alguna posibilidad. Pero parecía que aquella noche sólo hubieran acudido chicas con parejas o solteras no muy agraciadas, por lo que Hugo, Dylan y Pablo estaban indecisos. Daniel y Samuel se reían de ellos, quizá porque no les hacía falta mirar a ninguna desconocida, ya que ambos estaban felizmente enamorados.  

    —¿Cuánto llevas ya con Ale? —le preguntó Pablo a Daniel. 

    —Ah, tres meses o así… No me preguntes esas cosas, que luego me las pregunta ella también y no le sienta bien que se me olviden las fechas… 

   Pablo sonrió divertido. Las copas lo tenían ya un poco a gusto. 

    —Pues no las olvides, porque tienes suerte de tener alguna fecha para recordar. 

    —Ya, ya… Mejor deja de beber un rato, ¿no te parece? 

    —Sí, claro, ¡como tú no te vas solo a la cama! 

    —Esta noche, sí, por salir con ustedes, así que no te quejes y deja las copas un rato. 

    —¿Tú con Vicky, qué? —le preguntó a Samuel, ignorando al otro chico. 

    —Con mi morenita, siempre bien. No me puedo quejar. 

    —Claro que puedes, hombre, que ella no está aquí ahora —intervino Dylan bromista. 

   Samuel sonrió. No acostumbraba a hablar mucho de su relación, quizá no solía hablar mucho sobre nada o casi nada. Algunas veces les había hablado sobre algún enfado con la chica, pero rara vez les explicaba lo ocurrido. 

    —Ey, ey, ¿dónde está Hugo? —Dylan parecía más animado de repente. Daniel le hizo una seña en dirección a su amigo, que estaba no muy lejos, con una mujer bailando ante él sin dejarlo tomar distancias. Él mantenía las manos ligeramente alzadas, como si no quisiera tocarla. 

    —Por hombres como él es que yo nunca ligo —se quejó Pablo—, vaya culo tiene la tía. 

    —Pues, si está tan ocupado, no creo que le importe que me lleve yo a esa —indicó hacia otro lado, donde otra rubia no les quitaba ojo. 

    —¡Ni que fuera suya! —se burló Samuel. 

    —No, bueno… Pero sí se ha acostado con él. 

    —¿Y cuál no? —repuso Pablo, de nuevo quejica. 

    —Me sorprende que te acuerdes tú mejor que él de con quiénes se acuesta —expuso Daniel. 

    —¡Ostras! ¿Es Valeria la que baila con él? —los cuatro se quedaron observando a la pareja. Ella continuaba sin dejar espacio a Hugo, pegándose cada vez más a su cuerpo con movimientos sensuales. Él no dejaba de intentar alejarse, como si huyese. 

    —¿Pero qué le pasa? ¿Desde cuándo le tiene miedo a una tía? 

    —¿Desde que está loca? —se miraron unos a otros por un instante y rompieron a reír. 

   Sin más que decir, Dylan se acercó a la otra rubia, a la misma que había estado mirando al grupo durante un rato. Para su desdicha, la chica sólo estaba buscando a Hugo, ya que había reconocido a sus amigos. Él no le puso más atención, ni se molestó en indicarle dónde estaba Hugo; ya había puesto sus ojos en otra mujer y ésta le devolvía la sonrisa con cierta picardía. 

      

   Unas horas después, Hugo discutía con la amiga de Valeria, porque ambas habían bebido más de la cuenta y él insistía en acompañarlas a casa. 

    —Que no nos vamos a ningún lado —le repitió la chica, sin importarle que Valeria estuviera casi quedándose dormida por lo mareada que se encontraba. 

    —A ver, joder, o me dices dónde vive o me la acabo llevando a un hotel. 

    —Sí, claro, para que te aproveches de ella… —Él dio un resoplido—. Mira que eres aguafiestas, no sé qué coño ha visto en ti. 

    —Ni yo lo sé. 

    —¿Qué? ¿Se va o no se va? —le preguntó Dylan, acercándose a ellos e interrumpiendo. 

    —Yo me voy a donde tú me digas, guapísimo —se apresuró a responderle la otra chica, y le sonrió—. Soy Amanda. ¿Y tú eres…? 

    —Genial, pues nos vamos los cuatro —decidió Hugo, y miró a Dylan—, ya sé que tu idea de ligar es llevártelas a la cama, pero se han pasado y… 

    —Oye, habla por ella —lo interrumpió Amanda—, que yo he bebido, pero no tanto como tú te crees —de repente parecía tan lúcida que Hugo se sintió aún más enfadado con ella. 

    —¡Maldita sea! ¡Pues preocúpate de tu amiga, joder! 

    —Vale, vale, no te pongas así —su tono de burla hizo gracia a Dylan. 

    —Venga, vamos —miró a la chica—. Soy Dylan —se presentó, recordando que ella le había preguntado escasos minutos antes. Ella volvió a sonreírle y se enganchó de su brazo. 

   Hugo ayudó a Valeria a ponerse en pie y siguió a los otros dos. Irían en el coche de Amanda, aunque no dejarían que condujese ella. Pablo, Daniel y Samuel esperaban ya fuera, seguirían el coche de la chica para luego volver a casa con los otros dos. 

   En casa de Valeria, mientras Amanda intentaba convencer a Dylan para que se quedase a pasar la noche y él hacía esfuerzos sobrehumanos por interrumpir sus besos, Hugo acompañó a Valeria al baño. Se sintió tentado a salir enseguida cuando ella empezó a vomitar, pero, en lugar de ello, le agarró el pelo para que no se le fuera a la cara. Luego, la ayudó a quitarse los tacones y la acompañó hasta la cama. Ella quiso besarlo, él volvió a rechazarla. 

    —¡Maldito idiota! —le espetó, y se giró hacia el otro lado—. ¡Te odio tanto! 

    —Ódiame todo lo que quieras, ya me agradecerás mañana… si es que te acuerdas de algo —suspiró—. Bendita paciencia me dio mi madre —creyendo que la chica ya se había quedado dormida, inició sus pasos de vuelta al salón. 

    —Bendita paciencia pero maldita hermana —murmuró, él se giró hacia ella otra vez—. Si no hubiera sido por ella, no te habrías enfadado conmigo. 

    —¿De qué hablas?  

    —La vida es una mierda —apenas se le entendió, pero, ahora sí, cerró los ojos y no dijo nada más. Quizá ni había sido consciente de lo último que había pronunciado. 

   Valeria ignoraba que Hugo no tenía la más mínima idea de la conversación entre ella e Irina, si es que se le podía llamar así a la retahíla de ofensas que ella le había soltado creyendo que era una más de sus amiguitas. No era Hugo quien estaba enfadado con ella, sino ella misma, porque se sentía patética tras la escena con aquella estúpida lesbiana que la había hecho sentir celos por Hugo.  

    Estúpidos todos: la hermana, su novia y el mismo Hugo, había decidido Valeria en algún momento. ¿Por qué no le había contado que tuviese una hermana?  

    *** 

      

    —¿Pero ella sabe que tienes una hermana? —le cuestionó Dylan cuando, de nuevo junto a los demás amigos, volvían a casa. 

    —Que yo sepa, no, lo mismo ni estaba hablándome a mí… Estaría delirando —se encogió de hombros. 

    —Lo que le faltaba para ser completa: ahora ha pasado a ser una loca inalcanzable y desquiciante que delira —intervino Pablo, haciendo reír a los demás. 

    —Que te quede claro que me debes una muy grande —dijo luego Dylan—. Su amiga está igual de buena que ella y no me has dejado disfrutar de su compañía. 

    —Hombre, yo te habría dejado disfrutar, pero no sabemos si está tan loca como Valeria y, en tal caso, mejor que lo sepas cuando no haya bebido. Aunque cierto es que no parecía tan borracha como ella. 

    —Me gusta esa idea de volver a verla, ya le darás mi número a Valeria para que se lo dé a ella… 

    —¿Porque me va a hacer algún favor esa desquiciante? 

    —Porque espero que me lo haga a mí, mejor dicho. 

    —Ya quisieras tú que te haga unos cuantos favores —se burló Pablo. 

    

  


   
    CAPÍTULO DIEZ 

      

    “Deseos, tentaciones, dudas… ¡La vida misma!”. 

      

      

   Un nuevo martes mantenía a Rebeca ocupada haciendo algunos recados. Ya estaba a punto de terminar y volver a casa, para ir más tarde a trabajar, pero, antes, aún le quedaba algo de tiempo, por lo que estaba considerando la idea de visitar a Irina en la escuela en que trabajaba. Ya había estado allí un par de veces, aunque por muy poco tiempo y sólo porque Irina había insistido al saber que estaba cerca. A ambas les encantaba verse en cualquier momento del día, pero Rebeca sentía que no era buena idea molestarla en su lugar de trabajo, al menos, en aquél. No era lo mismo en el taller de su padre. Aún dudosa, optó por enviarle un mensaje al móvil, así sería Irina quien podía decidir si tenía un ratito para ella. 

    —Ya estás tardando en venir —le respondió enseguida—, apenas tengo unos diez minutos, pero ven… ¿Recuerdas dónde está mi clase? 

   En escasos minutos más, Rebeca ya estaba en la puerta del aula en que Irina impartía sus clases. Estaba abierta a medias y se asomó ligeramente para asegurarse de que estuviera sola. Sin querer, empujó un poco la puerta, así que al instante se encontró con la mirada y la sonrisa de su novia. 

    —No quiero interrumpir —dijo, terminando de entrar. 

    —No interrumpes nada, tonta —le respondió, acercándose a la puerta y cerrándola antes de darle un pequeño beso. Tan pequeño que ambas quisieron otro y, de repente, estaban inmersas en uno profundo y acalorado que las hacía querer sentir sus cuerpos más pegados. 

   Unas voces en el pasillo las obligaron a recordar dónde estaban. Separaron sus labios en el momento, dejando sus frentes unidas mientras recuperaban la normalidad en sus respiraciones. 

    —Será mejor… que me vaya —murmuró Rebeca, sintiendo más ganas de volver a besarla que de irse. 

    —Esto es culpa tuya —se quejó Irina—, yo nunca recibiría a mi pareja en mi puesto de trabajo, pero… 

    —¡Oye! —protestó Rebeca con gracia, interrumpiéndola—. Si luego me dices que por qué no pasé a saludarte si estaba cerca. 

    —Por eso es culpa tuya, me tientas. Vienes por aquí cerca y… ¿voy a rechazar verte? 

   Rebeca sonrió. 

    —Será mejor que me vaya de verdad —insistió—, porque me están dando unas ganas de seguir besándote… 

   Ahora fue Irina quien dejó salir su sonrisa, tan dulce como siempre. Continuaban muy cerca la una de la otra, pero le dio un rápido beso y tomó algo de distancia. 

    —¿Cenamos juntas esta noche? Voy al taller por la tarde, pero podemos quedar luego, cuando salgas del hotel, y cenar en algún lado. 

    —Por supuesto… Luego decidimos dónde. 

    —Ya estoy impaciente. Espero que mis alumnos no noten las ganas que tengo de irme ya —se le encendieron las mejillas al decir tal cosa, y Rebeca volvió a sonreír. 

    —Envidio a tus alumnos, ellos pueden quedarse a mirarte y escucharte, durante dos horas seguidas, sin parecer atontados… ¿Podré yo alguna vez? 

    —Bueno, ¿quién sabe? Ya se verá —bromeó—. Vete a comer, anda, que luego vas con prisas al trabajo y no comes. 

   Como respuesta, Rebeca volvió a acercarse a ella y le dio un nuevo beso, tan profundo y apasionado como el anterior. 

    —Ahora estoy más que impaciente —murmuró luego Irina. 

    *** 

      

   Aquella tarde, en el taller, Irina se quedó observando a su hermano, que hablaba con una clienta que ella misma acababa de recibir. Se suponía que el mayor interés de Hugo en el taller era la diversidad de coches, pero nunca perdía la oportunidad de tontear con alguna clienta. Ella sentía cierta envidia, no porque quisiera ligar con cada chica que conocía, sino porque, en ocasiones, no sabía cómo actuar con Rebeca, la única mujer que le interesaba en aquel sentido. 

   El problema, tal vez, era la falta de experiencia en ese campo, en el de seducir a otra mujer. Sabía que a Rebeca le gustaba tal como era, que le encantaba físicamente y que disfrutaba con sus besos. Lo sabía porque ella sentía lo mismo. Sin embargo, las dos estaban muy indecisas en lo referente al sexo, no hacía falta hablar de ello para comprender que se sentían igual de cohibidas, aunque también igual de ansiosas. ¿Cómo conseguía Hugo que las mujeres con las que ligaba no se sintieran cohibidas antes de intimar? Y, si se sentían así, ¿cómo lograba que se relajasen y disfrutasen sin más?  

    No podía creer lo que se le estaba ocurriendo. 

    Escasos minutos después, cuando vio a su hermano entrar en la oficina del padre en busca de algo con lo que salió enseguida, lo detuvo un instante. 

    —Oye, Hugo, cuando acabes de tontear con la clienta del BMW, ¿tendrás un momento para hablar? —él sonrió. 

    —Para hablar contigo siempre tengo un momento, no te pongas celosa… 

    —No, no, celosa para nada —apuntó ella con tono burlón—, sólo asombrada de tu facilidad para hacer amigas… 

    —Bueno, no tiene mérito cuando ya la conocía. 

    —Hugo, ayúdame con esto —escucharon decir al padre de ambos, ella le hizo un gesto con la cabeza, animándolo a retomar el trabajo, y volvió a su mesa. 

   Unos minutos después, la clienta a la que había observado Irina se encontraba de nuevo charlando con Hugo. Él le había explicado cómo solucionar el problema por el que ella había acudido al taller y continuaban hablando del coche. Era un BMW x4 Todoterreno, una belleza de vehículo, pensaba el mecánico, aunque era una pena que no estuviera tan cuidado por fuera como por dentro. A ella, sin embargo, el tema de conversación le daba igual, estaba más interesada en los encantos de aquel guaperas. 

      

   Ya era de noche cuando Hugo e Irina volvieron a verse a solas. Ella se había ido antes que él del taller y él se había quedado con cierta curiosidad, por lo que ahora llamó a su puerta, esperanzado en que aún siguiera allí. 

    —¿A qué se debe el honor de tu visita? —le cuestionó ella, dándole paso—. Estoy preparándome, que voy a cenar con Rebe —añadió al cerrar la puerta, y se sentó en el sofá para ponerse los zapatos. 

    —Me encanta verte tan así —le dijo él con una media sonrisa, ella lo miró seria, cuestionándole sin palabras—. Nada, no me hagas caso… ¿De qué querías hablar antes, en el taller? 

   Ella abrió un poco más los ojos, sintiendo algo de vergüenza. Había olvidado que le había pedido un momento para hablar. Lo meditó apenas un instante, quería contarle algo sobre su relación con Rebeca, sobre las ganas que tenía de avanzar más con ella, pero ahora no se sentía preparada, porque, seguramente, él se reiría de sus dudas. 

    —Nada —acertó a decir vacilante—, no recuerdo. Sería algo del taller… 

   No sonó convincente ni para sí misma y él, puesto que la conocía, comprendió que le estaba mintiendo, pero supuso que debía ser muy importante si la hacía ponerse tan nerviosa como para mentirle. Por lo general, solía ser sincera sin titubear. Decidió no insistirle por el momento. 

    —Vale… ahm… ¿Te cuento algo yo? —sonrió travieso cuando ella volvió a mirarlo. 

    —¿Cómo se llama? 

    —¿Quién? —cuestionó con una fingida inocencia—. Ni que no te pudiera hablar de algo que no tuviera que ver con una mujer. 

    —Eso digo yo —apuntó con simpatía—, pero sabes que me puedes contar lo que quieras. 

    —Lo mismo te digo —le guiñó un ojo y se dio unos segundos antes de hablar—. Se llama Fátima… Creo que estudió con nosotros en el instituto o algo de eso, o quizá coincidí con ella en el ciclo que hice yo. Porque me dijo que habíamos estudiado juntos, pero no la recuerdo —se encogió de hombros—. Me ha dicho que deberíamos quedar. 

    —Y le has dicho que sí —concluyó ella—, por los viejos tiempos, incluso si no los recuerdas. 

   Él volvió a sonreír. 

    —Sí, pero me ha propuesto para esta semana y le he dicho que mejor para la próxima. 

    —¿Tienes fiebre? 

    —No, creo… Pero le dan el alta a Sofía y quiero ver si puedo ayudarla en algo. 

    —No es culpa tuya lo que le ha ocurrido, Hugo. Ella salió con sus amigas igual que saliste tú con los tuyos. Se encontraron, se enrollaron y siguieron disfrutando la noche, no es la primera vez y eso no te hace culpable de nada. 

    —Ya, pero no es como cualquier otra, es una amiga… Yo qué sé, es… —se encogió de hombros—. Me sienta mal que le haya pasado esto. 

    —Los accidentes ocurren, muchas veces porque la gente es tan inconsciente como para no respetar las normas. En su caso, probablemente, sería algún borracho que no fue capaz de evitar conducir —intercambiaron una mirada seria, una con la que Irina supo ver algo más de lo que rondaba en los pensamientos de su hermano—. Lo de Gara tampoco fue culpa tuya. 

    —Lo sé, lo sé… Mamá también me lo dice y hasta yo mismo me lo repito, pero… los reproches de Valeria me calaron tanto… 

    —Eso es otro tema. Valeria tiene su propia guerra interna y creo que necesitaba culpar a alguien, ¿qué mejor que al chico por el que se ha pillado y que no le hace caso? 

    —No se ha pillado por mí, no digas boberías… 

    —¿Eso quiere decir que también tú estás sintiendo algo? —lo miraba como si intentase leerle la mente. 

    —Deja de decir estupideces, Irina, en serio. Y termina ya de prepararte, que vas a llegar tarde a ver a tu novia. 

   Irina miró el reloj y abrió más los ojos, sorprendida consigo misma, porque siempre era muy puntual y esta vez no se había percatado de la hora. 

    

  


   
    CAPÍTULO ONCE 

      

    “Entenderse bien con alguien puede resultar hasta placentero… Incluso si el entendimiento no es completo”. 

      

      

   Una vez Sofía tuvo el alta en el hospital, aunque debía seguir guardando reposo e ir en silla de ruedas cuando le fuera necesario desplazarse, Hugo se las arregló para pasar más tiempo con ella. Y, aun si a la chica no le molestaba en lo más mínimo, se le empezaba a hacer tan raro como para tener que hablar en serio con él. 

    —No tienes ninguna obligación conmigo —le dijo en cuanto tuvo oportunidad—, que te quede claro. 

    —Yo no tengo ninguna obligación con ninguna de mis amigas —repuso él burlón—, pero me gusta ayudarte, sobre todo en la ducha… —alzó las cejas en un gesto seductor que la hizo sonreír. 

    —Ya decía yo que alguna intención oculta tendrías… 

    —¡Que no te quepa duda! No pensarías que quiero cuidarte porque te tenga cariño o algo así —su tono era tan bromista como el de ella. 

    —Es un alivio saberlo, ¿eh? —hizo una pausa, sin dejar de mirarlo a los ojos—. En serio, capullo, no tienes que estar pendiente de mí. 

    —No estoy pendiente de ti… Sólo quiero ver cuándo me vas a dejar quitarte la ropa otra vez, pero no para la ducha. 

   Ella soltó una carcajada. 

    —Si era para eso, haberlo dicho antes… Ven aquí, anda, que vas a ver. 

   Y así, sin más, se acercó a ella para besarla. La llevó a la habitación, se desnudaron en tiempo récord y disfrutaron el uno del otro tanto como pudieron, a pesar de la escayola que aún llevaba la chica en media pierna. 

    *** 

      

   Días más tarde, Hugo invitó a Sofía a uno de los partidos de baloncesto del grupo. No podría jugar, claro, pero podía ver a los demás, charlar con algunos y tomar aire fresco. Era mejor que estar sola en su casa, pensaba él, y ella estuvo de acuerdo.  

   Irina se acercó a ella en cuanto se percató de su presencia, alegrándose de verla. Comenzaron a hablar de todo un poco, empezando por la evolución médica de Sofía y poniéndose al día de algunas cosas de sus vidas. 

    —Aún no me puedo creer que tengas novia —le dijo Sofía al cabo de un rato—, me lo contó Hugo y pensé que me vacilaba. Anda que ya te vale, quitarle la chica a tu hermano… —concluyó bromista. 

    —Pues ahora vendrá, así que te la presentaré. Y no era la chica de mi hermano, sólo alguien que nos llamó la atención a los dos.  

    —Sí, pero tu hermano lo dejó ver, por lo que tengo entendido. Tú lo tenías muy bien escondido —Irina se encogió de hombros, mostrando una pequeña sonrisa—. No me malentiendas, que a mí me parece genial que una mujer lo haya rechazado y que, además, te haya preferido a ti… Está bien que, de vez en cuando, se le recuerde que el mundo no gira alrededor suyo. 

   Las dos rieron. 

    —A ver si llega antes de que entre yo al campo. Si no, te la presento luego —Sofía asintió conforme—. Bueno, y tú de amores, ¿qué? Imagino que la cosa con tu ex no encajó… 

    —Con mi ex, nada. No nos entendíamos. Ya hace tiempillo que lo dejamos, después de varios intentos, y… ¿para qué más? 

    —¿Y crees que con Hugo sí vas a entenderte? 

    —Con tu hermano ya me entiendo, Irina. Sé perfectamente que él no quiere nada serio, que no quiere compromisos de ningún tipo. Siempre lo ha dejado claro, lo que quiere es placer. ¿Y qué quieres que te diga? Es que es eso justamente lo que necesito yo ahora: placer, nada de compromisos, sólo reír y disfrutar… ¿Qué mejor que con alguien que sabe de verdad hacerme disfrutar? —sonrió pícara—. Tu hermano tendrá muchos defectos, pero mira que hace bien algunas cositas… 

    —¡Ay, noo! —protestó con expresión asqueada—. ¡Sofía! 

    —¡¿Quée?! ¿Me vas a decir que tú con tu novia no disfrutas? Anda que no harán mil cosas… 

    —¡No es lo mismo! —repuso Irina, con cierta timidez, y volvió a hacer una expresión asqueada—. ¡Me estás hablando de mi hermano! 

    —Pues tu hermano es increíble a nivel sexual, que lo sepas. Incluso con la escayola esta de mierda. 

    —¡Sofía! —repitió con tono de regaño—. ¡Que no quiero tener las perversiones de mi hermano en mi mente! 

   Sofía se echó a reír. 

    —Ya hablando en serio —le dijo luego—, ¿crees que tu hermano podría querer algo más? —se sintió ligeramente avergonzada al preguntar tal cosa. 

    —¿Sinceramente? Esta vez no lo sé. Hugo lleva un tiempo algo raro. 

    —Eso he notado… Y no me malentiendas, no quiero más de él de lo que te he dicho, pero, a veces, pienso que él sí y… Joder, para una vez que podríamos entendernos sin sentimientos de por medio. 

    —Ya, no sé —se encogió de hombros y pusieron su atención en Hugo, que jugaba al baloncesto. 

    —¿Cómo se llama? —preguntó al cabo de pocos minutos. Irina la miró a los ojos, sabía a qué se refería. 

    —Valeria —Sofía asintió, más para sí misma que por saber la respuesta. 

    —No me ha hablado de ella, pero he intuido que había algún tornado en su vida y, aunque me parecía que mi intuición estaba equivocándose, porque se trata de Hugo, tenía que preguntártelo. 

    —Se conocieron hace algo más de mes y medio, nada más, pero sí, un completo tornado de los que vuelven todo del revés. 

    —No me cabe duda de que lo vira todo… No hay más que ver a Hugo. Que, oye, si lo hubiera conocido en esta faceta hace tiempo, habría sido más que perfecto, pero, en estos momentos de mi vida, no sé yo cómo llevarlo. 

    —No sabes cómo llevarlo hasta que lo llevas a la cama, ¿no? —se burló. 

    —¡Bueeeeno! ¡Ahí el camino está claro! —aceptó con tono risible. Volvieron a quedar con sus miradas sobre Hugo y, luego, observando el partido. 

    —¡Uy! —exclamó Irina, sin darse cuenta, cuando uno de sus amigos estuvo a punto de encestar, y miró el reloj—. Me toca en breve. 

    —Oye, no me has contado… ¿Cuánto llevas ya con tu chica? 

    —Casi cuatro meses —contestó con orgullo. 

    —Todo bien, imagino… 

    —Con ella, imposible que no sea así. 

    —¡Ole! Me encanta eso… Qué linda —comentó con ternura. Irina sonrió. 

   Apenas unos segundos después, le hicieron señas a Irina para que se uniera al partido. Se disculpó con Sofía al levantarse, pero se quedó parada al ver que se acercaba, por fin, Rebeca. 

    —¡Justo a tiempo, ma belle! —le dio un beso fugaz—. Esta es Sofía, la amiga de Hugo —miró a la aludida—, ella es Rebeca, mi chica… Presentación rápida para que se hagan compañía mientras juego —añadió casi sintiéndose culpable. Le dio otro rápido beso a la recién llegada y se fue a la cancha. 

   Rebeca y Sofía se sonrieron como saludo. 

    —Así que eres la asignatura pendiente de Hugo —bromeó Sofía—. De esas asignaturas que ya no aprueba en la vida… 

   Rebeca dejó salir una breve risa. 

    —Eso parece.  

    

  


   
    CAPÍTULO DOCE 

      

    “Las cosas claras: me gustan las mujeres.  

    ¿Qué culpa tengo yo de también gustarle a ellas?”. 

      

      

   Habían pasado varios días cuando Hugo se propuso, por fin, ir a una cita con aquella vieja conocida a la que no recordaba pero que había despertado interés en él. Tras haberse agregado en Facebook, habían intercambiado mensajes privados desde ahí. 

    —Esta es la chica que te dije —comentó Hugo a su hermana, enseñándole una foto de la red social. 

    —¡Ah! ¡Fátima, claro! Estudió con nosotros en bachiller, bueno, contigo, porque ahí ya no estábamos en la misma clase tú y yo. 

    —Ni idea, no termino de recordarla… 

    —Hombre, ha perdido algún que otro kilo y se ha teñido el pelo. 

   Él miró la foto, tratando, una vez más, de hacer memoria. Sin darse cuenta, hizo una expresión por la que Irina comprendió que seguía sin recordar. 

    —Bah, ¿qué más da si no la recuerdo? 

    —No, claro, si a ella le da igual… Aunque no es tan grande el cambio. 

    —¿Pero no dices que ha perdido peso? 

    —Sí, la recuerdo algo más rellenita, pero no en plan exagerado. 

   Él se encogió de hombros. Quizá se había divertido alguna vez con aquella chica, porque sus andanzas en la seducción habían empezado por aquélla época, la de sus últimos años de instituto, pero no veía el problema en no recordarla. 

    *** 

      

   Fuera de un restaurante que, en esta ocasión, no había elegido él, Hugo miró a su alrededor, intentando encontrar a la chica. Esperaba que no se retrasara mucho, porque empezaba a tener apetito. 

   Pensar en la posible tardanza de su cita lo hizo recordar a Valeria, por lo mucho que había tardado ella en llegar al restaurante en la única ocasión en que habían quedado. Lo habían pasado bien, se dijo, pero la noche podría haber acabado mucho mejor, sin duda. Sonrió, quizá tenía más suerte esta vez. 

    —Espero que esa sonrisa sea por mí —escuchó de repente, y sus ojos se encontraron con los de Fátima, que lo miraba risueña. 

    —Vaya, estás estupenda —apuntó con sinceridad, y se relamió el labio inferior sin darse cuenta. Ella se sintió satisfecha y le hizo un gesto para entrar en el restaurante. 

   Tomaron asiento, pidieron la cena y comenzaron una amena charla sobre los viejos tiempos. Una charla que continuó mientras degustaban la comida, sin que se instalasen silencios incómodos entre ellos. A la chica no le extrañaba que él no la recordase, apenas había hecho amigos en el instituto porque sólo había puesto interés en sus propias notas. Pero lo estaban pasando bien, se sentían a gusto el uno con el otro y creían que la noche podía mejorar aún más, aunque no lo dijeron. 

    —¿Y qué te gusta hacer en tus ratos libres? —le preguntó él al cabo de un rato, antes de dar un sorbo a su bebida. 

    —Echar un polvo —respondió ella con voz firme, sin titubeos, como si hubiera esperado tal pregunta, consiguiendo que él se atragantase y empezara a toser. 

   Fátima contuvo la risa y, cuando él logró recomponerse, se miraron a los ojos durante unos instantes de silencio. A él se le escapó una media sonrisa. 

    —También me gusta la sinceridad —añadió la chica—, aunque eso no es para los ratos libres. 

    —Ya veo… 

    —¿Me vas a decir que a ti no te gusta el sexo? 

   Él dudó su respuesta, volviendo a mirarla directamente a los ojos. ¿Le estaba hablando en serio o le tomaba el pelo? Tal vez, daba igual, decidió. Tanto si iba en serio como si no, también a él le gustaba la sinceridad. 

    —No, no te voy a decir eso. 

    —Así que… cuando salgamos de aquí, ¿querrás llevarme a tu casa y…? 

    —No hace falta ir tan lejos —la interrumpió seductor—, si te gusta de verdad, ¿qué más da el lugar? 

    —Tienes razón, lo que pasa es que también me gusta la comodidad —sonrió y se llevó el vaso a los labios para dar un pequeño sorbo. Lo hizo sin dejar de mirar a Hugo a los ojos. 

   Él tampoco interrumpió el contacto visual. Y, mientras, no dejaba de pensar en un lugar al que irse con ella en aquel mismo momento. Sólo invitaba a una chica a casa si era como amiga, no para llevársela a la cama. 

    —Mi casa está cerca —dijo ella de pronto, interrumpiendo sus pensamientos. Alzó las cejas en un gesto insinuante y él volvió a sonreír. Cada vez le parecía más interesante aquella mujer. 

   Minutos después, tras haber pagado la cuenta, ya estaban ambos saliendo del restaurante. La casa estaba tan cerca como para poder ir a pie, le contó ella, así que, sin mucho más que decir, se pusieron en camino con cierta prisa, decididos. Hugo tenía tanto calor, que prefirió llevar la chaqueta en la mano, y sonrió interiormente, dándose cuenta de que era un calor de su cuerpo más que del ambiente. 

   Sin embargo, al girar en una esquina, Hugo sintió un fuerte golpe en la espalda y cayó de rodillas al suelo sin poder evitarlo. La chica, sobresaltada, se giró enseguida y recibió otro golpe, que, aunque iba directo a su cara, fueron sus manos quienes lo sufrieron y sintieron un ardor que la hizo gritar y dar un par de pasos atrás. 

   El atacante, que les había golpeado con un palo, lo soltó y sacó una navaja con la que se dispuso enseguida a agredir a la chica. Pero Hugo se había levantado tan rápido como había podido y se metió en medio, sufriendo un corte en el brazo que le hizo sangrar al instante. 

    —¡¿Qué coño quieres de nosotros?! —espetó él al desconocido, que llevaba un pañuelo cubriéndole casi todo el rostro y un grueso pasamontañas en la cabeza. La única respuesta fue un movimiento para volver a herirlo. 

    Siendo notoriamente más alto que aquel individuo, Hugo se vio capaz de enfrentarlo y no se amilanó, así que dio inicio a un forcejeo. Pero se apartó bruscamente, retorciéndose de dolor, cuando el agresor le apretó la herida del brazo. Así, el segundo aprovechó para echar a correr, no sin antes dar un fuerte empujón a Fátima, por el que ésta se tambaleó y cayó al suelo. Aunque habría preferido perseguir a aquel cabronazo cobarde, Hugo se agachó enseguida para tratar de ayudarla, pero se había desmayado y, sin saber qué otra cosa hacer, cogió su chaqueta, rebuscó en los bolsillos hasta encontrar su móvil y llamó a emergencias. 

   Con los nervios y la preocupación por Fátima, el chico quiso ignorar el dolor de su brazo, por lo que, sin pensar demasiado, se puso la chaqueta para no verse la sangre. Y, en espera de una ambulancia, trató de despertar a su acompañante, pero fue en vano. 

      

   Ya en el hospital, mientras un médico atendía a la chica, Hugo llamó a Irina. No es que quisiera llamarla, prefería no tener que hacerlo, pero su coche se había quedado junto al restaurante y era mejor avisar a su hermana que a sus padres. También estaba Dylan, pensó, pero sabía que Irina se enfadaría con él si llamaba a Dylan antes que a ella en una situación así. 

    —¿Estás ocupada? 

    —Ah, no… Rebe y yo acabamos de cenar, y… ¿qué ha pasado? 

    —Ahm, nada… Estoy bien, pero… 

    —Dios, Hugo, nunca empieces así una frase —lo interrumpió. 

    —Tranquila, Irina, de verdad. Sólo necesito que vengas por mí al hospital, por favor. 

    —¿Qué ha pasado? —le hizo un gesto a Rebeca para que cogiera su bolso y la siguiera. Quería ponerse en camino cuanto antes. 

    —Te cuento luego, ¿vale? Pero tranquila, que yo estoy bien, en serio. Tengo que colgar. Conduce con cuidado. 

   Mientras Irina contaba a su novia lo poco que sabía y Rebeca se ofrecía a conducir, Hugo se vio frente a una pareja de policías a los que ya conocía, que habían sido avisados por el personal médico.  

    —Otra vez usted —comentó uno de ellos, el más joven. 

    —Yo tampoco puedo decir que me alegre de verlos —le contestó Hugo. 

    —Lo imagino, es lo que suele pasar —sus palabras eran una indirecta que el chico ignoró a propósito. 

    —Cuéntenos qué ha ocurrido —intervino el otro, tras dirigir una mirada reprobatoria a su compañero. 

   Hugo contó cómo habían herido a su acompañante, aunque, sin darse cuenta, omitió ciertos detalles de la historia. Una enfermera los interrumpió al cabo de pocos minutos, porque la paciente había despertado y rogaba por ver a su amigo. 

   Fátima se alegró al verlo entrar en la habitación. 

    —Ey, que quede claro que esta noche aún me la debes —bromeó insinuante, sin importarle la presencia de los policías y del doctor. El chico le dedicó su mejor sonrisa. 

    —Sin duda, cuando tú quieras… ¿Cómo te sientes? 

    —Bien, con un dolorcillo en la cabeza y en las manos, pero nada más —alzó las manos para mostrárselas, ya que las tenía vendadas—. ¿Tú estás bien? 

    —Sí, tranquila. 

    —Pero también estabas sangrando… 

   El médico y los policías lo cuestionaron con la mirada. Él dudó, pero acabó quitándose la chaqueta, dejando ver su brazo, ensangrentado por un lado. 

    —¡Santo cielo! —exclamó el doctor, dirigiéndose enseguida al pasillo en busca de la enfermera que acababa de salir de allí. 

   Casi tuvieron que obligar a Hugo a ir a la sala de curas. Él estaba más preocupado por la chica, ya que se sentía responsable de algún modo, que de su herida. 

    —Es un rasguño, parece más de lo que es —aseguró él, restándole importancia. Y, ciertamente, no era una herida profunda, pero convenía limpiarla. 

   En la sala de curas, aún quiso rechazar que lo atendieran, argumentando que otros pacientes lo necesitarían más que él. Pero se interrumpió a sí mismo al encontrarse con la mirada de una atractiva enfermera, con unos llamativos ojos de color claro y una sonrisa que desbordaba simpatía. Casi como si lo hubieran planeado, ambos empezaron a tontear y, de un momento a otro, se vieron intercambiando miradas cómplices.  

    No era el mejor momento para conocer a otra, pensó Hugo al acordarse de Fátima, ¡pero qué demonios! La enfermera estaba para comérsela. 

    *** 

      

    —Creo que la policía piensa que he hecho algo yo —le comentó Hugo a su madre y a su hermana a la mañana siguiente. 

    —No te preocupes por eso —le respondió Eva—, ellos hacen su trabajo y es lógico que te hayan hecho preguntas a ti. 

    —No sólo me han hecho preguntas, uno de ellos me habla como si tuviera ganas de ponerme las esposas y que yo me resista, para darme algún porrazo. 

    —Haz caso a mamá, Hugo —intervino Irina—. Sabes que hay muchos casos de parejas en las que pasan cosas… 

    —Es que ya son tres —la interrumpió él. 

    —¿Cómo que tres? —preguntaron ellas al unísono. 

    —Primero, Gara, luego Sofía y, ahora, Fátima. 

    —No vuelvas a eso. Sabes que lo de Gara no tuvo nada que ver contigo, olvida las cosas que te soltó Valeria, que le hace falta un psicólogo. Y lo de Sofía fue un accidente. 

   Él suspiró llevándose las manos a la cara por un instante. 

    —Voy al hospital, a Fátima le dan el alta ahora y le he insistido en que iría yo a buscarla. 

    

  


   
    CAPÍTULO TRECE 

      

    “Poca importancia le he dado siempre a lo que esperen los demás de mí. Pero, ¿qué espero yo de mí mismo? ¿Qué necesito? ¿Qué estoy buscando?”. 

      

      

    En el hospital, los ánimos de Hugo cambiaron notoriamente al encontrarse con la misma enfermera que lo había atendido la previa noche. 

    —¿No libras nunca? —le preguntó él con simpatía. 

    —Claro que sí, anoche fuiste el último paciente de mi turno y en un par de horas vuelvo a estar libre —su tono insinuante le causó una nueva sonrisa al chico, que se acercó a ella un poco más y le habló casi al oído. 

    —Pues te esperaré ahí fuera en un par de horas. 

   Volviendo a mirarse mutuamente, él sintió un escalofrío. Aquella mujer, con los ojos tan claros, tenía una mirada casi inquietante. 

   Así que llevó a Fátima a su casa, la ayudó a acomodarse en el sofá, en espera de unas amigas que estaban de camino, y, luego, se despidió de ella para volver al hospital, aunque se guardó este último detalle. 

   La enfermera lo hizo pasar a una habitación vacía, aun sabiendo que, si los pillaban allí, podía ser despedida. Hugo no se hizo de rogar, había comprendido que ella quería lo mismo que él y no iba a privarse de tal capricho. 

      

   Algo menos de una hora después, Hugo vio una cara conocida a la salida del hospital. Se alegró cuando su mirada se encontró con la de Sofía, y ella también. 

    —¿Qué haces por aquí y sola? —preguntó él. 

    —Lo mismo te iba a preguntar. Yo, al menos, tengo motivo —indicó su pierna. 

    —¿Y quién ha dicho que yo no pueda tenerlo? 

    —Tu camisa, que no está como suele estar, tus pelos, tu sonrisa… Vamos, que te has dado un revolcón en toda regla. ¿Alguna que trabaja aquí? 

   A él le hizo gracia conocer qué tan observadora era su amiga. 

    —¿Qué tal va tu pierna? 

    —Claro, cambia el tema… —lo regañaba con la mirada, aunque sonreía con una complicidad que sólo él podía comprender—. Mi pierna, bien, me han dicho que en unos días ya me quitan esta mierda y luego tendré que hacer rehabilitación —hizo una breve pausa—. Y no estoy sola, me ha traído mi padre, pero ha ido a buscar el coche. 

    —Pues te acompaño a esperarlo. Y… —se agachó para estar más cerca de ella y hablarle un poco más bajo— ya te ayudo yo a hacer toda la rehabilitación que quieras. 

   Ella soltó una carcajada. 

    —¡A ver si es verdad, guapo! Que me tienes abandonadita. 

    —¿Abandonada? ¡Si te escribo más mensajes que a Irina! Anda que como se entere ella… 

   La chica volvió a reírse. 

    —Hombre, por mensajes me acompañas, eso es verdad, pero no me puedes echar un cable con algunas cosillas —alzó las cejas en un gesto insinuante. 

    —¡Oh, pero qué mal amigo! —se llevó una mano a la cara por un segundo—. Te invito a cenar esta noche, así te ayudo con lo que necesites —sonrió travieso. 

    —Buen plan. Me gusta —le hizo un gesto para que se volviera a acercar y él le hizo caso—. Te esperaré desnuda. 

    *** 

      

    Pero, antes de tal encuentro, Hugo tenía otro. La policía lo había citado para hablar sobre la agresión que él y Fátima habían sufrido, así que, en cuanto Sofía se fue con su padre, él se dirigió a donde le habían indicado. 

    —La situación se está complicando —le dijo uno de los dos uniformados con los que había hablado en un par de ocasiones—. Hemos observado que suele usted estar muy… entretenido con las mujeres. 

   Hugo sonrió ligeramente. 

    —¿Eso es delito? No estoy casado, no tengo compromiso con ninguna y… 

    —No está comprendiendo —lo interrumpió el mismo que había dado inicio a la conversación—. La cuestión es que es justamente ahí donde está el problema. 

    —Ah —quedó pensativo y, segundos después, negó con la cabeza—. Sé que hay gente mala y loca en el mundo, pero hasta ese punto… me parece irreal. ¿Creen que podría ser un exnovio celoso?  

    —Un exnovio celoso, una mujer despechada, un conocido que envidie su éxito con ellas porque a él lo han rechazado… —se encogió de hombros—. Son varias posibilidades y estamos investigándolo, pero queríamos que tuviera en cuenta que puede estar siendo vigilado. 

   Permanecieron serios, mirándose el uno al otro, durante unos segundos más. Y, luego, Hugo asintió comprensivo. 

    —¿Y qué se supone que tengo que hacer, dejar de salir? 

    —No hemos dicho eso, pero convendría que fuera cauto. Usted es el nexo común entre las dos agredidas, sin contar a la del atropello, que aún no podemos confirmar que no se tratase de un accidente. Todo es posible. Por eso ha de ser precavido. 

    —Al menos, hasta aclarar esta situación —intervino el segundo policía, el más joven—. Si por lo menos no fueran desconocidas a las que ni siquiera pregunta el nombre… —su compañero lo regañó con la mirada. A Hugo le hizo gracia el reproche, pero no lo manifestó. 

    —No puedo quedarme en casa toda la vida, sin conocer a nadie, porque algún desquiciado se haya obsesionado conmigo —repuso, y suspiró—. Pero tampoco creo que pueda con mi conciencia si sigue pasando esto. 

   Tras volver a responder varias preguntas sobre su vida con las mujeres, Hugo se fue de allí. Los policías, sin embargo, continuaron hablando del tema un poco más. 

    —Con el historial de este chico, media isla es sospechosa de las agresiones y de querer incriminarlo —apuntó el más joven y, también, el más celoso—. Pero yo sigo pensando que él tiene algo que ver. 

    —Durante la primera agresión, él estaba en un restaurante —le recordó su compañero, algo cansado ya de su insistencia en culpar a Hugo—. Las cámaras lo confirmaron… Y te recuerdo que la víctima, aunque ha tardado en hablar, ha declarado que no lo vio en ningún momento de aquella noche. Eso sin mencionar que su compañía en el restaurante era justamente una amiga de la víctima… En el caso del atropello, él estaba en otra punta de la isla, comprobado por la cámara del cajero en que sacó efectivo. Con la tercera víctima… 

    —Muy conveniente que esté grabado siempre —lo interrumpió el primero. 

    —O muy afortunado. Pero en la tercera no hay grabación. Lo curioso es que tampoco tenga motivo alguno para hacer daño a las chicas con las que se acuesta, que ninguna lo ha rechazado… —apuntó irónico. 

    —Que no sepamos sus motivos y que parezca tener coartadas no lo convierte en inocente. Ni que no pudiera pagar a alguien para lo que fuera… 

    —Sin antecedentes, sin malas relaciones con ninguna de las víctimas y sin motivos para lastimarlas, ya me explicarás qué sentido tendría que pagase por algo así. 

    —¿De verdad te parece inocente? 

    —De este caso, sí. Aunque está claro que no es un inocente cualquiera —se echó a reír—. Deberías pedirle consejos para que te ayude a ligar algo, quizá así te librarías de un poquito de estrés…  

   El otro policía, ofendido por su burla, lo fulminó con la mirada. 

    —Veremos cómo te ríes cuando pille a ese cabronazo con las manos en la masa —le espetó, y se fue a pasos furiosos. 

    —Lo que te faltaba, interrumpir a una pareja en pleno acto sexual y que te demanden por pervertido —siguió burlándose, y volvió a reírse, convencido de que el más joven lo habría escuchado desde el pasillo. 

    *** 

      

   De camino a casa, Hugo no podía dejar de pensar en la conversación que acababa de mantener. Le resultaba muy difícil creer que alguna de las mujeres con las que se había acostado estuviera tan loca como para casi matar a otras. Cierto era que no conocía a la mayoría de ellas más allá de su cuerpo, sus besos y, quizá, su coche, pero ¿no era lo mismo que conocían ellas de él? ¿Acaso alguna había esperado más? Tampoco le cabía en la cabeza que algún exnovio fuera capaz de agredir a las chicas que mantenían sexo con él. ¡Es que nada tenía sentido! Pero, si la policía tenía razón, alguien estaba vigilándolo y así descubría con quién se acostaba. Sintió un escalofrío. 

   Pensó entonces en la enfermera con la que había estado un par de horas antes en una habitación del hospital. Esperaba que los policías estuvieran equivocados y que no hubiera nadie siguiendo sus pasos. No sabía ni el nombre de aquella enfermera, pero la chica no tenía culpa de estar tan buena o de que él fuera como era. 

   Suspiró. 

   Y, sin ganas de irse a casa, cambió el rumbo para ir a la pizzería en la que solía comer con sus amigos. Avisaría luego a Dylan, por si quería tomarse algo con él. Así haría tiempo hasta la hora en que iría a cenar con Sofía. 

      

    —Toma un donut, invita la casa —ofreció Alejandra a Hugo en la pizzería, Tras haberlo observado un rato y notarlo desanimado. Él aceptó y escogió uno enseguida. 

    —Cuidado, que lo mismo quiere engordarte para comerte en Navidad —bromeó Daniel al pasar por su lado. La chica intercambió una mirada con él, divertida por su comentario, y volvió a dirigirse a Hugo. 

    —Igual y tiene razón —aceptó—, pero cómetelo, no te quedes con las ganas. Un donut siempre ayuda. 

   Hugo sonrió y le dio un bocado al dulce.  

    Aunque nunca lo había dicho, sentía una mezcla de admiración y envidia por aquella pareja, por cómo se complementaban y por lo bien que parecía irles la relación, iniciada unos cuatro o cinco meses atrás. Les tenía aprecio y se alegraba por ellos, pero se preguntaba si alguna vez podría verse él igual de feliz. Era lo mismo que se le pasaba por la cabeza al observar la relación entre sus padres o la de Irina y Rebeca. 

    Negó con la cabeza, rechazando sus pensamientos, y sonrió para sí mismo. ¿Qué le estaba pasando? Él no quería una relación estable, donde estaría comprometido a verse con una sola mujer. Él quería disfrutar del sexo cuando quisiera, donde quisiera y sin tener que dar explicaciones a nadie. Ninguna mujer querría estar con él sabiendo que le gustaba tanto su libertad. Por eso era tan absurdo que alguien odiase a aquellas con las que se acostaba. Quien fuera, odiaría a media isla, pensó. 

    Alguien interrumpió sus pensamientos al sentarse junto a él y apoyarle una mano en el hombro. Se sobresaltó por un instante, pero se alegró al ver a Gara. 

    —Qué agradable sorpresa —dijo él como saludo. 

    —Lo mismo digo —también sonrió. 

    —¿Cómo estás? 

   Empezaron a hablar de ella, de cómo había estado todo aquel tiempo, desde la agresión que había sufrido. Él se mostraba interesado de verdad, se había preocupado mucho más de lo que los demás creían, pero ella había preferido mantenerlo a un margen de su vida. 

   La chica tenía muy buen aspecto, apenas se veía rastro de aquella agresión, salvo por una fina cicatriz a un lado de la cara. No obstante, sí parecía más retraída de lo que él recordaba, como si se sintiera cohibida e insegura. 

    —Me gustaría que volviésemos a quedar en alguna ocasión —confesó él más tarde. 

   Gara sonrió ligeramente y lo miró a los ojos durante apenas unos segundos. Pero apartó la mirada y negó con la cabeza. 

    —No me gusta eso de ser una flor más para cualquier abeja —murmuró—. Valeria me ha contado que estaba contigo aquella noche… 

   Él asintió comprensivo. 

    —Lo siento si eso puede haberte ofendido. Cuando la conocí, no sabía que era tu amiga. 

    —Lo sé… Ella es un poco como tú, así que… —se encogió de hombros. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A que tampoco se compromete con nadie —le explicó, volviendo a clavar sus ojos en los de él, pero, una vez más, volvió a apartar la mirada—. Sé que, al principio, estuve de acuerdo en no querer nada serio, pero he pensado mucho en ello y… no sé, creo que prefiero conocer a alguien que, si surge algo, no se vaya a ir corriendo —su tono de voz fue bromista, no era un reproche, y él volvió a asentir. 

    —Lo entiendo perfectamente. Cada quien ha de buscar lo que necesita. 

   Ahora fue ella quien asintió. 

    —Lo malo es que, en casos como el tuyo, a veces encuentras lo que necesitas y no te das cuenta. 

    

  


   
    CAPÍTULO CATORCE 

      

    “Uno intenta huir de las debilidades, hacerse más fuerte que ellas, pero… antes que volverme piedra, acabo convirtiéndome en agua”. 

      

      

   Aunque, aquella noche, Hugo disfrutó de su encuentro con Sofía, la culpabilidad volvía a controlar gran parte de sus pensamientos y, tal como le había ocurrido tras la agresión a Gara y los posteriores reproches de Valeria, empezó a sentir pocas ganas de salir, de compartir su tiempo con amigos y de la mayoría de cosas que, durante años, habían formado parte de sus rutinas.  

   Ni siquiera quiso aceptar una nueva cita con Fátima, aunque, de vez en cuando, le enviaba algún mensaje para saber cómo se encontraba. Por fortuna, no había sufrido heridas graves y todo había ocurrido tan rápido durante la agresión que la chica apenas recordaba el mal rato. 

   Seguía cumpliendo sus funciones en el taller, pero no tonteaba con las mujeres, ni las miraba apenas, incluso si ya las conocía. También prometió apuntarse a los partidos que sus amigos estaban planeando, mas no tenía intención de ir. 

   Había empezado a dudar, incluso, de sus amigos, porque ellos sí conocían todas sus andanzas con las mujeres y, según la policía, podía ser que alguno estuviera celoso. Luego se había regañado a sí mismo por tales pensamientos, nunca se había creído más ni mejor que nadie y no tenía ningún sentido desconfiar de ellos.  

   Y mientras él estaba retirado de su propia vida, observó que habían pasado ya varias semanas sin que ninguna otra mujer de las que conocía fuera agredida. La policía debía de estar en lo cierto, se dijo varias veces. 

    *** 

      

    —Eres la mujer más rara de la que me he enamorado —escuchó Hugo un día, cuando se acercaba a la cocina de sus padres. Era la voz de Rebeca, que contuvo la sonrisa, aunque eso no lo pudo ver él. A Irina le hizo gracia el comentario. 

    —¿Te has enamorado de alguna más? 

   Rebeca fingió pensárselo. 

    —¿Cuenta el personaje de Paola Rey en “Pasión de gavilanes”? —Irina negó con la cabeza—. Entonces no, ni quiero —ahora sí dejó salir su sonrisa. 

   Hugo también sonrió al escucharlas, le encantaba la relación de aquellas dos, la inocencia que destilaban ambas y la complicidad que parecían tener. Continuó sus pasos para entrar en la cocina y ellas lo saludaron jovialmente. 

    —Esta noche salimos con el grupo —le informó Irina, aun sabiendo que él no estaría a favor de tal quedada. 

    —Pásenlo bien —le respondió algo seco. 

    —Tú estás incluido… 

    —Ya te he dicho que no me apetece salir. 

    —Ya. Pero les apetece a tu hermana y a tu cuñada, y hemos pensado que, ya que a ti no te tienta beber, podrías conducir —su expresión traviesa sacó una nueva sonrisa a su hermano—. Vamos, sólo una copa, tranquilitos… 

    —Puedo llevarlas e irlas a buscar más tarde, no tengo problema —ofreció él, todavía sin mostrar interés alguno en salir. 

    —Ah, no —intervino Rebeca—, he compartido a mi novia contigo, ya somos un trío formal, no puedes escaquearte. 

   Tanto él como Irina pusieron una expresión regañada que hizo reír a Rebeca. 

    —Qué pervertidos los dos, han pensado en lo mismo… No sean tan malpensados, joer. 

    —Un trío es un trío —se quejó Hugo—, ¡lo mires por donde lo mires! 

    —Tiene razón —apoyó Irina, dirigiendo sus palabras a Rebeca. 

    —Y eso de un trío con mi hermana… Pues oye, está muy buena, no te lo niego, ¡pero es mi hermana! 

    —¡Hugo! —lo regañó Irina. 

    —En eso también tiene él razón —apuntó Rebeca divertida—. Estás muy buena, cariño. 

   Irina quiso regañarla con la mirada, sintiéndose un poco enrojecida, pero sonrió cuando Rebeca se acercó un poco más a ella para regalarle un pequeño beso. 

   Tras mucho insistir y seguir insistiendo, Hugo parecía medianamente convencido, pero continuaba dudoso. Le parecía una mala idea volver a algún local, donde, probablemente, se reencontraría con mujeres con las que se había acostado, en algunos casos, más de una vez, y sin saber si alguna de ellas estaba tan mal de la cabeza como para agredir a otras e incluso a él. También volvió a pensar en la posibilidad de que alguno de sus amigos fuera el responsable de lo ocurrido a Gara y a Fátima, pero recordó que habían estado con él durante el atropello a Sofía. Empezaba a volverse loco con tanto desconfiar de casi todo a su alrededor. Quizá el atropello no tenía que ver con las agresiones, le había dicho también la policía, pero no había nada confirmado. 

   Después de que también Dylan y Daniel apoyasen la idea de salir todos juntos, Hugo acabó aceptando. No obstante, en el local que habían escogido, no se interesó en mirar a ninguna mujer, incluso si se dio cuenta de las miradas que varias tenían sobre él. 

   Momentos de risas con los demás le hicieron sentirse mal por haber considerado que alguno podía ser tan ruin como para causar lo que estaba ocurriendo. Así que agradeció, en su interior, el poder pasar ratos tan agradables y siguió disfrutando de la compañía de los suyos. 

    También se vio rechazando, con poca sutileza, a varias chicas que se acercaron a bailar con él. Tanto a las que recordaba como a las que no. Las ignoraba deliberadamente, las dejaba bailando solas y se iba a la barra por una copa o al reservado que habían cogido sus amigos. 

    Ya era de madrugada cuando Hugo se vio acorralado por otra clienta del local, que se le pegó tanto a su cuerpo como para que él recordase que no era de piedra. No era la primera que se le acercaba así aquella noche y él se preguntó si podría ser la última. Ella, con casi más escote que vestido y unos taconazos que le permitían llegar a los labios del chico, lo besó sin darle tiempo a negarse. Hugo le correspondió durante un instante, pero se separó de ella en cuestión de segundos. 

    —Lo siento, pero me están esperando —le dijo sonriente. Y se fue sin más. 

    De vuelta en el reservado, se vio a solas con Rebeca. Dylan e Irina habían ido a por más bebidas y el resto del grupo estaba bailando por el local. 

    —¿Te sientes bien? —le cuestionó Rebeca, notándolo desanimado. 

    —Sí… —respondió inseguro, y le dedicó una sonrisa cansada—. Es todo el tema este de las agresiones, me siento vigilado y eso me agobia. Aunque, de momento, he sido fuerte contra las tentaciones —apuntó con gracia. 

    —Sí, ya he visto lo fuerte que has sido con la que te atrapó hace un momento —se burló ella. 

    —Vaaalee, casi fuerte. Algo es algo, tratándose de mí… 

    —Bueno, tómalo por el lado positivo… Ya estás haciéndote mayor y tu cuerpo necesita un respiro —bromeó ella de nuevo, sacándole una sonrisa más sincera que la anterior. 

    —Que no te escuche Irina decir que soy mayor… 

    —Uy, cierto —se miraban con cierta complicidad y él suspiró al cabo de unos segundos—. Anda, ven aquí, que tú lo que quieres es que te mimen un poco —le dijo, extendiendo los brazos. 

   Él, de nuevo con una pequeña sonrisa, se acercó a ella para recibir el abrazo. En el mismo instante regresaron Dylan e Irina, y la conversación entre los cuatro pasó a ser entre risas y bromas.  

      

   Un rato después, junto a la barra, Hugo se encontró mirando a los ojos de otra mujer a la que conocía y que también lo miraba fijamente. Quizá, durante unos minutos, ninguno se percató realmente de aquel intercambio de miradas. Pero, luego, a ambos se les escapó una pequeña sonrisa. 

   Valeria se acercó a él y, aunque dudó, le dio dos besos. Él los aceptó, pero volvió a girarse hacia la barra para evitar tenerla frente a él. Ella se situó entonces a su lado, apoyada también en la barra. 

    —Llevaba mucho tiempo sin verte —le dijo alzando la voz lo suficiente como para que la escuchase. Él asintió ligeramente. 

    —He estado ocupado. 

    —Ya… Imagino —suspiró e hizo un gesto a la camarera, que justo los miró en aquel momento. 

   La última vez que se habían visto, ella se había emborrachado tanto como para que él se preocupase y se empeñase en llevarla a casa. Ella apenas había sido consciente de tal situación. Hugo pensó en ello ahora, en lo mucho que le había costado convencer a Amanda para que lo guiase a casa de su amiga, en cómo esa chica se había quedado prendada de Dylan y en la dificultad que le había supuesto rechazar los intentos de Valeria por besarlo. Él no había querido hacer nada de lo que ella pudiera arrepentirse cuando se le pasara la borrachera y, ahora, se arrepentía a medias.  

    Ella ni siquiera se acordaba de la mitad de todo aquello, pero tampoco tenía interés en preguntar, por si hubiera hecho el ridículo. 

   Ahora, tras ser los dos atendidos en la barra, volvieron a mirarse. 

    —Pásalo bien —le dijo él, con un amago de sonrisa. Se dispuso a alejarse enseguida con su bebida y otras dos más, aunque hubiera preferido quedarse con ella, cosa que no había sentido con ninguna de las otras mujeres que se le habían acercado durante la noche. 

    —Espera, Hugo —lo agarró del brazo. Él echó un vistazo a sus amigos, que también lo miraban, atentos por si les hacía alguna señal para que lo ayudasen en algo. Valeria miró en la misma dirección y dudó—. ¿Por qué no les llevas eso y vuelves? —se mostraba seria, no insinuante, y él se lo pensó por un momento. 

   Regresó al reservado y tomó asiento sin intención de volver a acercarse a aquella loca que tanto lo había desquiciado en algunas ocasiones. Irina se interesó enseguida en saber si estaba bien, él asintió. 

    —Sólo quería saludarme —le explicó, refiriéndose a Valeria. 

    —¿Está tan borracha como la última vez? —cuestionó Dylan. Hugo negó con la cabeza—. ¿Y no ha venido con…? —quedó pensativo, con los labios apretados y una expresión casi frustrada por no recordar el nombre de la amiga de Valeria. 

    —¿Amanda? 

    —¡Eso! —suspiró aliviado y esperó la respuesta. 

    —Me ha parecido verla al otro lado de la barra —le informó, mostrando una pequeña sonrisa. 

    —Pues, si nadie me necesita por aquí… —alternó su mirada entre sus amigos, en espera de alguna otra respuesta. 

    —Vete ya —lo animó Irina. Él se levantó de un brinco y desapareció enseguida, a los demás les hizo gracia. 

    —Creo que quiere hablar conmigo —añadió luego Hugo, al quedar a solas con su hermana y su cuñada. No dijo nada más porque entraron Pablo, Vicky y Samuel al reservado. 

    —¡Estoy agotada! —comentó Vicky, dejándose caer junto a su mejor amiga. 

    —Normal, no has parado de bailar en toda la noche —repuso Irina—, no sé de dónde sacas tanta energía… 

    —Nosotros somos así, somos de sangre muy viva —intervino Samuel con gracia—, ¿otra copa? —su novia y Pablo asintieron, los demás ya tenían. 

    —Pues yo no he bailado mucho —apuntó Pablo—, de lo que estoy cansado es de las locas, de las borrachas y de sus novios. 

   Algunos rieron con sus palabras. 

    —Peor sería que estuvieran locas y borrachas al mismo tiempo, y con el novio al lado. 

    —También me las he encontrado, no te creas… Tengo una puntería excelente. A ver si algún día apunto a algo como eso —añadió indicando a Alejandra y Daniel, que bailaban y reían juntos. 

   Cuando Samuel regresó y se unió a la animada charla del grupo, Hugo, que no dejaba de pensar en Valeria, se decidió a levantarse y salir del reservado. Sólo Irina y Rebeca se percataron de ello.  

   No obstante, Valeria no estaba donde él la había dejado ni donde la había visto antes de eso. Echó un vistazo alrededor, encontrando a Dylan con Amanda a un lado, pero ni rastro de la mujer a la que quería ver. Se encogió de hombros sin apenas darse cuenta y se fue al baño. Justo cuando se disponía a entrar, alguien lo empujó por detrás y cerró la puerta enseguida. Él se viró con una inquietante sensación de nervios, pero suspiró al verse frente a Valeria. 

   La intención de la chica había sido hablar con él a solas, sin darle tiempo a que pudiera negarse, pero, ahora que lo tenía de nuevo tan cerca y sin nadie alrededor, se lanzó a besarlo con ansias. Y él, que, aunque se lo negase, lo había deseado tanto como ella, la recibió mejor de lo que ella habría esperado. 

   No es que el baño fuese amplio, pero poco espacio necesitaban si podían unir sus cuerpos y satisfacerse el uno al otro. Poco lugar tenía también la razón cuando eran sus deseos los que controlaban la situación. 

   Tras terminar aquel placentero encuentro, Valeria lo miró desafiante. Él intuyó que se le avecinaba una nueva lluvia de palabras propias de su faceta desquiciante y suspiró en espera de ello. 

    —Mañana, en el mismo restaurante de la última vez y a la misma hora —le dijo ella, sorprendiéndolo—. Intentaré ser más puntual esta vez… 

   No esperó respuesta, tal vez por miedo a ser rechazada o, quizá, porque estaba segura de que él querría acudir a verla de nuevo. Fuera como fuese, salió del baño al instante, dejándolo a él un tanto confuso. 

    

  


   
    CAPÍTULO QUINCE 

      

    “Y puede que el amor no sea lo mío, lo admito, se me dan mejor los ratitos sin compromisos. Pero que me caiga un 4x4 encima si lo de esas dos no me deja indeciso”.
  

      

   A la tarde siguiente, en la pizzería de siempre, algunos del mismo grupo compartían un rato de charlas. Habían hablado sobre la noche previa, habían acordado que pronto volverían a jugar un partido de baloncesto y, ahora, hablaban sobre el tema que tanto preocupaba a Hugo. 

    —Pues yo creo que Valeria tiene algo que ver en todo esto —comentó Dylan, sin saber lo ocurrido entre Hugo y aquella mujer la noche anterior—, ya sabemos qué carácter tiene… 

    —¿De verdad la crees capaz? —dudó Pablo—. Es una loca inalcanzable, pero de ahí a ser psicópata… 

   Dylan se echó a reír. 

    —De loca no la sacaremos en la vida, eso seguro —apuntó—. Pero lo de inalcanzable me da que era simple apariencia. 

    —Inalcanzable para ustedes —bromeó Rebeca—, pero no para Hugo. 

   El aludido sonrió. 

    —No olviden que ella estaba conmigo cuando pasó lo de Gara. Y será una loca desquiciante, pero no haría daño a su amiga. 

    —En eso estoy de acuerdo —intervino Irina—, es desquiciante a más no poder. 

    —Supongo que lo dices con conocimiento de causa —le dijo Rebeca, de nuevo bromista. 

    —Tú bien sabes por qué lo digo —le contestó divertida.  

    Los chicos las cuestionaron con la mirada y ellas dejaron salir una breve risa. 

    —Va, cuéntalo, cariño… 

   Irina dirigió su mirada a Hugo, dudando. Se mordió el labio inferior por un momento y carraspeó antes de retomar la palabra. 

    —Un día me pilló aquí y me empezó a decir… cosas. 

    —Se metió hasta con su pelo, por no planchárselo —intervino Rebeca—. De haberse tratado de alguien con menos autoestima, la habría dejado hecha polvo. 

    —¿Eso cuándo fue? —cuestionó Hugo con seriedad. 

    —Poco después de lo de Gara, ya viste que no le sentó muy bien verme contigo en el hospital. 

    —¿Pero qué cosas te dijo? —se interesó Dylan. 

    —Tonterías… Que me apartase de Hugo, que era evidente que sólo me estaba usando para darle celos a ella. Algo en lo que acertó, todo sea dicho. Y que estaba claro que yo era muy poco para él, que no se iba a fijar en mí teniéndola a ella en el punto de mira. 

    —Anda que no se fijaría si no fuese su hermana —repuso Rebeca. Hugo sonrió, le hacía gracia la indignación de su cuñada—. Ya me gustaría a mí soltarle un par de cositas, de haber sabido antes lo que había dicho… 

    —Ya te dije que no hace falta decirle nada. Ella misma se ridiculizó. Ya le viste la cara cuando vio que eras mi novia y Hugo mi hermano. 

    —Ah, se lo dijiste… —la voz de Hugo parecía interrogante, e intercambió una mirada con su mejor amigo, recordando los delirios de Valeria la noche en que ellos la habían llevado a su casa, estando borracha. 

    —Más o menos. Estaba escuchando sus insultos y pensando en lo injusto que era tener que callarme, pero llegó Rebeca y ni lo pensé. La besé y le presenté a Valeria. 

    —Sí, me dijo algo como “esta es Valeria, una amiguita de mi hermano” —añadió Rebeca con cierto tono de retintín—. Y no crean que fue un beso fugaz, no. Fue uno que tenía que dejarle claro lo que había… Si hubieran visto la cara que puso… 

   Dylan y Pablo estallaron en carcajadas. 

    —Mira que, cuando te pones de mala leche, te das tus puntazos —le dijo Hugo a su hermana, también divertido por todo aquello—. Siento que te haya dicho esas cosas. 

   Irina se encogió de hombros, no le daba importancia a las palabras de Valeria, aunque debía reconocer que, en algún momento, sí que le habían molestado. 

    —Pues más razón para creer que Valeria sea capaz de todo lo demás —concluyó Dylan luego. 

    —No lo creo —repuso Irina—. Es una mujer insegura, que va por la vida machacando antes de que la machaquen… Quizá muy atrevida para algunas cosas, pero estoy de acuerdo con Pablo, no la creo una psicópata. 

    —Además, está muy buena —añadió Pablo—, sería una pena que la metiesen en la cárcel y… —señaló a Hugo— que este hombre se quedase sin ese tira y afloja que tiene con ella. 

    —No tengo ningún tira y afloja. Es una loca, sólo eso. 

    —Una loca que te gusta más de lo que quieres admitir —repuso Dylan—. Y no me vengas con historias, que nos conocemos —le apuntó con un dedo índice, a modo de advertencia, con una seriedad inusual en él—. Una vez me dijiste que llega un momento en la vida en que una mujer te hace pensar y no sólo sentir… y que ahí es donde hay que valorar opciones —hizo una pausa—. Creo que has disfrutado mucho durante quince años, desde que saliste al mercado —simuló comillas con sus dedos al decir aquella última palabra—, pero también creo que ya va siendo hora de que sientes cabeza y salgas del mercado. Que nos quitas muchas oportunidades a los demás —concluyó con gracia. 

    —Por primera vez en la vida, estoy de acuerdo con Dylan —apoyó Irina, y miró al aludido—, pero que no se te suba a la cabeza. 

   Dylan sonrió divertido. 

    —En otra vida, tú y yo somos amantes que estamos muy de acuerdo, que no se te olvide —le respondió él, y le guiñó un ojo, haciéndole una expresión seductora. 

    —¡Oye! —intervino Rebeca—. ¡Deja de coquetear con mi chica! —lo regañó con gracia, y le tiró un maní a la cara. Él tuvo tan buenos reflejos que abrió la boca y se lo comió al vuelo. 

    —Gracias, preciosa —le dijo con una gran sonrisa, haciendo reír a los demás. 

    *** 

      

   Más tarde, en casa, Hugo intentaba decidir si quería o no quería asistir a la cita que le había propuesto Valeria. Si su amigo tenía razón y aquella mujer tenía algo que ver con las agresiones, sería un palo enorme, pero, a decir verdad, ni la creía capaz ni quería creerla capaz de tanta maldad. 

   Sin poder decidirse, optó por ir a hablar con su hermana. Ella tardó un poco en abrir la puerta, estaba con Rebeca, pero le dio paso enseguida. 

    —Necesito hablarte de algo —le dijo inseguro. Rebeca e Irina se miraron sin saber bien qué responder—. Perdón, no quería interrumpir nada… 

    —No interrumpes —mintió Rebeca, y se dirigió a su novia—. Nos vemos mañana. 

   Se acercó a besarla e Irina se disculpó en un susurro. 

    —Avísame cuando llegues a tu casa —añadió, Rebeca asintió y sonrió antes de salir y cerrar la puerta. 

   Una vez a solas, Irina indicó el sofá, pero Hugo prefirió quedarse de pie. 

    —Anoche, Valeria me pidió vernos hoy, en el restaurante al que fuimos la otra vez. 

    —¿En serio? ¿Y vas a ir? 

    —No sé qué hacer, por eso estoy aquí. Esta tía me tiene un tanto desequilibrado. Me dio la sensación de que quería hablar de algo, pero… —dudó—. Es que… —volvió a dudar—. Anoche parecía querer hablar, pero, cuando nos vimos a solas, hablar fue lo único que no hicimos. 

    —¡Hugo! —aunque quiso contener la risa, no pudo. Le parecía increíble que su hermano tuviera tanta facilidad para el sexo. Aquella pequeña risa logró que él se sintiera ligeramente menos tenso. 

    —Ya, ya lo sé. Estoy tan loco como ella. 

    —Yo no lo habría definido mejor —hizo una pausa—. ¿Sientes algo por ella, Hugo? 

   Él la miró a los ojos, serio, indeciso. 

    —Para serte sincero, no lo sé —suspiró y se acercó al sofá para dejarse caer en él. La chica se sentó a su lado—. Está tremendamente buena y te juro que muy pocas saben dejarme tan satisfecho como ella, es como si me leyera el pensamiento y fuera haciendo justo lo que yo voy deseando… Es un poco lo que me pasa con Sofía, pero lo de Sofía es porque ya nos conocemos y sabemos lo que sí y lo que no… 

    —O sea, que te gusta, ¿pero…? 

    —Pero está loca, ya lo sabes. De repente me quiere cerca, de repente me manda a la mierda… En realidad, sí que es inalcanzable. No alcanzo a entenderla. 

    —¿Sabes que cuando Rebeca estaba quedando contigo, pensaba que yo era inalcanzable, así como se supone que lo es Valeria para ti? —él la miró con una expresión risueña—. En serio, me lo contó al poco de empezar conmigo. 

    —Pero tú siempre la has tratado bien. 

    —Ya, pero ella pensaba que a mí no podría gustarme alguien como ella, que, incluso si pudieran gustarme las mujeres, no me fijaría en ella. 

    —No creí que Rebe fuera tan tonta —bromeó él. 

    —No lo es —repuso ella enseguida, con seriedad—. Lo que pasa es que, cuando hay sentimientos de por medio, los pensamientos se lían tanto que podemos acabar creyendo tonterías. 

    —¿Crees que es una tontería pensar que Valeria es difícil de entender? 

    —No, sí que es difícil de entender. La tontería es que no te des cuenta de que esas dudas que te asaltan a ti pueden ser las mismas que le asaltan a ella. Tú vienes y lo hablas conmigo, pero ella, quizá, no sabe con quién hablarlo o prefiere no hablarlo con nadie porque no quiere aceptar lo que siente. 

    —Pero yo no sé lo que siento —aclaró él—, es sólo que no sé qué hacer con ella. 

    —Algo sientes, está claro cuando, por primera vez, me pides consejo a mí sobre si acudir o no acudir a una cita… 

   Él sonrió. 

    —Tienes razón —la besó en la mejilla y le puso una mano sobre la de ella—. Y, ahora, dime… ¿qué tienes últimamente? Siento que sí he interrumpido algo entre Rebe y tú. 

   Ella cogió aire, lo soltó y jugueteó con la uña de su pulgar en sus dientes, sintiéndose tentada, por un momento, a mordérsela. 

    —Vale, quiero hablarte de algo, pero… prohibidísimo reírte, burlarte y/o contarlo a alguien. 

    —Oh, si es tan serio, quizá sería mejor que lo hables con tus amigas —bromeó él. 

    —Lo he intentado, pero no… —dudó, no sabía cómo terminar la frase. 

    —¿Y con Rebe? 

    —Es sobre Rebe. 

    —Lógicamente —apuntó él, ¿de qué más podía ser si él mismo había sacado el tema al recordar que ya eran varias las veces que sentía que las había interrumpido?—. ¿Qué le pasa? ¿Ya te has cansado de ella y necesitas que la espante? —su tono bromista calmó un poco la tensión de Irina, que quiso sonreír, aunque quedó en un amago. 

    —No, tonto, al contrario… Quiero… Quiero ir más allá con ella. 

   Se miraban el uno al otro, Irina, sintiendo que la cara le ardía de vergüenza, Hugo, tratando de comprender cuál era el tema del que estaban hablando. Le costó casi un minuto, eterno para ella, creer comprenderla. 

    —¿Aún no te has acostado con ella? O sea, en plan… —lejos de reírse, estaba más que sorprendido. Ella negó con la cabeza y apartó la mirada—. Vale, llámame simio, si quieres, pero… ¿cómo saben que les gusta algo que no han probado? 

    —¿Crees que soy virgen? —su seriedad sacó media sonrisa al chico. 

    —Sé que no lo eres, al menos, con hombres. Me refería a… —negó con la cabeza, desechando alguna idea—. ¿Cuál es exactamente el problema? 

    —C’est pas un problème[12] —él la cuestionó con la mirada. Había entendido la frase, ya era típico de ella soltar algunas cosas en francés, como hacía su abuela materna; mas no comprendía en qué podía ayudarla él—. Las dos estamos deseando llegar a ello, pero ninguna saca el tema y, en cierto modo, creo que nos cohíbe ser la primera en dar el paso… Hemos estado a punto varias veces, sí que has interrumpido… Aunque no eres el único, siempre hay algo y luego no… no sé, no lo hemos retomado. 

    —Entiendo —meditó un momento—. No, en realidad no entiendo por qué me cuentas esto a mí. Tus amigas podrían ayudarte mejor. ¿No lo has hablado con Ale? Yo creo que… 

    —Mis amigas nunca han estado con otra mujer —lo interrumpió sin titubear. 

    —Ah, ¡por eso! —hizo una pausa, reflexivo, y sonrió antes de continuar—. Lo que quieres es que el guaperas ligón de tu hermano te ayude a seducirla. 

    —Algo así, supongo —de nuevo, sintió la cara ardiendo. 

    —Voy a quitarme méritos por una vez, pero sólo porque la ocasión lo merece —ella lo cuestionó con la mirada—. Intenté seducir a Rebeca y se enamoró de ti —se interrumpió a sí mismo—. Eh, quizá si intento llevármela a la cama, te lleve ella a ti. 

    —Oh, Hugo, seriedad, por favor. 

   A él, la escena le resultaba divertida. 

    —Ahora entiendo por qué dice Rebe que eres tierna, es que lo eres. Mira qué linda se ve mi hermanita enamorada… —quiso hacerle una caricia en la barbilla, ella le apartó la mano. 

    —Prohibidísimo burlarte —le recordó, aunque, al instante, sus labios hicieron amago de sonreír. 

    —D’accord, d’accord. Pas de stress[13] —pronunció él, queriendo imitarla un poco. A ella le hizo gracia—. Lo que iba diciendo… La conquistaste cuando yo apenas pude sacarle un par de sonrisas. Me encantaría poder ayudarte, pero creo que eres totalmente capaz de llevártela a la cama por ti misma. 

    —No quiero solamente llevármela a la cama —repuso ella—, lo que quiero es… —se obligó a callarse y negó con la cabeza. 

    —Lo sé. Para ti no es sólo sexo y estoy seguro de que tampoco lo será para ella. Sé que lo que temes es no estar a la altura, siempre te has exigido mucho a ti misma en todos los aspectos, bueno, a ti y a los demás —puntualizó burlón, ella quiso regañarlo, pero él prosiguió—. No deberías preocuparte tanto. Deja que la situación te lleve, deja que las cosas surjan y, si no surgen o si alguien las interrumpe, haz que surjan, ignora al resto del mundo y disfruta de ello sin pensar en si lo estás haciendo bien o mal. Siempre has tenido mucha seguridad en ti misma, siempre has sido muy decidida… Me sorprende que dudes tanto en esto. 

    —No es tanto dudar, es… no sé. Es que Rebe es distinta, es más insegura e indecisa, y no quiero que se sienta obligada a nada… Aunque creo que ella también quiere, pero… 

    —Pero nada, sí que quiere, estoy segurísimo. 

   Irina permaneció en silencio unos segundos, reflexionando con más indecisión de la que recordaba haber sentido nunca. Luego, suspiró. 

    —Esto es ridículo. ¿Cómo se me ocurre pedirle a mi hermano un consejo de amor? 

   Él dejó salir su risa, ya levantándose para irse a su piso a prepararse. Había decidido ir a la cita con Valeria. Pero, antes de salir, volvió a girarse hacia su hermana, que se había quedado reflexionando. 

    —¿Sabes? —ella levantó la mirada hacia él—. Por personas como tú, por relaciones como la que tienes tú con Rebe… —sonrió—, por eso acaba un loco como yo creyéndose los cuentos de hadas. 

   Ahora fue ella quien sonrió, aunque fue algo leve. 

    

  


   
    CAPÍTULO DIECISÉIS 

      

    “Si la libertad y el placer se nos dan mejor que el compromiso, ¿qué derecho tienen los demás a juzgar si hacemos bien o mal?”. 

      

      

   Para sorpresa de Hugo, Valeria ya había llegado al restaurante cuando él aparcó el coche. No había entrado, tal vez porque dudaba de si él la dejaría plantada, pero allí estaba, cerca de la entrada, mirando su móvil con cara de aburrimiento. 

   La observó durante unos minutos. Le gustaba que fuera tan coqueta, que se arreglase de manera tan impresionante para encontrarse con él. Y, sin duda, disfrutaba viéndola con aquel vestido que remarcaba tan bien su cuerpo. Suspiró. 

    —Sé fuerte, amigo —se dijo a sí mismo en un murmullo. Y comenzó sus pasos hacia ella, que, como si hubiera escuchado su nombre, alzó la vista hacia él cuando aún los separaban varios metros. 

    —Vaya, has venido —apuntó ella al tenerlo ya a un paso. Parecía sorprendida de verdad. 

    —No me gusta dejar colgada a una mujer tan impresionante —respondió mirándola a los ojos y regalándole una bonita flor—. Me podías dejar plantado tú a mí, pero valía la pena correr el riesgo por poder ver… —apartó la mirada e indicó a su alrededor— estas vistas. 

   Ella sonrió. Un halago, una flor y una broma antes del saludo, se dijo, la noche no empezaba mal. Le hizo un gesto con la cabeza, para entrar, y él la siguió de cerca. 

   Tras pedir la que sería su cena, intercambiaron opiniones sobre aquel local. Era acogedor, tranquilo y con un toque elegante. A ella le había gustado la primera vez y, ahora, estaba interesada en saber cómo había llegado Hugo a él. 

    —Me gusta explorar lugares de vez en cuando, eso incluye restaurantes. Suelo hacerlo con mi hermana o con mis amigos y, si me gustan la comida y el servicio, me llevo alguna tarjeta para volver. 

   Ella asintió comprensiva. 

    —Compartes mucho con tu… hermana, ¿no? —le costó mencionarla. Él sonrió. 

    —Eso dicen —se encogió de hombros—, somos mellizos y nos llevamos bien desde siempre, así que…  

    —¿Mellizos? Vaya, no lo habría imaginado… ¿Los mellizos no deberían parecerse más?  

    —Creo que eso es cosa de gemelos. 

   Quedaron callados por un momento, mirándose el uno al otro. Una camarera fue quien interrumpió el silencio, al llevarles las bebidas. 

    —Supongo que te contó que… no fui muy agradable con ella —consiguió decir la chica cuando quedaron de nuevo a solas. 

    —No me lo contó cuando debía, pero sí —ella lo cuestionó con la mirada—. Me lo contó esta tarde —Valeria pareció sorprendida—. Tienes suerte de que sea una persona muy justa y muy correcta… Irina, si quisiera, podría dejarte por los suelos dándote en tu punto débil, porque es tan inteligente como para descubrirlo con poco que observe. Pero ha preferido ser benévola contigo. 

    —Lo siento —murmuró arrastrando las palabras, y suspiró—. Siento haberle dicho las cosas que le dije. No se me ocurrió, ni por un momento, que pudiera ser tu hermana. 

    —¿Y si no lo fuera? 

    —Ya, ya sé que no tengo ningún derecho a hablarle así a ninguna amiga tuya, pero, de haber sabido antes que se trataba de tu hermana, no habría sido tan… —buscaba la palabra correcta. 

    —¿Tan idiota? 

   Ella lo miró con cierta rabia, no porque la llamase idiota, sino porque había acertado. Se sentía estúpida porque no había sabido adivinar lo que significaba Irina para Hugo y porque no había sido capaz de controlar sus celos por un hombre que, a decir verdad, no era nada suyo. 

   Dejando el tema por zanjado y asegurándole que no le guardaría rencor mientras no volviese a tratar mal a su hermana, Hugo se interesó en saber qué le había contado ella a Gara. 

    —Le dije que era imposible que tú le hubieras hecho nada aquella noche, pero ella estaba tan confusa que no conseguía sacar nada en claro. Llegó un momento en que me desmoroné y acabé confesándole que yo estaba contigo mientras la agredían. 

   Él asintió. 

    —Hablé con ella hace algunas semanas. Me sorprendió que lo supiera, pero no puedo decir que lo lamente. 

   Ya con la cena ante ellos, la conversación se vio interrumpida durante unos segundos, mientras empezaban a degustar la comida. Fue Valeria quien retomó la palabra. 

    —También le conté que nos habíamos acostado… A Gara, digo. Lo tomó mejor de lo que yo esperaba. 

    —No recuerdo haberme acostado contigo —apuntó él con simpatía, y se acercó un poco más a ella—. Que hayamos disfrutado juntos, sí, pero no acostados —concluyó en voz más baja, como si le contase un secreto. 

   Sin poder evitarlo, la chica se echó a reír. 

   Por primera vez, fueron capaces de mantener una charla sin tensiones, sin indirectas ofensivas y sin ataques entre ellos. Ciertamente, a ambos les agradaba la compañía del otro, se caían bien y, aunque no buscasen lo mismo en la vida, tal vez tenían más en común de lo que habían imaginado. 

   Valeria no era muy distinta a Hugo en cuestiones de amores. Había tenido parejas formales, pero llevaba algún tiempo sin tener ni querer nada serio. Después de varias decepciones, había acabado optando por disfrutar de ciertos placeres sin intentar ir más allá con ningún hombre. Y no se arrepentía, lo había pasado bien con algunos y no tan bien con otros; ahora, todos eran recuerdos de experiencias vividas. Así de simple, pensaba ella. 

    Hablar de aquel tema les resultó a ambos más fácil de lo que jamás les había resultado con nadie, ni siquiera con sus amigos. Hugo, tan siquiera, tenía amigos que también ligaban con unas y con otras sin buscar nada formal, pero incluso Dylan se tomaba más en serio sus líos de una noche, que, en muchas ocasiones, pasaban a ser de varias noches. Valeria, por su parte, no había tenido, todavía, una amiga que pudiera comprender de verdad sus preferencias sobre disfrutar con varios hombres sin pretender nada formal con ninguno de ellos.  

    —Aceptan que, de vez en cuando, me venga bien un escarceo. Pero consideran que está mal irme con uno distinto cada vez que salgo —se encogió de hombros. 

    —A mí también me parece mal —bromeó él fingiéndose serio—, sobre todo si no soy uno de esos de vez en cuando. 

   Ella sonrió. 

    —No lo eres cuando no quieres —de nuevo, un intercambio de miradas, hasta que ella apartó la suya, sintiéndose algo nerviosa—. De todos modos, hablaba de la opinión de mis amigas, de lo que piensan de mí por ser tan libre y dejarme llevar. 

    —Te entiendo, mis colegas se burlan a veces por eso mismo…  

    —Ya llegará alguien que nos haga cambiar de idea —apuntó ella. Había querido sonar graciosa, pero pareció seria. Quizá ya había llegado alguien que la hiciera cambiar de idea… y odiaba no ser capaz de provocar lo mismo en él.  

    Hugo sonrió ligeramente, mientras intercambiaban una nueva mirada. 

    

  


   
    CAPÍTULO DIECISIETE 

      

    “Hay momentos inesperados que pueden estropear los planes de toda una noche, de toda una vida. Hay otros momentos inesperados… que te pueden sacar mil sonrisas”. 

      

      

   Volvía a ser lunes cuando Rebeca acabó su turno de trabajo pensando en la cita que tenía con Irina. Habían quedado en casa de esta última, cenarían a solas y, quizá, verían alguna película. Rebeca, aunque no lo había dicho, intuía que Irina tenía preparada su propia escena de película, o quizá era lo que deseaba. 

   Le envió un mensaje para que supiera que ya había salido del hotel y subió al coche. Justo al ponerlo en marcha, recibió la respuesta de su novia y miró el móvil antes de quitar el freno. 

    —“Recuerda venir directamente, te duchas aquí, si quieres” —le pidió. Rebeca sonrió, pero no le contestó más. 

   Apenas unos diez minutos más tarde, ante un semáforo en rojo, la chica detuvo su coche. Le parecía detestable que los semáforos se pusieran en rojo aun cuando no había tráfico, apenas se veían otros vehículos en la carretera, observó. Y sonrió sin pretenderlo, dándose cuenta de la impaciencia que sentía por llegar cuanto antes a casa de Irina. 

   Unos segundos después, otro coche, que avanzaba a toda velocidad, se estampó contra la parte trasera del suyo. 

   El aire empezó a escasearle, las lágrimas empezaron a huir de sus ojos y sus manos se agarraban al volante con tanta fuerza que casi dejó de sentirlas. Los ruidos a su alrededor parecían confusos y vio el brillo intermitente de una luz anaranjada; a un lado, otro vehículo había puesto los indicadores. 

   Alguien llamó a emergencias enseguida. Ella, además, consiguió llamar a Irina, casi más preocupada por llegar tarde a su cita que por la situación que estaba viviendo y de la que no terminaba de ser consciente. Gracias a Dios, estaba bien. 

    *** 

      

   Irina y Hugo acudieron al lugar del accidente para asegurarse de que Rebeca estaba tan bien como había asegurado una vez calmado su ataque de ansiedad. Después, siguieron a la ambulancia hasta el centro médico en que harían pruebas a las personas accidentadas. 

    —Siento que nuestros planes se hayan estropeado —le susurró Rebeca a Irina en la sala de espera, sin poder mirarla a la cara, porque el collarín la obligaba a mirar al frente—. Estaba deseando verte, pero no en una clínica. 

    —No digas eso, ma belle, no es culpa tuya… Y los momentos contigo valen oro sean donde sean —Rebeca sonrió ligeramente, aunque aún sentía ganas de llorar por la tensión acumulada. Irina se percató y la tomó de la mano, acariciándola con suavidad, para calmarla un poco. 

    —Sentí tanto miedo… —tomó aire profundamente y lo soltó tan despacio como pudo, conteniendo la mayoría de sus lágrimas. 

    —Imagino, pero, dentro de lo malo que es pasar por un accidente de tráfico, estás bien. Y eso es lo más importante —ahora, se puso de cuclillas frente a ella, para poder mirarla a los ojos—. Estoy contigo, ma belle… 

   Tras una conversación con el médico y unas radiografías, Rebeca, con collarín puesto, salió del centro de la mano de Irina. Hugo sonrió al verlas acercarse y le abrió la puerta de su coche a la accidentada, para facilitarle la entrada. 

    —Oye, qué bien sienta esto de tener a unos mellizos cuidándome —bromeó la chica, queriendo ocultar lo nerviosa que se sentía con volver a subirse a un coche. 

    —Es lo que tienen los tríos —le respondió Hugo también bromista—, no son sólo para lo sexual… 

   Irina, aunque se mostraba más seria, sonrió con ambos. 

   El chico condujo hasta la casa de Rebeca, donde Vicky esperaba más que ansiosa tras la llamada de Irina, que le había contado lo sucedido. 

    —Yo me voy ya —anunció Hugo al cabo de un rato, y miró a su hermana, sin saber si ella se iría o no con él. Ella dudó. 

    —Te puedes ir tranquila, ma belle —le dijo Rebeca—, mañana tienes clase y necesitas descansar. 

   Irina se levantó, pero no parecía convencida. No quería separarse de su chica en aquel momento. 

    —Quédate aquí a dormir —le sugirió Hugo al notarla indecisa—. Mañana paso a buscarte y te llevo al curro. Papá lo entenderá si llego un poco tarde al taller. 

    —Con taxista particular y todo —bromeó Vicky—. Luego te puedo pasar a recoger yo por la tarde y te llevo a coger tu coche, si te parece. 

   Agradecida, Irina decidió quedarse a dormir con su novia. Ya llevaban tiempo sin poder dormir juntas, así que estaba deseándolo, incluso sabiendo que no podría llevar a cabo los planes pensados para aquella noche. Tras una tierna sonrisa, besó a Rebeca. 

    —Cuidadito con lo que hacen —bromeó Hugo antes de irse—, no vaya a ser que le dé un algo en el cuello… 

    —¡Hugo! —la voz de Irina fue de regaño. 

    —Cierto —apoyó Vicky al chico—, no me hagan levantar en mitad de la noche a llamarles la atención. 

    —¡Vicky! —pronunció Rebeca, queriendo regañarla, pero sonriendo sin poder evitarlo. 

    *** 

      

    —“¿Aún despierto?” —ver el nombre de Valeria en un whatsapp reciente sacó una pequeña sonrisa a Hugo. 

    —“Ya ves… Noche movidita y acabo de llegar a casa”. 

    —“Desde luego que no pierdes el tiempo” —él volvió a sonreír, le gustaba hacer que alguna chica sintiera celos por él y sabía que con ella lo conseguía casi siempre. 

    —“¿Y cómo has sabido que estaba despierto?”. 

    —“Te he visto en línea” —tan pronto lo envió, se arrepintió, pero ya aparecía como leído y sonrió comprendiendo que Hugo seguía con su conversación abierta. 

    —“¿Me vigilas?” —añadió un icono sorprendido. 

    —“Nooo —dudó sin saber qué decir—. Tu conversación se abrió por error” —un icono con la lengua afuera finalizaba el mensaje. 

   Él se echó a reír, pero tardó en volver a escribirle. Mientras observaba su foto de perfil, dudaba en contarle la verdadera razón por la que estaba despierto tan tarde, siendo lunes. O martes, teniendo en cuenta la hora. 

    —“Vale, ya te has quedado dormido —le escribió ella al cabo de un rato—. En mensajes no puedo ser igual de entretenida que en persona, está claro” —añadió el icono de una mujer con las manos alzadas en lo que ella interpretaba como un encogimiento de hombros. 

   Ahora, Hugo respondió enseguida con iconos riendo. Y continuó escribiendo. 

    —“La chica de mi hermana ha tenido un accidente con el coche… He llevado a Irina a verla, por eso acabo de llegar”. 

    —“¡No jodas! ¿Pero está bien?”. 

    —“¿Te interesa de verdad o sólo quieres mantenerme aquí despierto?”. 

    —“Me interesas tú, idiota” —una vez más, se arrepintió de no pensar antes de enviar sus mensajes. Él volvió a sonreír, aunque ella no pudiera verlo. 

    —“Mi cuñada está bien, gracias… Le dio un ataque de ansiedad, tiene que usar collarín unos días y, probablemente, necesitará rehabilitación, pero no fue tan grave como podía haber sido… Eso sí, el coche, fatal”. 

   Valeria lamentó sinceramente lo ocurrido. Si bien no había sido muy agradable con Irina, no les deseaba mal ni a ella ni a su novia. En realidad, no le deseaba nada malo a nadie del entorno de Hugo, porque eso significaría que, de alguna manera, él podía verse afectado. Suspiró sin sentirse capaz de decirle a él todo lo que pensaba y empezó a aceptar que aquel chico había conseguido calarle bien hondo.  

      

   Aunque aquella conversación escrita, que abarcó diferentes temas sin ahondar demasiado en nada, se alargó más de lo que ninguno de los dos contaría a nadie, al día siguiente, Hugo prefirió quedar con Sofía y no con Valeria, que le había insinuado querer verlo de nuevo. 

   Tal vez por la amenaza caída sobre sus ligues o porque ya se había divertido suficiente, Hugo había empezado a sentir que su vida con las mujeres era una rutina. No lo admitiría con facilidad, pero ya comenzaba a desear encontrar a una mujer con la que compartir momentos como los que veía, a veces, entre Irina y Rebeca. Quería sentir la preocupación de alguien por él así como la había visto en su hermana a raíz del accidente de la otra chica. Quería saber qué se sentía con aquella complicidad que había visto siempre en sus padres, que parecían hablarse con la mirada. Y quería que alguien se alegrara realmente de verlo aparecer, tal como observaba en algunos de sus amigos al ver a sus parejas.  

    —La falta de sexo te está nublando el juicio —se dijo a sí mismo al pensar por enésima vez en todo aquello, y negó con la cabeza, rechazando tales ideas. 

    

  


   
    CAPÍTULO DIECIOCHO 

      

    “«Piensa mal y acertarás», se dice muchas veces… ¿De verdad funciona esa regla del universo?”. 

      

      

   Poco menos de dos semanas después del accidente, Irina se atrevió a hacer algo que llevaba días pensando. No lo había comentado con nadie porque sentía que, tal vez, sus ideas eran un poco absurdas, pero necesitaba asegurarse. 

   Así que, un día como cualquier otro, cuando salió de la escuela en la que trabajaba, se acercó a la comisaría en la que debían estar los policías que habían hecho preguntas a Hugo tras las agresiones a Gara y a Fátima. Ella no los conocía, pero recordaba el nombre que le había dicho su hermano en un par de ocasiones. Y, tras presentarse, el uniformado le concedió un momento. 

    —Quizá sea una tontería —empezó ella una vez se encontraron a solas—, pero prefiero comentárselo y que me diga usted si de verdad es tan absurdo… No lo he hablado con nadie más —él asintió, animándola a continuar—. A ver, mi novia ha tenido un accidente de tráfico… 

   Él abrió más los ojos, sorprendido. 

    —Vaya, lo siento. Espero que se encuentre bien. 

    —Sí, gracias —tragó saliva y carraspeó—. Lo que pasa es que, esa noche, al accidentarse, me llamó… La policía estuvo allí y a ella se la llevaron en ambulancia, pero también yo fui al lugar del accidente. 

    —¿Cree que tiene algo que ver con el caso de su hermano? 

   Ella dudó, sin saber si su respuesta sería ridícula. Finalmente, asintió levemente con la cabeza y retomó la palabra. 

    —No alcancé a ver a quien conducía el otro coche, ya estaba en la ambulancia cuando llegué, pero reconocí el vehículo. Bueno, su matrícula. Ha estado en el taller un par de veces. 

    —¿Está segura? 

    —Sí, porque, por si me hubiera equivocado, busqué su ficha en el ordenador de mi padre —dudó otra vez—. ¿Es demasiado descabellado pensar que… no sé, que esa persona haya visto a mi hermano con mi novia en algún momento, que pensara que eran algo más que cuñados y que, por ello, quisiera hacerle daño a ella? 

   El uniformado apretó los labios un instante y jugueteó con ellos y con sus mejillas sin apenas darse cuenta, mientras meditaba. 

    —Sinceramente… —hizo una pausa, negando con la cabeza—, no. No me parece descabellado en absoluto. Es cierto que puede ser una muy mala casualidad, pero… en cualquier caso, cosas peores se han visto. 

   Ella suspiró aliviada. Aunque no supo bien por qué sintió tal alivio. 

    —No sé si eso es bueno o malo —acertó a decir. 

    —¿Me podría indicar el número de matrícula, para poder investigarlo? 

   Con inseguridad, Irina dejó un trozo de papel sobre la mesa, en el cual había anotado el número de matrícula y un nombre. 

    —No se me permite sacar esos datos del taller —aclaró—, pero nadie dijo que no pudiera mirar la documentación referente al accidente de mi pareja. 

   A él se le escapó una pequeña sonrisa, le hacía gracia el enrojecimiento de la chica. Le parecía curioso, porque no se enrojecía por completo, sino que se le encendía apenas una parte en cada mejilla, como si fuera una mancha rosada en aquella piel más pálida que morena. 

    *** 

      

   Mientras tanto, Hugo disfrutaba de un agradable encuentro con Sofía.  

    Tras algo más de dos meses desde el atropello, la chica estaba mucho mejor. Ya no llevaba la escayola en la pierna, aunque aún acudía a rehabilitación, y los encuentros sexuales entre ambos habían ido en aumento desde hacía algo más de una semana. 

   Lo pasaban bien juntos, comiendo o tomando algo, viendo la tele, charlando de cualquier cosa, compartiendo risas… Ya no era sólo sexo esporádico, ni era exactamente una simple amistad con derechos. Parecía más que todo eso, incluso si ellos no lo pretendían. Si siempre habían tenido cierta complicidad, ahora era mayor y más completa. Se conocían lo suficiente como para casi leerse la mente el uno al otro, y todo ello preocupaba a Sofía. 

    —Oye, capullo, dime una cosa —Hugo la miró al instante—, cuando termine de recuperarme y pueda irme de fiesta y esas cosas, ¿vas a espantarme a los tíos cañones que se pongan a mis pies? 

    —Sólo si son unos babosos que tú no quieras a tus pies —respondió él con toda la seriedad que pudo. Los labios de ella se arquearon en una pequeña sonrisa.  

    —¿En serio? ¿Así como hacías con Irina? 

    —Con ella todavía lo hago. Pero contigo tendría beneficios —alzó las cejas en un gesto insinuante, ya menos serio. 

    —A ver, que yo me entere, ¿qué beneficios? 

    —Simple, si una noche no encuentras plato de buen gusto, me podré aprovechar yo de la situación. Todo sea por no dejarte con las ganas de… fiesta. 

   Ella se echó a reír. 

    —No me convence. Te veo capaz de espantarme a alguno sólo para acostarte conmigo. 

    —Uy, qué buena idea —respondió él, con una expresión de interés. 

   De nuevo, la chica sonrió. Y quedó mirándolo con cariño, tratando de decidir si debía o no debía sincerarse con él. Siempre habían sido claros el uno con el otro y habían sabido hablar de cualquier tema. Pero, en las últimas semanas, el cariño entre ellos parecía ir en aumento y la chica se preocupaba por él como no se había preocupado antes.  

    —Una vez leí algo que se me quedó grabado —retomó él la palabra, sin comprender o sin querer comprender la mirada de su amiga—, ni me preguntes cuándo, dónde o a quién se lo leí, pero se me quedó. Decía que, para conquistar a una mujer, sólo hace falta una cosa… 

    —Sí, claro, ni que todas fuéramos iguales y con los mismos gustos —lo interrumpió.  

    Él sonrió y negó con la cabeza antes de proseguir. 

    —Para conquistar a una mujer, sólo hace falta que ella quiera ser conquistada. 

   Otra vez, quedaron mirándose el uno al otro. Había algo entre ellos, pensó Sofía, algo que le gustaba, que la hacía sentirse bien. Tal vez era lo mismo que sentía Hugo, esa comodidad y confianza que no sentía con nadie más. Pero… empezaba a pasar la imaginaria línea que delimitaba la amistad. 

    —Háblame de Valeria —pidió ella de repente. El gesto de él pasó a ser serio y continuaron mirándose fijamente a los ojos durante unos segundos que, para él, se hicieron eternos. 

    —Irina es una bocazas —se quejó él al fin, y negó con la cabeza, sintiéndose un poco molesto con su hermana. 

    —No te he preguntado por Irina, te he preguntado por Valeria —su tono bromista suavizó la tensión. 

    —Valeria es… una amiga —se encogió de hombros. 

    —Bueno, al menos, la aceptas como algo bueno… No consideras amigas a todas —él volvió a mirarla serio, sin comprender por qué quería hablar de la otra chica—. Hugo, tengo la sensación de que esa mujer ha causado en ti algo que no había conseguido nadie en mucho tiempo… 

    —Sí, desequilibrarme por completo. Y aquí estoy, hablando con la mujer con la que me acuesto sobre la mujer con la que… —se interrumpió a sí mismo, sin saber terminar su propia frase. Sofía lo analizó con la mirada, tratando de adivinar lo que había querido decir. 

    —¿Con la que te quieres acostar? 

    —Ya me he acostado con ella —contuvo su sonrisa al recordar que había tenido sexo con Valeria sin acostarse con ella. A Sofía le hizo gracia aquella expresión, e intuyó que él se había acordado de algo relacionado a la otra chica. 

    —Capullo, no sonrías así que me pongo celosa. 

   Él sonrió más abiertamente. 

    —A ver, Sofía, que una mujer vuelva loco a un hombre puede ser bueno y puede ser malo… Ya sabes, si me vuelves loco en la cama, enloqueciendo conmigo, no habrá nada negativo —ella asintió comprensiva, divertida por su ejemplo—. Pero a esa mujer en concreto… no sé qué bicho le ha picao. Un día, me vuelve loco, queriendo sexo; otro, se enfada sin que yo pueda saber por qué; después, resulta que es capaz de insultar a mi hermana por celos; luego, es la tía más encantadora del jodido planeta… ¿Qué demonios quiere de mí? 

   Procurando contener la risa, ahora que Hugo parecía sincerarse en serio, Sofía apretó los labios y se llevó una mano a la cara.  

    —No me hace falta alguien así en mi vida —prosiguió él—, está loca. 

    —Locamente enamorada de ti, pedazo de idiota —repuso ella, dándole un pequeño golpe en el brazo. 

    —Yo seré idiota, pero eres tú la que acaba de decir una idiotez enorme. 

    —Cariño, de verdad que no entiendes a las mujeres. Pensaba que sí, pero está claro que me había equivocado —su tono era de burla y él sonrió una vez más. 

    —Vas a ver tú si te entiendo o no —le dijo al instante, abalanzándose sobre ella para besarla de una forma que ella no iba a rechazar. 

   En cuestión de segundos, los besos despertaron caricias impacientes y un calor que hizo sobrar la ropa. 

    

  


   
    CAPÍTULO DIECINUEVE 

      

    “En ocasiones, dejamos huella en alguien y no nos damos cuenta. A veces, es para bien. Otras veces, la huella se convierte en herida… y hasta la herida más pequeña puede doler”. 

      

      

   Poco después de una semana más, Hugo recibió una nueva visita de los policías que ya habían hablado con él en varias ocasiones. Esta vez, el encuentro fue en su casa y Eva, su madre, optó por quedarse a escuchar. 

    —Hemos detenido a la responsable de las agresiones a sus… amigas —anunció el uniformado de mayor edad. Hugo abrió más los ojos. 

    —¿En serio? 

   El otro recién llegado dio un paso hacia él y le mostró la foto de una mujer rubia con un mechón azul.  

    —¿La reconoce? —a Hugo le resultó familiar, aunque no estaba seguro. 

    —Se parece a muchas de las que conozco —apuntó—, pero diría que es de las que disfruta con un buen p… —se interrumpió a sí mismo al recordar que su madre estaba al lado. 

    —Es la misma que estampó su propio vehículo contra el de su cuñada —añadió el policía. 

   De nuevo, los ojos de Hugo se abrieron más, con mayor impresión que un momento antes, y volvió a mirar la fotografía. Eva se acercó a mirarla también. 

    —¿Victoria? —tanteó Hugo sin ningún convencimiento. 

    —Se llama Gloria —le informó el primer policía—. Ha confesado haber golpeado a la primera víctima hasta desahogarse, porque usted la prefirió antes que a ella —suspiró—. También admitió haber querido atropellar a su otra amiga, pero, quizá por un instante de lucidez, giró el volante en el último momento. Además, fue ella misma, en persona, quien los agredió a usted y a la tercera víctima. 

    —Espere, espere, espere… —Hugo necesitaba procesar toda aquella información. Fue entonces cuando llegó Irina, que intercambió una breve mirada con el uniformado al que había ido a visitar—. Pero ¿por qué iba a hacer todo eso? ¡Yo ni recordaba su nombre! 

    —Justo por eso, probablemente —explicó el policía más joven. 

    —Lo cierto es que habríamos tardado más en dar con ella de no haber sido por su hermana —confesó el otro, volviendo a mirar a Irina, que clavó sus ojos en Hugo, sintiendo su mirada sobre ella, cuestionándola. El uniformado carraspeó, llamando la atención de ambos—. Como le decíamos, Gloria también es la conductora que provocó el choque con su cuñada… porque lo había visto abrazarla en la discoteca —concluyó, dirigiendo sus palabras al chico. 

   Notoriamente turbado, Hugo volvió a girarse hacia Irina, sintiéndose culpable por lo que le había sucedido a Rebeca. Ella casi pudo leerle la mente. 

    —No es culpa tuya, Hugo, esa mujer debe de estar mal de la cabeza… 

    —El BMW —murmuró de repente, sin apenas darse cuenta de que su boca pronunciaba sonidos. Volvió a mirar a los otros dos hombres—. Estuve con ella en su BMW. 

    —Por lo que se ve, la chica estaba obsesionada con usted —retomó la palabra el policía más joven—. Ha estado incluso en el taller de su padre. Siente una mezcla de amor y odio, de admiración y rechazo por cómo es usted, por haberse acostado con ella en un par de ocasiones para luego ignorarla y rechazarla por las otras. 

    —¡Maldita loca! —espetó Hugo, como si despertase de pronto y comenzara a comprender toda la situación. Eva le puso una mano en el hombro en un intento de infundirle ánimos o algún tipo de apoyo. 

   Aquella mujer, Gloria, no había necesitado mucho tiempo ni muchas preguntas para empezar a confesar todo: sus actos, lo que sentía y lo que pensaba respecto a Hugo. Con apenas ser cuestionada sobre si conocía a aquel hombre, había empezado a proferir insultos contra él, para luego explicar que, por culpa de él, se había convertido en la pesadilla de otras mujeres. 

    Gloria también admitió que no quería a Hugo en su vida, porque sabía que él las quería a todas, y que, por ello, le había parecido buena idea que lo culpasen de lo relativo a la primera víctima. No obstante, le parecía atractivo y muy buen amante, lo que para ella había sido una gran debilidad y por lo cual había vuelto a intentar seducirlo en más ocasiones.  

    Quizá aquella chica luchaba contra sus propias contradicciones y no lograba o no sabía razonar. Había herido a Gara por rabia, por no soportar que Hugo la prefiriese una noche como otra cualquiera. Había querido atropellar a Sofía por lo mismo, por haberse liado con aquel hombre. Su agresión a Fátima había sido aún más planeada, tras seguir a Hugo aquella noche. El choque con Rebeca, sin embargo, se le había ocurrido al encontrársela y perseguirla, convencida de que iría a verse con él. 

    Y, aunque conocer todos aquellos detalles, hizo sentir a Hugo cierto alivio, una parte de él continuaba sintiéndose culpable. Siempre había considerado que no tenía nada de malo disfrutar con cualquier mujer a quien le apeteciera disfrutar con él. Ahora, se cuestionaba todo. 

      

    —Te habrás acostado como con cien tías —le recordó Sofía aquella noche, cuando hablaban del tema mientras cenaban—, y sólo has conseguido que te odie una. Y, encima, es un odio incompleto, porque bien que te ha seguido buscando y no precisamente para odiarte… Yo diría que no eres tú el que ha hecho mal. 

   Su simpatía y su tono bromista sacaron una pequeña sonrisa a Hugo. 

    —Visto así… 

    —Lo veas por donde lo veas, Hugo, no eres tú quien ha decidido hacer daño a alguien. 

    —A esa mujer, a Gloria, sí que le he hecho daño… Ni siquiera sabía su nombre. 

    —A ver, no digo que no hayas hecho daño a nadie, digo que no lo has hecho por decisión propia. Está claro que hablo más por mi experiencia que por otra cosa, ya que no he estado presente en tus relaciones con el resto de afortunadas… 

    —Uy, ¿hasta ese punto querrías? —la interrumpió insinuante, haciéndola reír. 

    —Pues mira, con ganas de un trío no me he quedado, gracias a ti —se encogió de hombros. Él volvió a sonreír, casi había olvidado aquella experiencia, cuando se había montado un trío con Sofía y otra mujer, años atrás. Ella prosiguió—. Pero me refiero a que, si con las demás has sido tan claro como conmigo, todas sabían lo que había. 

    —Ya… Eso sí. 

    —Además, la tal Gloria… muy mal debe de estar porque imagino que, si no sabías ni su nombre, no fue más que sexo, no fue del equipo de chicas a las que te molestas en conocer un poco más… 

   Él asintió, aceptando que su amiga tenía razón. Se acordaba vagamente de haber tonteado con Gloria en el taller y de haberse liado con ella alguna vez, aunque no era de esas mujeres por las que hubiese sentido algún tipo de aprecio, sólo había sido un buen polvo, quizá dos. Quedó pensativo unos segundos, mientras masticaba algo de su cena, y, luego, posó sus ojos sobre Sofía, que se había quedado callada, también comiendo.  

    Era una mujer increíble, pensó él. Guapísima, con un cuerpo que ya quisieran muchas, incluso si podría estar mejor con algo más de altura, inteligente, divertida, sensual… ¿Qué le faltaba? 

    —¿Qué miras, capullo? —la voz de la chica lo hizo despertar de aquel breve ensimismamiento. Sonrió. 

    —Lo guapa que eres hasta comiendo —lo dijo con tanta naturalidad que a Sofía le hizo gracia y, al reírse, se atragantó y empezó a toser. Él le dio agua enseguida, pero también se echó a reír. 

    —A veces dices cada tontería… —volvió a toser un poco más. 

    —Vaya, ahora resulta que decirte guapa es una tontería. 

    —Pues sí, idiota, porque no es propio de ti… Al menos, no de esa manera. 

   Él la cuestionó con la mirada, ella mantuvo aquel contacto visual en silencio, durante unos segundos. Había un tema del que Sofía quería hablarle y, a pesar de haber sido siempre tan fácil hablar con él de cualquier cosa, aún no se atrevía. Tal vez era ya el momento, se dijo, todavía dudosa. Pero el timbre sonó con la llegada de unas amigas y eso la ayudó a decidirse: hablarían en otra ocasión. 

   Aquella noche, Sofía volvería a una discoteca con sus amigas, tras varios meses sin hacerlo. Le gustaba estar con Hugo, lo pasaba bien con él, incluso sin llegar al sexo, pero necesitaba una noche de locura con sus amigas, una noche en la que tontear con quien se le pusiera delante y en la que olvidar todos los dramas. 

    —Si te apareces por la discoteca, te debo un baile —le dijo ella a Hugo con simpatía, antes de despedirse. Él asintió sonriente, pero no tenía intención de salir. 

    

  


   
    CAPÍTULO VEINTE 

      

    “A veces, se necesita un mínimo de calma alrededor de uno…”. 

      

      

   Poco a poco, la vida de Hugo iba volviendo a una relativa normalidad. Él se sentía muy distinto al hombre que había sido hasta hacía unos meses, así que intuía que su vida no volvería a ser igual en algunos sentidos.  

    Para empezar, ya no salía con las mismas intenciones que antes, no buscaba disfrutar con cualquier mujer sin conocerla un poco. Pero, además, tampoco salía ya con la misma frecuencia. Aunque esto era más por evitar un nuevo encuentro con Valeria, incluso si no lo decía en voz alta. 

    —Ahora nadie te acecha —le recordó Daniel—, no te encierres en ti mismo y dales lecciones a todos sobre cómo ligar —concluyó bromista. 

    —Estoy de acuerdo a medias —repuso Dylan—. También creo que no tienes que encerrarte en ti mismo, estamos todos contigo… Ahora, lo de ligar, ya te he dicho que, en mi opinión, es hora de que salgas del mercado. 

   Hugo sonrió. 

    —Les agradezco los esfuerzos, pero no me apetece salir… 

    —Normal que no te apetezca, es que vaya ánimos te están dando —intervino Irina. 

    —Sí, claro, porque tú has conseguido más que nosotros con los ánimos que le das, no te jode —el gesto de enfado de Dylan pareció como el de un niño pequeño, e hizo reír a los demás. 

    —¿Y ya has encontrado a esa loca en Facebook? —intervino Pablo, cambiando el tema.  

    Hugo asintió y sacó el móvil. Había buscado a Gloria en las redes sociales para enseñar alguna de sus fotos a sus amigos, incluyendo a Sofía, que la había reconocido porque había coincidido con ella en la discoteca algunas veces. Ahora, Dylan y Rebeca también la reconocieron. 

    —Es la que te besó la última noche que salimos todos juntos —observó Rebeca—, antes de mi… accidente —ya sabía que su choque no había sido accidental, pero prefería llamarlo así. 

   Hugo volvió a mirar la foto, no estaba seguro de que fuera la misma que decía su cuñada, pero, a decir verdad, se acordaba poco de la mayoría de mujeres con las que se había encontrado en las últimas salidas, ya que había tratado de ignorarlas. 

   Dylan le quitó el móvil de las manos, impaciente por ver las fotos. 

    —Tío, la del mechón azul. Es la misma con la que intenté ligar cuando estabas bailando con Valeria… O cuando Valeria bailaba contigo sin que tú te dejases liar. 

    —Me sigue impresionando que te acuerdes tú mejor que él de las tías con las que se ha liado —se burló Daniel, dirigiéndose a Dylan. 

    —Me rechazó enseguida, esas cosas no se olvidan. Además, hay que tener buena memoria, para saber si vale la pena insistir o no —alzó las cejas en un gesto insinuante que hizo sonreír al otro chico.  

    —Pues a mí sólo me suena de verla en el taller —comentó Irina. 

    —Ya es más de lo que me suena a mí —intervino Alejandra—, no sé ni cómo pueden acordarse de algo al día siguiente de una noche de fiesta… 

   Algunos se echaron a reír. 

    —Bueno, sea como sea, ¿qué? —Pablo volvía a dirigirse a Hugo—. ¿Te animas a salir este finde? 

    —Me lo pensaré —respondió su amigo, alzando las manos en un breve gesto de rendición. 

    Quizá había sido fácil optar por no salir mientras podía pasar las tardes y alguna noche con Sofía, cuando ella aún guardaba un reposo relativo debido al atropello. Pero, por fortuna, la chica ya estaba mejor y, por desgracia, él ya no tenía excusa para ir a hacerle compañía. Puede que no necesitase excusa realmente, porque ella siempre lo recibía con la mejor de sus sonrisas, pero las ansias sexuales entre ambos habían ido disminuyendo y él creía que ya le servía de poco si, además de eso, la chica no necesitaba su ayuda por las lesiones. 

    Con todo, agradecía la calma que podía respirar ahora. Había dejado de sentir la culpabilidad y la preocupación constante por la gente de su entorno y, sin duda, eso suponía un gran alivio. 

    Mientras él daba vueltas a todo ello en sus pensamientos, Sofía convivía con sus propios quebraderos de cabeza. Todavía quedaban cosas por hablar entre ellos. 

    *** 

      

   Al mismo tiempo, Rebeca iba recuperándose, también, de las secuelas causadas por el falso accidente de tráfico. Durante algo más de un mes, los dolores en la cintura, espalda y brazos habían sido sus mayores acompañantes, pero empezaban a tener menos presencia en su movilidad y, con ello, volvía a estar ansiosa por dar un paso más en su intimidad con Irina. Ya no temía no saber qué hacer cuando llegase el momento, porque el accidente la había llevado a pensar, en muchas ocasiones, que, sin duda, lamentaría más el no llegar a vivir y disfrutar ciertas cosas. 

   Así fue que, en su última noche libre antes de volver al trabajo, quedó con su novia en casa. Si Vicky estaba o no, le daba igual, porque, una vez llegasen a la cama, serían ella e Irina las únicas que podrían decidir qué querrían hacer. Sin embargo, Vicky tenía planes con su novio, así que Rebeca e Irina tendrían la casa para ellas solas. 

   Cenaron mientras charlaban sobre el día que habían tenido. Irina le contó algunas anécdotas de sus alumnos y Rebeca habló de Emma y de Raúl. La niña había estado con su tía hasta por la tarde porque su padre había tenido que trabajar. Normalmente, era la abuela materna de la pequeña quien cuidaba de ella en el horario laboral de Raúl, pero no se encontraba bien aquel día. 

    —¿Pero fue al médico la abuela? —Rebeca negó con la cabeza 

    —Qué va, se negaba en rotundo… Estuve una horilla allí con ellas, luego le sugerí que se acostase un rato y salí con Emma —sonrió—. Me ha preguntado por ti, se iba a comer un huevo de chocolate y decía que la mitad era para ti porque tú te comes el chocolate con ella. 

   Irina sonrió divertida. 

    —¡Qué linda! Anda que no sabe cómo ganarme. 

    —Sí, pero a mí no me quería dar ni un poquito, ¿eh?  

    —Porque seguro que tenías alguna otra cosa. 

    —Tenía un paquete de Maltesers —confesó Rebeca con una sonrisa traviesa. 

    —¡Golosa! ¡Y querías lo suyo!  

    —Pero yo sí compartí con ella —repuso con tono aniñado. 

   Tras terminar la cena, se acomodaron en el sofá para ver una película. Pero, puesto que ya ambas sabían lo que querían y estaban decididas a ello, no iban a desaprovechar la oportunidad estando a solas. Por lo que, en escasos minutos, se encontraron disfrutando de besos y caricias. Y, en poco tiempo más, cambiaron el sofá por la cama. Vicky había dicho que se quedaría a dormir con su novio, pero ellas preferían la intimidad del dormitorio. Aun así, no tenían prisa, disfrutaban del momento y de cada sensación, incluso con los nervios que sentían.  

   Quizá se hubieran apresurado de haber sabido que serían interrumpidas. 

   Cuando el móvil de Rebeca comenzó a vibrar, ambas lo notaron al instante, pero ninguna de las dos se molestó, en un principio, en ver quién podía estar llamando. Fue Irina quien sugirió a Rebeca que lo mirase, aunque siguió ayudándola a quitarse la ropa. 

    —Es Raúl —susurró, como si quisiera evitar que él la escuchase. 

    —¿A esta hora? —Rebeca se encogió de hombros y soltó el móvil enseguida, volviendo a enfrascarse en los besos de su novia.  

    No obstante, su hermano insistió en hablar con ella.  

    —Contéstale —sugirió Irina al cabo de un rato, sintiéndose tensa. Rebeca resopló. 

    —Ma belle, si te soy sincera, estoy deseando sentirte más mía que nunca —confesó en otro susurro, con algo de timidez, pero sin titubear—. Ahora mismo, no quiero nada más. 

    Irina se mordió el labio inferior, sintiéndose más excitada, y volvió a besar los labios de su novia. Pero la vibración de otra llamada, las hizo detener una nueva cadena de besos. 

    Finalmente, Rebeca contestó a la llamada. Y, pocos minutos después, de nuevo vestidas, las dos estaban saliendo de la casa. Justo entonces entraba Vicky, que las miró con extrañeza. 

    —¿Saben qué hora es? 

    —Raúl ha tenido que llevar a Anna al hospital —le explicó Rebeca—. Me ha pedido que vaya a buscar a la niña, que está allí con ellos. 

   Con incredulidad, Vicky miró a Irina y volvió a mirar a Rebeca. No podía creer que, para una vez que podían estar a solas y que su amiga ya no sentía tantos dolores, se les fastidiara la noche. Quizá ya habían hecho el amor, pensó también, pero algo le decía que no era así. Y, sin pretenderlo, se echó a reír. 

    —Espera, anda, que voy con ustedes, si no les importa. 

    —¿De qué te ríes? —le cuestionó Irina inocentemente. Rebeca se giró hacia ella e hizo un gesto con el que daba a entender que la respuesta era evidente. Vicky volvió a reírse mientras iba al cuarto de baño. 

    —Se ha dado cuenta de que no hemos hecho nada —le susurró Rebeca a su novia. 

    —Oh… —se le enrojecieron las mejillas. 

   Camino al hospital, Vicky contó a sus amigas que había vuelto a tener un pequeño momento de tensión con Samuel y que estaba harta de no saber cómo hacerlo hablar. Comprendía que había algo que lo ponía tenso, pero, tras tanto tiempo con él, no podía comprender que no le tuviera la suficiente confianza como para contárselo. 

    —Estuve a punto de quedarme en el coche —dijo luego la morena—, pero supuse que no molestaría si entraba sigilosamente hasta mi habitación… 

    —En tu casa no molestas, negrita —repuso Rebeca, sin darle mayor importancia. 

   Así, como tantas otras veces, aquella noche, las chicas se quedaron sin dejarse llevar por sus deseos. Aunque, al menos, sí fueron capaces de comentar entre ellas, de forma breve, que parecía que todos a su alrededor se hubieran puesto de acuerdo para no dejarlas llevar la relación a otro nivel. 

    —No es que el sexo tenga una importancia enorme, en mi opinión —apuntó Irina cuando dejaron a Emma en la cama—, pero… 

    —No se trata de importancia —la interrumpió su novia—, lo que pasa es que estamos siempre pendientes de todo y de todos. Creo que es normal que nos pongamos nerviosas con esto —añadió con timidez—, pero ¿tan malo sería que ignorásemos al mundo entero por disfrutar de un momento especial entre nosotras? 

    —No tiene nada de malo, ma belle —le hizo una caricia en los labios—, pero supongo que ambas queremos disfrutarlo sin estar pensando en otras cosas, sin estar preocupándonos por algo… 

   Rebeca asintió. 

    —Supongo que tienes razón. 

   Tal vez habían tenido muchas ocasiones para hacer el amor. Habían estado a solas muchísimas veces y sin preocupaciones, pero, desde que habían empezado a querer dar aquel paso, las oportunidades habían disminuido, al contrario que los inconvenientes.  

    Quizá lo pensaban demasiado, se dijo Irina en algún momento, y, recordó lo que le había dicho Hugo: tenían que disfrutar la situación, dejando los pensamientos a un lado.  

    

  


   
    CAPÍTULO VEINTIUNO 

      

    “Que haya una persona especial en tu vida no significa que no pueda haber otras más…”. 

      

      

   Dos días después, llegó una importante conversación entre Hugo y Sofía. Ella llevaba tiempo pensando en la relación que tenían y ya iba siendo hora de hablar claro, aunque, a decir verdad, fue un chat de Whatsapp en el móvil de Hugo lo que hizo que ella se decidiera por fin. 

    —Creo que vamos a tener que tomarnos un tiempo —pronunció Sofía. 

    —¿Un tiempo? —sonrió divertido—. ¿Eso no es algo que hacen las parejas? 

    —Lo pueden hacer igual los amigos con derechos —sonrió también, pero de una forma casi maternal—. Sobre todo, cuando uno ve que el otro está dependiendo mucho de esa amistad… 

   Él quedó callado un instante, mirándola a los ojos con cierta seriedad. Ella le devolvía la mirada sin pestañear. 

    —Te tengo muchísimo cariño, Hugo —continuó—, pero estoy empezando a trabarme con la situación que tenemos. Quizá soy yo la que se está confundiendo, pero te veo un tanto apegado y… no sé cómo llevarlo. Creo que hemos sobrepasado esa línea que separa la amistad de lo demás. 

    —Claro que la hemos sobrepasado, somos más que amigos. 

    —No, o sea, sí. Pero te quiero… como amigo. Y no creo que tú me quieras de otra manera, ya ni siquiera nos apetece el sexo como antes.  

    Él lo meditó un momento y asintió comprensivo. 

    —Creo que es la primera vez que dejo insatisfecha a una mujer —bromeó él, aunque se mostraba serio—. O, por lo menos, es la primera vez que me lo hacen saber. 

    —No digas bobadas, capullo —repuso ella divertida—. Siempre me has dejado satisfecha… Pero no tiene nada que ver con eso. 

   Volvieron a intercambiar una mirada. Aunque pudiese comprender lo que ella le pedía y la respetaría, Hugo se cuestionaba qué había cambiado entre ellos. 

    —He visto tu conversación con… la loca inalcanzable —confesó Sofía, respondiendo a la pregunta que veía en sus ojos—. Valeria, ¿no? —él dudó, asintió y se dispuso a decir algo, pero ella retomó la palabra—. No era mi intención curiosear, pero te dejaste el móvil cuando fuiste a comprar y… —se encogió ligeramente de hombros. 

    —No pasa nada, fui yo quien te dio mi contraseña —apuntó él, sin darle mayor importancia, y quedó callado, reflexivo.  

    —Hugo, ¿por qué huyes de ella? 

    —No huyo —ella lo cuestionó con la mirada—. Bueno, quizá un poco… Ya te he dicho que esa chica no sabe lo que quiere y yo lo sé menos. 

    —No mientas, sabes perfectamente lo que quiere. Lo que pasa es que te da miedo. Te ha dejado claro que le gustas, que le interesas más que para sexo. Eres tú el que no sabe decirle las cosas claras. Que, oye, si no quieres nada con ella, me parece bien, se lo dices y ya… Pero es que me da que sí que quisieras.  

    —Pues a mí me da que estás tan loca como ella. 

    —Sí, pero a mí me llamas por mi nombre, a ella la has grabado en tus contactos como “loca inalcanzable”, y ambos sabemos que no es inalcanzable para ti. 

    —¿Todo esto es porque estás celosa? —volvía a bromear y ella sonrió. 

    —Celosísima —respondió con ironía, e hizo una pausa, de nuevo intercambiando una mirada con él—. A mí no te me quieras ir por las ramas, que no soy como ella… Si estamos hablando de lo que hay o puede haber entre ustedes, nada que ver aquí mis celos. 

   Él volvió a sonreír. 

    —No me regañes —se burló—. Pero, en serio, ¿qué quieres que haga? 

    —Que seas sincero contigo mismo y con esa chica. 

    —Era una pregunta para la que no esperaba respuesta… 

    —Ya sabes que yo te contesto a todo, incluso sin saberme la respuesta. 

   Tras un nuevo intercambio de miradas, él apartó la suya, dio un resoplido y se dejó caer en el sofá. Ella sonrió, aunque con disimulo. Era la primera vez que lo veía tomarse en serio a una mujer y le hacía gracia que pareciera tan inseguro. 

    —Me has usado como excusa —retomó ella la palabra, recordando algo que había leído en la conversación de Whatsapp—, le has dicho que no podías quedar porque estabas conmigo… Le has contado que era una amiga, pero, aun así, me has puesto como excusa.  

    —Le conté lo de Gloria —se encogió de hombros—. Menos mal que no era una profesional en su obsesión conmigo, a ella no la marcó como enemiga. 

    —¿Te preocupaba que pudiera hacerle daño también a ella? —se sentó a su lado. 

    —Sí, pero no vayas por ahí. Me preocupaba por cualquiera de ustedes, de las mujeres con las que he estado… No es porque ella sea especial ni nada por el estilo, no te hagas películas. 

   Ella volvió a sonreír. 

    —Eres tú el que ha dicho que es especial. 

    —He dicho que no me preocupaba porque lo sea. 

    —Pero lo es. 

    —No me líes, Sofía —contuvo su sonrisa, sintiéndose ligeramente avergonzado, algo a lo que no estaba acostumbrado en lo más mínimo. 

   Durante algunos segundos, quedaron callados, reflexivos, hasta que ella retomó la conversación. 

    —Por lo que me han contado, no has sido muy amistoso con Valeria en público, ¿o me equivoco? 

    —No sé, la verdad… —titubeó él, y se encogió de hombros—. ¿A qué te refieres con amistoso? 

    —A charlar con ella sin apresurarte a tirártela, por ejemplo. Con Gara salías a tomar algo, no sólo de disco… Igual que conmigo y, claro está, con la otra chica. 

    —Ah, bueno, quedé con ella en un restaurante… Aunque la noche no acabó muy bien. 

    —Pues eso, no has mostrado tu interés en ella. Imagino que por eso no la marcó la tal Gloria. 

    —Quizá… No sé —aceptó él sin convencimiento, quedándose otra vez pensativo. 

    —Conócela, Hugo. Date el lujo de descubrir más de esa mujer que te está removiendo todo por dentro. 

    —Me parece que en el atropello te hicieron daño también en la cabeza —volvió a bromear él—. ¿No te lo has hecho mirar? Estás muy sentimental últimamente y no te pega nada. 

    —Calla, capullo… Y hazme caso. 

    —Si te hiciera caso, que no lo creo, porque no has dicho más que tonterías… 

    —No son tonterías —lo interrumpió—, te conozco y sé que estás sintiendo algo por ella —él la regañó con la mirada—. Si la conoces más y resulta que su locura es incurable e insoportable, ya sabes dónde vivo. 

    —¿Pero no me pedías tiempo? 

    —Te pido tiempo para darte espacio. Creo que necesitas las dos cosas —hizo una pausa breve—. Te has volcado en mí estos meses y créeme que te agradezco muchísimo todo el apoyo que me has brindado, la ayuda con todo el tema de la pierna, las risas que nos hemos echado y, sobra decirlo, los ratitos de pasión… 

    —Pero la pasión se terminó —concluyó él, de nuevo burlón, haciéndola sonreír otra vez. 

    —O se ha dado un respiro… Es lo que pasa cuando dos amigos se hacen muy buenos amigos. 

    —Supongo que tienes razón… En lo de la amistad, digo, en todo lo demás, no. 

    —En lo de la amistad y en todo, capullo. 

    —¿Pero tendremos polvo de despedida? 

   Ella soltó una carcajada. 

    —Quizá —le respondió divertida—. Siempre y cuando no te confundas. Ya sabes, yo tengo una reputación que mantener… Soy una soltera codiciada y no me comprometo con nada ni con nadie —concluyó imitándolo a él. 

    —Serás cabrona… —le dio un pequeño empujón y ella volvió a reírse. 

    —Anda, dame un abrazo. 

    En lugar de ello, él la besó en los labios, de la misma forma que la había besado otras muchas veces, con cierta intensidad. Ella correspondió sin dudarlo; puede que fueran amigos, pero le gustaban aquellos besos. 

    Tras ello, volvieron a mirarse a los ojos.  

    —Sigo pensando que, ahora mismo, estoy mejor sin relaciones serias —observó Sofía—. Pero, sin duda, serías muy buen partido… Si la cosa no te funciona con esa loca, puede que vuelva a dejarte seducirme —bromeó—. ¡Cómo besas! ¡Madre mía!   

    —Lo curioso es que sigamos disfrutando de los besos pero que no nos excitemos de la misma manera que antes —apuntó él. 

    

  


   
    CAPÍTULO VEINTIDÓS 

      

    “Mes yeux ouverts, 

    mes yeux fermés…[14]”. 

      

      

   Pocas horas más tarde, ya de noche, Rebeca acababa su turno laboral. Irina le había dicho que cenarían juntas, pero no habían acordado dónde y estaba impaciente por saberlo. La sorpresa llegó antes de lo que esperaba, al ver entrar a Irina con dos cajas de pizzas. 

    —No me digas que vamos a cenar aquí —apuntó Rebeca con gracia—. Enseguida termino, sólo deja que venga mi compañera a relevarme. 

    —No tengo prisa. Tenemos habitación reservada.  

    Rebeca la cuestionó sin palabras, con un gesto de incredulidad. Irina asintió y retomó la palabra. 

    —A nombre de mi madre —indicó el ordenador—, Eva San… 

    —Me sé el nombre de mi suegra —la interrumpió y, aunque aún no podía creer que su novia estuviera hablando en serio, buscó en la base de datos—. ¿En serio? 

    —Habitación para dos, ¿me enseñarías el camino? —ahora, Irina mostró una leve sonrisa y adoptó una expresión pícara. 

   Rebeca, empezando a aceptar que no era una broma, notó un hormigueo en el estómago. Uno que, rápidamente, se extendió a todo su ser. Se sentía emocionada por la sorpresa y porque sabía lo que se avecinaba. 

   Tras ser relevada en recepción, Rebeca accedió a irse y ayudó a su novia con un par de mochilas que llevaba, con ropa de las dos. Una vez en la habitación, tras haber soltado las mochilas y las pizzas, se miraron enseguida la una a la otra. 

    —Te he escrito algo esta tarde —se apresuró a decir Rebeca, Irina la cuestionó con la mirada—. Pero es en francés, espero haberlo escrito bien…  

    —¿No tenías mucho trabajo? —sonrió. 

    —Sí, pero no me dejabas concentrarme —bromeó, y sacó un trozo de papel de su bolsillo para leerlo en voz alta:  

      

    “Mes yeux ouverts, 

    mes yeux fermés. 

    Je pense à toi 

    à côté de moi… 

    Je ne sais pas si je t’ai dit 

    que tu es toujours dans mon esprit. 

    N’importe pas comment je sois, 

    à tout moment, je pense à toi”[15]. 

      

    Levantó la mirada hacia Irina con cierta timidez. 

    —En español no rima nada —apuntó. Su novia sonrió otra vez y se acercó más a ella. 

    —Me encanta —susurró con ternura, y le dio un breve beso. 

    —Es una tontería… ¿Pero lo he pronunciado bien? 

    —Tú lo haces todo bien —Rebeca la regañó con la mirada, esperando otra respuesta, pero Irina volvió a besarla—. Déjame tu móvil un momento —le pidió luego. Rebeca se lo dio sin dudar, aunque hizo una expresión de extrañeza y quiso ver qué haría. 

   Irina le dio al botón de apagado, confirmó y lo dejó sobre la mesita del televisor que había frente a la cama. Al instante, repitió el proceso con su teléfono, lo apagó y lo dejó sobre el mismo lugar. Entonces clavó sus ojos en Rebeca. 

    —Quiero a mi familia, me encanta tu sobrina, entiendo que seas un buen apoyo para tu padre y quiero que todos nuestros amigos estén bien —le dijo seria y empezó a acercársele—, pero también te quiero a ti, te deseo y esta noche va a ser sólo para nosotras, si tú también quieres. 

   Mordiéndose el labio inferior por un instante, Rebeca sonrió. 

    —¿Nadie sabe que estamos aquí? 

    —No consideré necesario que lo supieran, excepto mi madre, por si pasa algo que de verdad sea urgente y porque necesité sus datos para la reserva. Supuse que su nombre sería menos llamativo que el mío si llegabas a verlo, además, el mío es menos común. 

   Rebeca se sorprendió aún más. 

    —¿Le has contado a tu madre que venías a pasar una noche de hotel con tu novia?  

    —Me he ahorrado los detalles, pero sí. 

    —¿Y a Vicky? 

    —Sólo le dije que estarías conmigo e incomunicada, para que no se preocupase y para que me ayudase a preparar tu ropa. 

   Encantada por la sorpresa y por la situación, Rebeca dejó la cena para más tarde y se lanzó a besar a su novia. Ya habían esperado suficiente. 

   Irina la guió hasta la cama, empujándola con delicadeza hasta conseguir acostarla y quedarse sobre ella. Besaba sus labios con intensidad, pero sin prisa. 

   Casi como si se hubieran puesto de acuerdo, se iban desnudando la una a la otra, con una coordinación que podía parecer ensayada. Habían imaginado que, cuando de verdad llegase el momento, sentirían las manos torpes y dudarían de cada movimiento propio; sin embargo, ahora la indecisión y el temor no tenían cabida entre ellas. Deseaban sentirse y saborear cada instante de aquella noche. 

   Para Rebeca, pocas cosas eran tan placenteras como acariciar la piel desnuda de Irina, tan suave, tan tersa… Por fin disfrutaba de ella sin ponerse pegas, sin buscar excusas para aplazar algo que ambas anhelaban. Así que se deleitó con sus pechos, acarició su espalda y permitió que sus manos tomasen cierto control para pasear por aquel cuerpo que tantas sensaciones despertaba en ella. 

   No menos gozaba Irina de la escena, de su chica y de aquel contacto entre sus cuerpos. La excitación y el placer aumentaban como si compitiesen entre ellos. Escuchar la respiración entrecortada de Rebeca hacía que su corazón latiese con más rapidez. Quizá habían sido tontas al temer tanto sus propios deseos, pensó, pero la espera había merecido la pena y estaba convencida de que, ahora, el momento era perfecto. 

    *** 

      

    Transcurrido un largo rato más, por fin habían calmado las ansias que se tenían, y lo habían hecho disfrutando de cada caricia, de cada mirada, de cientos de besos y miles de sensaciones.  

    Complacidas y con sus corazones acelerados, se miraron, sonrieron y volvieron a besarse, antes de tomarse un momento para recuperar el aire. 

    Al cabo de unos minutos más, decidieron cenar. Ahora tenían tanto apetito que no les importó que las pizzas ya estuvieran frías. Luego, volvieron a acomodarse en la cama y se acostaron lateralmente, para verse la una a la otra. Al encontrarse de nuevo sus miradas, Rebeca sonrió levemente, Irina tardó un poco más. Se sentían tan a gusto, tan completamente enamoradas de aquella mujer que tenían ahora ante sus ojos… 

    Casi sin pensarlo ni darse cuenta, Irina comenzó a hacer caricias en el rostro de su novia, con total delicadeza y concentrando su mirada en el paseo de su mano. La otra chica la observaba a ella, le gustaba aquella expresión tan seria que ponía, sin percatarse, cuando se concentraba en algo. 

    —¿Estás bien? —su voz fue apenas un susurro. Irina asintió de forma casi imperceptible, volviendo a clavar sus ojos en los de ella—. No quiero que esta noche se acabe. 

   De nuevo, silencio. Durante un par de minutos, continuaron mirándose e Irina volvió a regalar caricias a su novia. Se sentía feliz y agradecida por poder estar allí con ella, a solas, sin interrupciones. 

    —Yo no quiero separarme más de ti —le respondió Irina al cabo de un rato, también susurrando, y sacando otra sonrisa a Rebeca, que, tras dejar pasar unos segundos, se acercó un poco más para volver a besar sus labios. 

    —Menos mal que se te ocurrió esto, lo necesitaba —declaró con suavidad—. Necesitaba disfrutar de ti, tenerte… tenerte sólo para mí. Necesitaba sentirte como te he sentido… como te estoy sintiendo —dudó—. Pero no me refiero solamente a… No lo digo por lo físico, no es sólo por lo de hacer el amor, que ha sido increíble… 

    —Te entiendo —la interrumpió—. A mí me pasaba lo mismo… En parte, siento que nuestra primera vez haya sido en un hotel, pero ya era desesperante no tener el momento en tu casa o en la mía. 

   Rebeca asintió, estaba de acuerdo. 

   Volvieron a quedar en silencio, mirándose, regalándose caricias, disfrutando de aquella calma, de aquella magia. 

   Esta vez fue Irina quien rompió el silencio, de nuevo, en un susurro: 

    —Vivamos juntas, Berre —le pidió, usando el apodo por el que la llamaba su sobrina. Rebeca se sorprendió un poco, se le notó en la cara, pero sonrió. 

    —¿Lo dices en serio? —su chica asintió. 

    —Si es pronto, da igual. Si podemos disfrutarlo, es lo que importa. Disfrutar la una de la otra cada noche y cada vez que lleguemos del trabajo… Desayunar juntas, compartir nuestras manías, incluso si sabemos que algún día dejaremos de aceptarlas con la misma facilidad —sonrió, ella solía ser más organizada que Rebeca y ya habían hablado y bromeado sobre ello en más de una ocasión. 

    —La idea es tentadora, no te lo voy a negar… 

    —¿Pero…? 

    —Pero… ¿dónde? 

    —Eso es lo de menos. Podemos alquilar algo entre las dos. A último remedio, también tenemos mi piso en casa de mis padres —hizo una pausa—. Sé que primero tendrás que hablarlo con Vicky, no pretendo que la dejes colgada con los gastos de un día para otro… 

   Rebeca volvió a sonreír y, una vez más, se acercó a besarla. Esta vez, poniéndose casi sobre ella. Fue un beso profundo, prolongado. Uno que despertó en ellas, otra vez, una gran excitación. Se separó de ella un momento para volver a mirarla a los ojos. 

    —Si entiendes eso, lo de Vicky, no tengo nada que decir. También me encantaría vivir contigo, así que hablaré con ella desde que la vea —volvió a besarla—. Pero ahora, necesito más de ti —concluyó en un susurro. Su mirada era desafiante, con Irina le era fácil ser más decidida y menos tímida. 

    Habiendo disfrutado ya de su primera vez juntas, ambas tenían claro que las siguientes no serían tan difíciles. Ya no se lo pensarían tanto. 

   Irina se mordió el labio inferior, dejando salir una nueva sonrisa. Y se apresuró a besarla otra vez, con ansias, con las mismas ganas que Rebeca de volver a entregarse por completo.  

    

  


   
    CAPÍTULO VEINTITRÉS 

      

    “Hablar de cambios puede asustar, por no saber si algo pueda ir mal, pero, por la misma razón, puede emocionar”. 

      

      

   Más que felices, Rebeca e Irina se despidieron al día siguiente, cuando la primera se iba a ver a su sobrina y la segunda tenía que irse a trabajar. No les apetecía separarse ni para eso, pero se sentían felices por cómo iba la relación, por las decisiones que estaban tomando y los pasos que daban juntas.  

    Todo iba cambiando poco a poco y, aunque a Rebeca nunca le habían terminado de gustar los cambios, en esta ocasión, le estaban resultando maravillosos. Irina conseguía que todo fuese tan bonito… Sin duda, hablaría con Vicky lo antes posible para ponerla al tanto de las novedades. 

      

    —Ven, tengo que contarte algo —se apresuró a decirle Vicky en cuanto la vio entrar en casa. Parecía preocupada, así que Rebeca prefirió dejar para después el tema sobre vivir con Irina. 

    —¿Estás bien? —se sentó en el sofá, tal como le indicaba Vicky, que se sentó frente a ella, en la mesita. 

    —Ya sé qué le pasaba a Samuel, por fin ha encontrado las palabras. Puede que no le quedase más remedio que encontrarlas, porque, quizá, le hice creer que podía mandarlo a la mierda —sonrió traviesa, pero volvió a ponerse seria enseguida—. Me ha pedido que me vaya a vivir con él —soltó con rapidez—. Sé que los gastos aquí serían mucho para ti sola, así que no he aceptado todavía… Quería saber qué opinas y si te molestaría que buscásemos a alguien con quien puedas… 

   Rebeca levantó la mano para acallarla. Vicky, ahora en silencio, la miraba con una seriedad impropia en ella, lo que le indicaba a su amiga que se estaba tomando muy en serio la situación. Sonrió. 

    —Irina me ha pedido lo mismo —confesó—, también queremos vivir juntas. 

   Notoriamente sorprendida, la morena abrió más los ojos. 

    —¡Ayyy! —su grito de emoción sobresaltó a Rebeca, que empezó a reírse cuando su amiga se abalanzó sobre ella para abrazarla—. ¡Me encanta! ¡Me encanta Irina y me encanta que vayas tan en serio con ella! 

   Rebeca correspondía al abrazo con la misma intensidad que lo recibía. Vicky era una loca, pero también era un amor. 

    —Entonces, ¿no te parece mal que me vaya a vivir con mi morenazo? —ahora volvían a mirarse a los ojos. 

    —¿Por qué iba a parecerme mal? ¿Te parece mal a ti que yo quiera vivir con Irina? 

   Vicky sonrió. 

    —Si me vas a decir que, quizá, es pronto para irte a vivir con tu chica, ahórratelo. El amor hay que vivirlo y los pasos hay que darlos cuando ambas están de acuerdo.  

   Rebeca admitió haber pensado en aquello en algún momento, pero le había dado igual. Aunque sólo llevaba seis meses con Irina, la quería. Se sonrojó al decirlo, pero siguió hablando de ello a su amiga. Quería pasar con su novia todo el tiempo que pudiera, sin tener que despedirse de noche, sin tener que maldecir sus horarios de trabajo por no poder quedarse a dormir con ella. Suspiró. 

    —Adoro a Irina y me ha encantado la idea de vivir juntas —concluyó—. Incluso si sé que, en cualquier momento, podremos chocar por nuestras manías. 

    —Tendrás que ser un poco más organizada —bromeó Vicky— y no ir dejando tus libros por toda la casa… Pero creo que ambas podrán acostumbrarse a las manías de la otra —sonrió de nuevo—. ¿Dónde vivirán, en su piso? 

    —Hemos hablado de alquilar algo, ya iremos viendo. 

    —Quizá podrían quedarse aquí —le sugirió—, la casa de Samuel sí es suya y sería de tontos pagar un alquiler, así que me iré con él… Si no funciona, recojo mis cosas y ya está —se encogió de hombros. 

    —¡Vicky! —la regañó su amiga—. ¡No tiene sentido que pienses ahora en que puede no funcionar! 

    —Lo sé. Pero es que no va a ser lo mismo vivir con él que con mi hermana —quiso sonreír de nuevo, pero sintió ganas de llorar y abrió un poco más los ojos en un intento por contener unas lagrimillas. 

    —Ven aquí, anda —la abrazó—. Yo también voy a echarte de menos. Pero nos vamos a ver tanto como queramos, y ni se te ocurra decir lo contrario. 

    —Más te vale a ti que me sigas invitando a pizzas donde el buenorro —repuso Vicky con gracia.  

    —Oye, que el buenorro tiene novia… 

    —Cierto, pero Ale sabe que las esculturas están para admirarlas. Y, hablando de esculturas, ¿tu buenorra y tú ya han…? —alzó las cejas en un gesto insinuante, sin acabar la pregunta, haciendo reír a la otra chica, que asintió con la cabeza. 

    —Sí, ¡y ha sido increíble! 

    *** 

      

   Por aquella misma hora, Hugo reflexionaba sobre la conversación que había mantenido con Sofía sobre Valeria. Sonrió al darse cuenta de que, últimamente, aquellas dos mujeres ocupaban su mente la mayor parte del tiempo.  

    —Si así de tonto se pone uno con el amor, casi prefiero quedarme con mis líos de una noche —se burló de sí mismo. Y suspiró con la sonrisa de Valeria en sus pensamientos. 

   Llevaba tanto tiempo sin sentirse de aquella manera, sin acoger en su mente a una mujer, que ahora pasaba ratos tratando de recordar cómo había hecho durante años para estar con unas y con otras sin dejar que ninguna se metiese de verdad en su vida.  

   Habían pasado algo más de ocho años desde la última vez que se había sentido tan tonto, especial, desequilibrado y confuso como se sentía ahora. Y le resultaba difícil de llevar. No obstante, también se sentía optimista, capaz de comerse el mundo. 

    —¿Qué tal Sofía? —le preguntó su madre al entrar en la cocina y verlo con la mirada perdida en el yogur que se estaba comiendo. 

    —Bien… Pero lo hemos dejado. 

   Eva, extrañada, pospuso lo que iba a hacer y clavó sus ojos en él. 

    —¿Es que estaban juntos? —Su gesto hizo gracia al chico. 

    —En realidad, no —se encogió de hombros—. Pero quiere algo de tiempo. Bueno, quiere darme algo de tiempo a mí. 

    —Me encanta esa niña —ahora fue ella quien sonrió, y se dispuso a sacar lo que necesitaba para hacer unos dulces. 

    —Mamá, no somos niños… —le recordó con gracia. 

    —¿Crees que no sé que, cuando vas a verla, no vas a jugar a las Barbies? 

   Él se echó a reír. 

    —Dios, qué recuerdos. Jugaba yo más que Irina. 

    —Ya te viene de lejos tu pasión por las mujeres —bromeó ella, y lo observó coger un segundo yogur—. ¿Tú no tienes una cocina y yogures en tu piso? —no le molestaba que su hijo bajase a comer en su cocina, pero le hacía gracia; Irina también lo hacía a menudo. 

    —Es que los tuyos vienen con amor de madre —bromeó él, sacándole una nueva sonrisa—. Oye, ¿dónde está Irina? Creo que anoche no vino a dormir, ¿se quedó con Rebe? 

    —Otras que tampoco habrán ido a jugar a las Barbies —lo dijo en voz alta sin pretenderlo, y contuvo la risa—. Debe de estar saliendo ahora de sus clases —añadió mirando el reloj de la pared. 

   Hugo sonrió por el comentario de su madre, pero no dijo nada. Quizá su hermana había conseguido, por fin, el momento para estar con Rebeca a solas y dar un paso más. Ya la interrogaría más tarde, aunque era más que seguro que no le contaría nada. Sería más fácil obtener respuestas si le preguntaba a su cuñada. 

    —Entonces, ¿qué ha pasado con Sofía? —la voz de Eva interrumpió los pensamientos de Hugo. Él dudó apenas un instante. 

    —¿Recuerdas a Valeria? —ella asintió—. Bueno, Sofía está convencida de que hay algo entre Valeria y yo —se encogió de hombros. 

    —Eso lo pienso hasta yo, cielo. 

    —¡Mamá! —su tono de regaño la hizo mirarlo seria. 

    —Hugo, que tú no quieras aceptar que estás cambiando, no quiere decir que no estés cambiando. De hecho, ya lo has hecho, has evolucionado más de lo que crees. 

    —Sí, como un Pokémon —repuso él con retintín. 

    —Si quieres que sea como un bicho de esos, pues vale. Yo preferiría pensar que lo has hecho como el hombre casi maduro que puedes ser. 

   Él sonrió otra vez. Ella permanecía seria, concentrada en la receta que quería llevar a cabo. 

    —¿Casi maduro? —ahora, su madre volvió a mirarlo a los ojos—. Que mi hermana se meta conmigo, tiene un pase. Pero que lo haga mi madre… 

    —Es que tu hermana siempre ha sido demasiado inocente y no ha sabido meterse contigo —apuntó ella con gracia. 

   Tras reírse por tal ocurrencia, Hugo quedó pensativo mientras observaba a su madre, que se había vuelto a concentrar en seguir la receta. Le gustaba hacer dulces y solían quedarle mejor que bien, así que él ya estaba impaciente por degustar los que estaban en proceso.  

    Por un instante, se recordó a sí mismo, con unos once o doce años, cuando, en aquella misma cocina, le preguntaba a su madre cómo hablar con una chica. Sus amigos se habían reído de él alguna vez, por pedirle consejos a su madre, pero se habían quedado callados al ver que los llevaba a cabo y funcionaban. Claro que, por aquel entonces, sus intenciones con las chicas eran mucho más inocentes. 

    —¿Y cuándo piensas dar una oportunidad a Valeria? —de nuevo, la voz de Eva sacó a su hijo de su ensimismamiento.  

    Él volvió a fijar sus ojos en ella, aunque ella seguía con su mirada puesta en lo que hacía. Antes de dar alguna respuesta, se lo pensó unos segundos. 

    —¿Crees que yo podría mantener una relación seria con una mujer?  

    —Eso depende de ti, de lo que quieras ahora mismo en tu vida… Todo el mundo puede mantener una relación seria si de verdad le interesa mantenerla. 

    —Pero Valeria… Ella es… —apretó los labios—. Yo no sé si ella está de verdad interesada en mí. Quiero decir… No sé si querrá eso. 

    —¿Y piensas dejar pasar el tiempo hasta poder adivinarlo? —ahora volvía a tener sus ojos clavados en él, con una mirada que él conocía bien. Era la misma que le había dedicado muchas veces, sobre todo, siendo niño, cuando él trataba de poner excusas absurdas para no hacer lo que sabía que debía hacer. 

    

  


   
    CAPÍTULO FINAL 

      

    “¿Y si empezamos de cero?”. 

      

      

   Pocos días más tarde, Hugo, por fin, volvió a ver a Valeria. La había invitado al restaurante en el que habían comido juntos en otras dos ocasiones. Habían mantenido algo de contacto a través del móvil, pero sin hablar de cosas relevantes, y esperaba que la conversación en persona fuera mucho más exitosa. 

   La esperó fuera del local y, al verla llegar, tan deslumbrante como siempre, sonrió atontado. Cuando ella se encontró con aquella mirada, se sintió más segura de sí misma y avanzó hacia él con decisión, incluso si por dentro empezaba a derretirse. 

    —Vaya… estás… —suspiró sin querer. Y ella sonrió abiertamente. 

    —Tú también estás muy guapo —permanecieron quietos un instante más, mirándose el uno al otro, hasta que ella retomó la palabra—. ¿Es para mí? —señalaba tímidamente la rosa que él tenía en sus manos. 

    —Sin duda —sonrió ofreciéndosela. Ella la cogió enseguida y, sin percatarse, cerró los ojos al olerla. Él no dejaba de observarla. 

   Segundos después, volvían a mirarse mutuamente, sin pronunciar palabras, algo nerviosos, aunque alegrándose de estar allí con tal compañía. Fue Valeria, una vez más, quien quebró el silencio. 

    —¿Entramos?  

    —Por supuesto —se puso a su lado y le gustó verse a la misma estatura. Ella era un poco más baja, como Rebeca, pero apenas se notaba, mucho menos con los tacones que llevaba. 

   Tomaron asiento en una mesa del fondo, pidieron las bebidas y echaron un vistazo a la carta, mientras se dedicaban miradas furtivas el uno al otro. Dejaron a un lado el menú cuando el camarero volvió con las bebidas, pidieron la comida y, una vez más, dejaron que sus ojos se recrearan en la compañía que tenían. 

    —Si me sigues mirando así, acabaré llevándote a algún callejón —bromeó ella, haciéndole sonreír. 

    —No sé si tomarlo como una amenaza o como un incentivo… 

    —Depende de lo que quieras de mí. Aún no me has contado por qué, de repente, quieres verme… Después de semanas, ¡qué digo de semanas! Ya más de un mes demasiado ocupado como para quedar conmigo. 

    —Lo sé, no he estado muy… —apretó los labios, dudó y se encogió de hombros—. Si te digo la verdad, creo que te reirás de mí. 

    —Ponme a prueba. 

   De nuevo, un intercambio de miradas. Tras dudar un poco más, él carraspeó. 

    —Pensaba pedirte una tregua, pero creo que incluso será mejor si empezamos de cero. ¿Te parecería bien? —ella se extrañó y él le ofreció la mano por encima de la mesa—. Me llamo Hugo. 

   Sin reírse, como había creído él que pasaría, Valeria lo observó por un instante, quizá algo desconfiada. Pero decidió corresponder al saludo con la mano. 

    —Yo soy Valeria —dijo por fin, pero dudó y se levantó—. Soy más de dar dos besos que de dar la mano, disculpa…  

   Sin darle tiempo a reaccionar, se acercó a dárselos, demorándose un poco más de lo necesario junto a él. Luego, volvieron a mirarse a los ojos. 

    —Encantada —murmuró, ligeramente embriagada por el aroma de su perfume. 

   Al cabo de unos instantes, ella volvía a estar sentada frente a él. Empezaron a hablar del apetito que tenían y de lo bien que olían los platos que pasaban por su lado de la mano de algún camarero que lo llevaba a los demás clientes. Y, cuando por fin les sirvieron la comida, él volvió a quedarse mirando a la chica, esta vez con una expresión distinta. 

   Ella quiso fingir cierta indiferencia y se echó a la boca un poco de ensalada, pero empezaba a sentirse cohibida.  

    —¿Tengo comida en la cara o qué? —le cuestionó sosteniendo su mirada, como si le desafiase. Él dejó salir una media sonrisa. 

    —Llevo rato pensando que tenías algo distinto, pero no sabía el qué. Ahora, ya me he dado cuenta… Te has oscurecido y rizado el pelo. 

    —Ah, eso. Me he dado unas mechas —admitió—. Y, en realidad, mi pelo es más rizado que liso. De vez en cuando, me lo dejo así, me gusta —él la escuchaba con cierta extrañeza—. No lo tengo igual de bonito que tu hermana, ya lo sé. Pero me gusta. 

    —¿El pelo de mi hermana te parece bonito? —parecía incrédulo. Ella asintió y él la cuestionó sin palabras. 

    —Oh… —de repente, comprendía el gesto de Hugo—. Me burlé de su pelo, es cierto… 

    —O sea que… ¿me mientes?  

    —No miento, me gusta su pelo, se le ve bien. Creo que, cuando se lo suelta, debe de ser medio afro, pero bonito. Además, ella lo lleva con naturalidad, se lo recoge y se ve cómoda —él seguía mirándola como si necesitase alguna otra explicación. Ella apretó los labios sintiendo que había vuelto a meter la pata, aunque no sabía bien por qué se sentía así. 

    —¿Cómo eres capaz de meterte con alguien ofendiéndola con algo que en realidad te gusta? —no había reproche en su voz, sino verdadero interés, porque no lo entendía. 

   Dudosa y sintiéndose insegura, sostuvo la mirada de Hugo. 

    —Tu hermana es un pibón —declaró al fin, e hizo una brevísima pausa—, y es consciente de ello, porque siempre va con la cabeza bien alta, mirando al frente —él sonrió sin darse cuenta—. Parece doña perfecta y… ¿qué otra cosa podía decir para meterme con ella? La mayoría de chicas que conozco con pelo rizado, odian su pelo; supongo que esperaba que ella también. 

   Ante su cara de inocencia, y de cierta frustración, pronunciando tales palabras, Hugo tuvo que reírse. 

    —Mi hermana va siempre con la cabeza alta porque es muy segura de sí misma, porque se siente orgullosa de quién es y de cómo es. No tiene que ver con su físico, o no del todo, aunque también yo pienso que es un pibonazo, incluso si a ella no le gusta que lo diga. Claro que, tal vez, no soy muy objetivo —Valeria sonrió. 

    —Ya lo que faltaría, que intentases ligar con tu hermana… 

    —Pues, si no fuera porque es mi hermana, seguro que también yo babearía por ella como hacen algunos de mis amigos —apuntó bromista. 

    —No lo dudo —concluyó ella divertida. Hugo hizo una pausa antes de continuar la charla. 

    —Sea como sea… Mi hermana es buena gente, tiene todo el derecho del mundo a ir con la cabeza bien alta. 

    —Ya sé que le debo una enorme disculpa —comentó entonces la chica, aunque se lo decía más a sí misma que a él—, y espero encontrar el momento para ello. 

    —Hazlo, pero sólo si de verdad te nace, no lo hagas por mí. 

    —¿Por ti? Yo no haría tal cosa por alguien a quien acabo de conocer —reprimió una nueva sonrisa. 

   Él asintió en un gesto de aprobación, antes de retomar la palabra. 

    —¿Y crees que podríamos conocernos un poco más? Conocernos de verdad… 

    —¿Me estás hablando… de… salir o algo así? 

    —Sí —ahora se sintió nervioso—, algo así, sí… —quería decirle muchas más cosas pero, por un momento, las palabras lo habían abandonado. ¿Por qué de repente se ponía tan nervioso? Empezaba a enfadarse consigo mismo y ella debió de notarle algo raro, porque, con suavidad, le puso la mano derecha sobre la izquierda de él, que la tenía apoyada en la mesa. 

    —Me parece una buena idea, Hugo —admitió, consiguiendo tranquilizarlo un poco. 

    —Me gustas, Valeria. Me pareces una tía increíble y… me encantaría poder conocerte más —volvió a dudar, pero prosiguió—. Quiero ser sincero, no tengo la más mínima idea de cómo llevar una relación de verdad, o sea, con una sola persona… Pero, si es contigo, me gustaría intentarlo. 

   Ahora asintió ella, aunque parecía dudar. Él volvía a sentirse nervioso y, al notarlo, ella tomó la palabra. 

    —Me encanta la idea, Hugo, relájate —sonrió y, tras unos segundos, él también lo hizo—. Pero… ¿eso significa que… quieres ir despacio conmigo? 

    —No lo sé. ¿Eso es algo malo? —estaba serio de nuevo y a Valeria le hizo gracia. 

    —No es malo. Es sólo que… estás tan bueno que, sinceramente, quiero acostarme contigo… Acostarme de verdad —ahora era ella la que parecía estar nerviosa. 

    Volviendo a sentir de repente su ya habitual seguridad en sí mismo, Hugo sonrió con aquella picardía que lo caracterizaba. Sabía a qué se refería la chica. Habían tenido sexo dos veces, ambas de pie, y recordaba haber bromeado con ello en la previa ocasión en que se habían visto. 

    —Cuando lo hagamos, será nuestra primera vez —apuntó él. 

    —En cierto modo, sí… Pero, si quieres ir más despacio, puedo entenderlo. Sólo digo que, conociendo ya qué sabor tienes, me va a ser difícil contenerme… 

    —Si vamos a ser sinceros, he de admitir que a mí, más que difícil, me puede resultar imposible… ¡Mírate, Dios mío! —ella sonrió divertida por su gesto—. ¿Cómo no iba a enamorarme de ti? 

   La expresión de Valeria cambió de repente. No podía negar que era un placer escuchar tales palabras, mas la habían sorprendido. Una cosa era hablar de atracción y otra, de enamoramiento. Él se dio cuenta enseguida y sintió que le ardía la cara, ¿era eso lo que sentía Irina cuando se le enrojecían las mejillas?  

    —Debo de parecerte el tío más absurdo del universo. 

    —No —respondió Valeria enseguida—, el más raro, quizá… Es que nunca me había sentido correspondida… 

   Una vez más, aquella mirada de uno en el otro. Tras unos segundos, él sonrió sin poder evitarlo y ella acabó devolviéndole el gesto. 

   En aquel momento, Hugo comprendió que, por primera vez, estaba sintiendo aquello que había observado tantas veces en sus padres o en Irina con Rebeca. Sentía una conexión especial con Valeria, desde la primera noche que habían estado juntos, en un callejón, pero era ahora la primera vez que se daba cuenta de la importancia de tal conexión. Estaba a gusto en su compañía, incluso si se sentía algo nervioso. Le resultaba excitante verla sonreír con él, pero se trataba de una excitación distinta a cuando sólo pensaba en sexo. Tras varias citas, había reparado en que con ella podía hablar bien, se comprendían con pocas palabras. Además, era una mujer inteligente, incluso si aún la creía un tanto loca. Tenía que estar loca si sentía lo mismo que estaba sintiendo él por ella, pensó. 

   Sonrió sin casi darse cuenta y se puso en pie. Ella lo cuestionó con la mirada, pero aceptó su mano para levantarse también y lo abrazó por encima de los hombros cuando notó que él la abrazaba por la cintura. Él seguía sonriendo, mirándola a los ojos; ella se mordía el labio. 

    —Todos van a pensar que estamos locos —susurró Valeria bromista. 

    —Tú siempre has estado loca —repuso Hugo—, y… ¿para qué negar que yo también? 

    —No lo he estado siempre —se quejó con expresión risueña—. Me has vuelto loca tú… 

    —Es posible. Es algo mutuo… Has pasado de ser un lío de una noche a liarme tanto como para volverme loco para el resto de mi vida —se encogió de hombros y acercó más su rostro al de ella—. Y, sinceramente, me encanta. 

   Al unir los labios de uno con los del otro, notaron un hormigueo incesante que iba en aumento. Normalmente, un beso de tal intensidad les hacía ansiar pasar con rapidez al siguiente paso, al ámbito sexual; era la primera vez que deseaban prolongar un beso para poder seguir disfrutando de sus sensaciones. Hugo sonrió para sus adentros. ¿Era amor eso que sentía? Lo que tenía claro era que, si realmente había un hada destinada para él, no podía ser otra que aquella loca inalcanzable. 
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    → «Caminos cruzados». 
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    [1] Salut ! (fr): ¡Hola! 

      

  

   
    [2] Bonne nuit (fr): Buenas noches. 

  

   
    [3] Margullo (canarismo): acción de margullar, nadar brevemente bajo el agua. 

  

   
    [4] Pas de stress (fr): No te estreses. 

  

   
    [5] Et voilà ! (fr): ¡Listo!/¡Ya está! 

  

   
    [6] Roscas: en algunas zonas de Canarias, palomitas. 

  

   
    [7] Canción de Louane. 

  

   
    [8] Ma belle (fr): Preciosa mía. 

  

   
    [9] Echarse un margullo (canarismo): darse un chapuzón. 

  

   
    [10] D’accord (fr): De acuerdo/Vale. 

  

   
    [11] Enralado (canarismo): con un comportamiento alegre o desenfadado, pero en exceso. 

  

   
    [12] C’est pas un problème (fr): No es un problema. 

  

   
    [13] D’accord, d’accord. Pas de stress (fr): Vale, vale. No te estreses. 

  

   
    [14] (Fr) “Mis ojos abiertos, mis ojos cerrados…” 

  

   
    [15] (Fr) “Mis ojos abiertos, mis ojos cerrados. Pienso en ti a mi lado… No sé si te he dicho que estás siempre en mi mente. No importa cómo yo esté, en todo momento, pienso en ti”. 
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